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	- Antes y después -

	Era antes y, a la vez, más tarde.

	La atemporalidad es extraña para los seres ajenos a ella, y aquel no lo era, por lo que tenía presente su situación: a la deriva, no inconsciente, pero sí impotente, viendo cómo todo se destruía a su alrededor, sin poder hacer nada.

	 


 

	Adivinación
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	Radim salió de su habitación con un pensamiento no muy habitual en mente: se había dado cuenta de que los últimos años, de gran prosperidad en el reino, habían coincidido con una época inusitada de paz. El mago tenía entendido que las épocas bélicas eran las que más riqueza llevaban al pueblo, al menos a uno de ellos, por lo que le resultaba curioso que esos últimos años, tan aburridos, pero tan seguros, hubieran dado lugar a un crecimiento de las arcas del reino. Sonrió, sin ser consciente de que ese día cambiaría esa buena racha, y entró a la sala de adivinación.

	Dentro, el resto de los magos lo saludaron con gesto serio. Había cuatro mesas diferentes que, normalmente llenas de libros, ahora tenían encima de ellas un cordero muerto cada una de ellas.  Radim resopló ante el espectáculo: el rey quería que adivinaran con tripas de animales, y eso siempre indicaba problemas, aunque era otra prueba de que las cosas iban bien en el reino, poca gente podía permitirse matar a cuatro corderos que no servirían para comer una vez acabaran.

	—¿Otra vez? —le preguntó al mago más cercano, Sorta, que se hallaba centrado en materia, observando con cuidado cada centímetro de las vísceras.

	Sorta asintió levemente, sin levantar la vista del animal.

	—Se está volviendo algo paranoico —le respondió Naar, una mesa más allá, descansando de su trabajo.

	—No deberías decir eso del rey —le reprendió Sorta.

	Naar se encogió de hombros, y Radim entendió que este último tenía razón: era complicado vislumbrar el futuro, y solo en pequeñas ocasiones era factible sacar algo en claro. Los cuatro magos encontraban distintos mensajes a diario, y solo cuando dos de ellos coincidían podían pensar que era posible tal futuro. Además, tenían que estar seguros de haber sentido la energía de la revelación, y no siempre ocurría, por lo que las diferentes profecías solían ser vagas e inexactas. Por otro lado, la mayor parte del tiempo se comportaban como políticos, y eso era lo que realmente afectaba a los mensajes que acababa recibiendo el rey; por esa razón se permitían ser sinceros entre ellos, a pesar de sus ambiciones, y eran conscientes de que el rey les había obligado a la adivinación animal mucho más a menudo que en épocas pasadas.

	El rey, como el resto de sus súbditos, confiaba demasiado en los sacerdotes que decían poseer la gracia de Dios, y que podían ver el futuro y los peligros en los vientres de los animales. Curiosamente, cuanto mayor era el animal, más fácil era ver el futuro, y cualquiera de ellos aseguraría que no tenía nada que ver con que todos estos sacrificios acabaran en sus estómagos.

	Los magos del rey no eran así: ellos podían ver el futuro realmente, aunque siempre con mucha variabilidad y no tanta precisión, al depender de la energía de la revelación para estar seguros de que ciertos hechos podrían darse.

	Radim consideraba que él era uno de los más cautos: no emitía juicio si no había sentido la energía, y él mismo no daba la noticia al rey, fuera cual fuera, si no se aseguraba que un mensaje parecido había podido recibirlo alguno de sus otros compañeros antes de emitir él el suyo. Para las profecías importantes solían comunicárselo a él en último lugar, pero ese día ninguno de los otros no le había dicho nada, lo que indicaba que no habían encontrado nada interesante en las vísceras.

	Se puso a trabajar de forma mecánica, ignorando el hedor que desprendía el animal, cortando con cuidado de no estropear el intestino, y se concentró mientras miraba las curvas que este daba. Si hubiera tratado de explicar su procedimiento a otra persona, se hubiera bloqueado, sin ser capaz de poner en palabras lo que sentía, pero le salía de forma natural al encontrarse ante las vísceras: se fijaba en el intestino, ondeante, y dejaba vagar su mirada, relajando su pensamiento y evitando pensar nada en absoluto. A veces conseguía que la energía reveladora le dijera un par de palabras, más con suerte, tras media hora observando los giros, otras podían pasar varias horas y no oír nada.

	En esa ocasión bastaron tres segundos.

	Otro rey nacerá, y causará la muerte del vuestro.

	El mago se incorporó rápidamente, pues había sentido la energía con un poder que antes no había estado presente: era la misma sensación de otras veces, pero con mucha más potencia. Miró a sus compañeros, que le habían observado mientras hacía su adivinación, y no le gustó lo que vio en sus rostros.

	—¿Tú también? —le preguntó Naar.

	Le enseñó la tablilla que usaban para apuntar las palabras o sensaciones que pudieran ser importantes, y allí se encontraba, palabra por palabra, la misma frase que acababa de oír.

	Radim miró al resto de sus compañeros, que le enseñaron también sus tablillas. La misma frase repetida en cada una de ellas.

	Era la primera vez que oían un mensaje con tanta claridad. Radim hubiera jurado que era también la primera vez que cuatro magos estaban de acuerdo en su mensaje.

	 

	—¿Deberíamos decírselo? —preguntó Tert, el más joven de los cuatro. Tenía solo treinta y ocho años, y siempre se veía inseguro.

	—No nos queda otra opción —contestó Sorta—. El rey nos ha traído a los corderos para esto, trabajamos aquí para estos momentos.

	—¿Sabéis si los corderos eran todos de la misma madre? —preguntó Radim, aún inseguro sobre lo que acababa de oír.

	—De distinta madre, de distinto ganadero y uno de ellos es de fuera de la ciudad —confirmó Sorta—. Siempre es así, y lo confirmé con el criado tras haber oído el mensaje.

	—¿Quién se lo dirá? —preguntó Naar.

	Se miraron entre ellos, nerviosos.

	Los mensajes habituales eran muchísimo más abstractos, y uno de ellos se turnaba para explicarle todas las posibles implicaciones. Ese en particular parecía un mensaje directo, que proclamaba que otro rey causaría la muerte del que ahora reinaba, y no veían otra posible interpretación. Tenían que decidir quién de todos ellos tenía que dar al rey la noticia de su muerte.

	Finalmente, decidieron que sería Radim quien daría la noticia por tener fama de prudente —así sería más fácil que el rey lo creyera— y por ser quien más años llevaba en la corte, aunque el resto lo acompañaría.

	 

	El rey los recibió inmediatamente, lo que sumaba otra rareza ya a la media docena que el día les había presentado. Habitualmente estaba ocupado y, si hubieran llegado a media mañana como ese día, no les hubiera podido atender hasta después de la comida, pero esta vez se encontraba totalmente a solas. Radim hubiera dicho que había menos guardias de lo habitual, y los que estaban se encontraban lejos, pero no había reparado hasta en ese momento en la seguridad del rey, por lo que podría ser simplemente cosa suya.

	—¿Qué habéis descubierto? —preguntó el rey, mirándolos con seriedad.

	Radim dudó unos segundos, ante su voz potente, pero respondió cuando pudo reunir el coraje.

	—Dios nos ha hablado. A los cuatro —aclaró—, y nos ha dicho lo mismo.

	—¿Habéis predicho mi muerte?

	Se hizo el silencio en la sala del trono, mostrándose los magos muy confundidos.

	—¿Conocía Su Majestad la profecía? —preguntó Radim, sin pensar en que estaba interrogando al rey.

	Guardó silencio a pesar de que se arrepintió inmediatamente: si algo odiaba más el rey que las faltas de respeto eran las muestras de debilidad.

	—Un espía me ha dicho que un rey vecino ha recibido esa misma profecía —explicó brevemente— y que no parece ser el único, esperaba que vosotros no predijerais también mi muerte, pero parece ser que todos los reinos están convencidos de mi pronta muerte.

	Los magos se miraron entre ellos, aún confusos, pero con temor.

	—¿Cuál creéis que es la validez de esta profecía? —les preguntó. Su voz y rostro se mantenían firmes, pero Radim, el más cercano, podía ver pequeñas gotas de sudor que empezaban a formarse en la frente del monarca.

	Radim volvió a dudar, pero Naar se le adelantó:

	—Las profecías no son sino posibilidades en el aire —explicó rápidamente, con terminología repetida hasta la saciedad—, y no podemos creer que todo lo que oímos pasará, porque la voluntad de Dios es...

	—Sí, eso lo sé —le cortó—. Lo que pregunto es si creéis que puede pasar.

	Todos guardaron silencio, hasta que Tert pudo hablar.

	—Es la primera vez que los cuatro recibimos el mismo mensaje, y con tanta fuerza —dijo. Aunque él era el más joven, pero era consciente de que algo así no había pasado antes.

	Los demás magos no dijeron nada más, y el rey los despidió con la mano, consciente del significado de lo que acababa de oír. Lo único que había ocurrido unas horas antes en la sala de adivinación era que había confirmado uno de sus grandes temores.

	Sabía que tenía que prepararse, pero no estaba seguro de para qué. ¿Sería en una guerra? La forma más habitual de morir de los monarcas no era en batallas: se encontraban protegidos y lejos de la escaramuza, y solo una flecha perdida podía ser una amenaza real. La carne era lo que tendía a acabar con ellos, dado que era tradición comer los animales que se cazaban, y las mejores piezas acababan siempre en las manos de los monarcas. Él intentaba controlarse en ese sentido, y su pie aún no recibía los síntomas que indicaban que su salud solo empeoraría a partir de entonces, por lo que una batalla le parecía más probable como final que la mala alimentación.

	Estaba a punto de llamar a sus consejeros cuando otra posibilidad apareció en su mente: ¿y si alguien de su propia corte trataba de asesinarlo? Se movió, inseguro, en su trono, pensando en las consecuencias de su ocurrencia. No podía confiar prácticamente en nadie. Su mente comenzó a elaborar una lista de todo aquel de quien sospechaba ligeramente y pronto pidió pergamino para poder plasmarla. La lista comenzó a crecer, pasando de los cincuenta nombres, así como la paranoia echaba raíces en él.

	Era complicado evitar algo que una profecía había plasmado ya con tanta fuerza y seguridad. Era difícil escapar a un destino tan específico. Era imposible escapar a tu muerte cuando la había escrito el propio Dios.

	 

	Apenas unas horas más tarde, el rey ya tenía una lista completa, titánica, de personas a su alrededor en las que no podía confiar. Era lo suficientemente inteligente como para saber que las más cercanas podrían traicionarle de una forma más dañina, por lo que también se apartó de ellas cuanto pudo, algo que sus hijos no vieron con buenos ojos.

	Sabía, por otro lado, que podría correr peligro en otras batallas, pero había decidido comenzar a prepararse para la guerra al día siguiente, pues tendría más tiempo, y aquel se centraría en los ataques más cercanos.

	Se arrepintió de esa decisión nada más vio entrar a su hijo mayor, que no se acercó al trono tanto como otras veces, visiblemente turbado:

	—¡Padre! —dijo inmediatamente—. ¡Han venido embajadores de Latrún y Bethsûr!

	El rey se removió en el sitio, inquieto.

	¿Qué querían de él en ese momento, a horas tan intempestivas y sin avisar?

	—Diles que pasen, hijo —respondió él con sencillez. No podía echarlos de la corte sin más, por miedo a enfadar a los soberanos de tales tierras cercanas, pero el hecho de que se personasen allí sin previo aviso era también una falta grave.

	Las puertas se abrieron para dar paso a un pequeño séquito: los dos embajadores nombrados caminaban con la espalda recta y la mirada alzada, detrás de ellos soldados —el rey pudo ver que todos iban vestidos con galas parecidas, luego habían planeado el viaje de forma conjunta— y al final regalos.

	—Lamentamos gravemente nuestra tardía presencia, Su Majestad —dijo el primer embajador, conocido por el rey, aunque no recordase su nombre, representando a la tierra de Bethsûr.

	—Pero no hemos podido llegar antes, unos bandidos nos atacaron y, sospecho por su sorpresa, que también lo hicieron con nuestros mensajeros —completó el embajador de Latrún, que también había coincidido antes con el rey.

	—¡No tenéis que disculparos, amigos míos! —contestó él, con afabilidad impostada—. Deberíais saber a estas alturas que vuestra gente es siempre bienvenida en este reino. Lo único que me desagrada es que no hayamos podido prepararos unas habitaciones decentes antes, pero confiad en que podréis dormir a pierna suelta.

	Tomó nota mental para darles a los embajadores las habitaciones más frías del castillo.

	—Mas, no os preocupéis más por las formalidades y decidme, ¿a qué se debe tan agradable visita?

	Los embajadores no se miraron entre ellos, y apenas dudaron, pero el rey supo que no estaban solo de visita.

	—Simplemente decidimos venir de forma conjunta —admitió el embajador de Latrún— para traer a Su Majestad estos regalos, con la única finalidad de que nuestras relaciones se mantengan tan cordiales como siempre.

	Su compañero asintió, y el rey sonrió. Parecía una sonrisa agradable, risueña incluso, pero ocultaba el sarcasmo que había recibido de las palabras del embajador: sus relaciones cordiales lo habían sido durante menos de la última década, pues antes habían estado en guerra continua. Eso permitió a su reino crecer a costa del de Latrún y Bethsûr, y aún seguían disfrutando de sus frutos. De hecho, el grano, los metales y los esclavos que le habían llevado como regalo bien podía quemarlos, dado que su valor era irrisorio en comparación con los cofres reales.

	—Os agradezco mucho los regalos —informó el rey—, pero lo mejor será que os preparen vuestras habitaciones. ¿Habéis pensado en cuánto tiempo os quedaréis?

	—Oh, no se preocupe, Su Majestad —respondió el de Bethsûr inmediatamente—, mañana mismo nos habremos ido antes de esta hora.

	El rey asintió. Eso significaba que aquello que fuera lo que buscaban sabían dónde encontrarlo. Muy probablemente era información, y en los alrededores del castillo podrían obtenerla, si el rey no estaba muy desencaminado en sus sospechas, o incluso contaban con ella ya.

	Hizo un gesto a uno de sus guardias y le dijo en voz leve, sin dejar de sonreír, que les acomodaran en las habitaciones frías. Este asintió y los condujo a sus cuartos que, a pesar de que pronto tendrían leña ardiendo en su chimenea, tardarían horas en calentarse.

	Barajó por un momento asesinar a los embajadores esa misma noche. No tendría mucho problema en hacerlo, aunque ellos estuvieran en guardia. El problema vendría después: ambos reinos tendrían una excusa perfectamente aceptable para presentar la guerra y, aunque el rey se veía fuerte en el sentido militar, prefería tomar una posición defensiva, más pasiva y menos peligrosa. Tendría que dejar ir a los embajadores, con la información que habrían obtenido. Era posible que no le perjudicara.

	 

	Herf se había ofrecido voluntario en aquella misión casi suicida. Al principio no era consciente de que podría ser peligrosa, pero luego, simplemente, no le importó. Sí, era posible que el rey quisiera deshacerse de él, pero no era famoso por descargar su furia con los mensajeros —algo verdaderamente noble en los tiempos que corrían—, y alguien tenía que comprobar cuán débil se había vuelto realmente.

	Se decía que moriría pronto, y que un nuevo rey le sucedería en el trono, pero no parecía seguro que ese monarca fuera uno de sus hijos. Sin embargo, a Herf le había parecido bastante sano, y no parecía que careciera de poder bélico o de inteligencia; estaba seguro de que había comprendido al primer vistazo el porqué de su visita.

	Oyó tres golpes en la puerta, y luego dos débiles. Tras una pausa, volvieron a sonar otros dos.

	—Pasa —le dijo a Lushda, que disfrutaba demasiado de los secretismos. Les habían dado habitaciones de piedra, si quisieran espiarlos no se lo hubieran puesto tan difícil a ellos mismos.

	—¿Cómo ha salido la cosa? —le preguntó al embajador de Bethsûr.

	Con un suspiro, que llevaba implícito que no estaba seguro de si el enemigo de su enemigo podía considerarse amigo, le contestó:

	—Tú mismo lo has visto: parece alerta, perfectamente sano y tanto los guardias del palacio como los soldados del patio están perfectamente entrenados —explicó con un pequeño resumen—. Podríamos preguntar mañana al salir, hay un par de informadores que aún no hemos visitado, pero estoy casi seguro de que nos dirán lo mismo que los de esta mañana.

	Lushda asintió, asimilando la información. Herf no estaba seguro de qué pensar del rey de Latrún, que había enviado en una misión al parecer tan importante a su sobrino idiota. ¿Era una táctica para aparentar debilidad? No la veía lógica en un posible aliado, por lo que empezaba a dudar de la sinceridad de sus vecinos.

	Cerró los ojos. No era eso. El rey de Latrún era realmente débil, y su sobrino siempre había sido algo imbécil, si creía como mínimo un tercio de los rumores, e imbécil del todo si hacía caso del resto. Empezaba a ver dobles sentidos donde no los había y, aunque ese era su trabajo, tenía que guardar cuidado para no entorpecer sus propios pasos.

	—Mañana partiremos por la mañana, enviaré a un soldado para que hable con mis informadores y volveremos a nuestros reinos —decidió Herf. No había necesitado imponerse a Lushda en todo el viaje, dado que él mismo admitió que no se le daba bien «el politiqueo», y se había acostumbrado a dar órdenes—. Nuestras Majestades sabrán inmediatamente de la fuerza del rey, por lo que dudo que haya un intento de ataque.

	Su compañero volvió a asentir.

	—Entonces nos vemos mañana —le dijo, saliendo de la habitación.

	Ahora que estaba a solas, Herf se dio cuenta del horrible frío que sentía. La piedra no era un buen material de construcción en ese sentido, y las débiles llamas de la chimenea apenas podían empezar a combatir el aire helado del cuarto.

	Herf era consciente de que aquello era un castigo por haberse presentado sin mensajero... O tal vez le estaba dando demasiadas vueltas a las cosas de nuevo: el rey preparó sus habitaciones tan rápido como pudo, era cierto que no habían avisado —por si conseguían descubrir algo que el rey quisiera esconder, cosa en la que también habían fracasado—, y que las habitaciones tardaban en caldearse.

	Intentó encogerse y taparse con tantos mantos como pudiera, para dormir lo antes posible y dejar de sentir frío.

	 

	Cinco horas más tarde, Herf se levantó con mucho menos frío que el de la noche anterior, pero sin haber podido descansar en absoluto. Se reunió con Lushda y con los soldados y se despidieron del rey, que ya estaba levantado, despierto y lúcido para despedirlos. Salieron de la ciudad y se vio tentado a dejar ir el tema del rey débil, pero, afortunadamente, no era él quien tendría que salir de la caravana para ello, por lo que ordenó a uno de sus soldados que recabara información mientras se iban de la ciudad.

	—Nada nuevo, ¿no? —preguntó Lushda, cuando el soldado le resumió lo que había escuchado.

	Herf negó con la cabeza y cerró los ojos, dejando que el suave meneo del animal que le llevaba le permitiera, por fin, dormir.

	 

	Unos días más tarde, Herf se presenta ante su rey, y le explica personalmente lo que ha descubierto en la corte extranjera, a pesar de haberse adelantado un mensajero con la información.

	El rey, amigo del padre de Herf, le permite tratarlo con menos respeto que el que le pediría a cualquiera. A cambio, su rey se permitía reaccionar delante de él de forma mucho más humana.

	—¡Vamos, no me jodas! —estalló cuando Herf terminó su relato—. ¿No crees que fingía estar sano? ¿O que la muestra de potencia militar de la que hablas era solo una fachada para que pensáramos que se mantienen fuertes cuando están divididos?

	—Podría ser —admitió Herf—, pero la verdad es que se levantó más temprano que nosotros y con mejor cara. Si estaba actuando, realmente es un buen actor.

	El rey se levantó y comenzó a dar paseos alrededor del trono, intentando aclarar las ideas. Herf no dijo nada al respecto, pero sabía que su rey había hecho bien en enviarlo: el rey extranjero podría haberlo manipulado muy fácilmente, al ser el suyo tan transparente.

	—Y, respecto a la fuerza militar —insistió Herf—, no creo que fuera un simple desfile, dado que no tenía ni idea de que íbamos a su castillo.

	—Pudo enterarse por algún mensajero.

	—No tiene embajadores aquí ni en Bethsûr —le rebatió Herf, sintiéndose aliviado de no tener que usar florituras al hablar con el monarca—, y noté cierta sorpresa y enfado cuando nos vio aparecer.

	El paseo del monarca se detuvo de repente.

	—¿Y su corte? He oído que hay muchas personas a su alrededor con cierto poder.

	La sorpresa de Herf fue bastante grande: él había oído lo mismo gracias a sus informadores, pero no entendía cómo el rey podía tener tal información.

	—La verdad es que parecía bastante controlada —dijo el embajador—. Al parecer consigue mover a las personas de su alrededor gracias a la ambición de estas, y no parece que haya nadie con suficiente poder como para oponérsele o que sea suficiente ingenuo como para proponer a otro una alianza. Son demasiado orgullosos.

	Con aparente calma, el rey se sentó en su trono, y golpeó con sus puños, ya en un éxtasis violento, los reposabrazos del mismo.

	—¡Es imposible! —gritó—. ¡Yo mismo pude adivinarlo, vi en las estrellas que Herodes va a morir!

	 


Cortejo

	 

	5 aec

	Aarón se había criado feliz, con ciertas comodidades. No era algo extraño cuando tu padre era un capitán de los soldados del rey, pero era aún mejor tener al borracho fuera de casa la mayor parte de los días. Últimamente ni siquiera estaba en la ciudad, dado que había sido llamado para una misión especial, por lo que Aarón tenía la casa para él solo. Obviamente, estaba muy lejos de la corte que visitó siendo joven, pero su hogar era el más grande de la zona de su barrio, y los lujos que descansaban en él, superiores a los de las veinte casas más cercanas en conjunto.

	Le dijo a su esclavo que le diera la ropa de calle y salió a pasear, con tranquilidad merecida.

	Una de las cosas que más disfrutaba en la vida era caminar entre el bullicio de la gente, dejar que los sonidos le rodearan y sumergirse en la vida de otros. Pasaba ahora al lado del herrero, que arreglaba a golpes una herradura doblada, y se imaginaba cómo sería estar en su lugar: crear objetos con tus propias manos, tener la fuerza para doblar el metal, saber cómo crear y usar armas. Siguió caminando hasta dar con el taller del carpintero, donde se respiraba serrín, barniz y sudor. ¿Cómo sería poder dar forma a un árbol hasta convertirlo en una mesa, o en una figura de un animal con la que adornar un hogar? Le sonaba maravilloso, aunque no poseyera esa habilidad. A su lado pasó, dirigiendo a un buey y su carreta a rebosar, un campesino, con la cabeza gacha. Ese hombre era capaz de crear vida, y con sus esfuerzos, el resto de la ciudad podía comer. Tales oficios le parecían preciosos, complejos y alejados de él, pero necesarios y excelentes.

	 

	Lejos ya de Aarón, el herrero escupió al suelo, dejando caer la herradura en un barril de agua y apoyándose en su yunque. La espalda era una línea de fuego, y cada vez comenzaba a dolerle antes. Pronto no podría seguir con el trabajo duro, y tendría que dejárselo a su hijo. Se alegró de haber aguantado tanto en el puesto: su hijo ya era fuerte, había ido ganando músculo, y los doce años eran una buena edad para comenzar a ganarse la vida.

	El carpintero tosió cuando Aarón pasó por delante, pero ninguno de los dos le dio importancia: el segundo por andar ensimismado y el primero por vivir una repetición constante: llevaba trabajando allí quince años, y tosiendo desde el segundo de ellos. La piel le picaba a todas horas y había ocasiones en las que, aun fuera del taller, podía toser durante horas. Tenía suerte de haber encontrado una mujer ante tal escenario, y joven, además, pero había tenido mucha suerte: ella era maravillosa.

	El campesino miró con odio a Aarón cuando este pasó: obviamente era un señorito, y la forma de identificarlos no tenía que ver con sus ropajes, aunque estos ayudasen, sino, más bien, a que ocupaba el centro de la calle aun sin darse cuenta. Tuvo que hacer que Poyo, su buey, se desviase, dado que el imbécil aquel no había movido un músculo al verlo. Siguió su camino a casa rezongando para sí, y, de las seis horas de sueño, acabó aprovechando solo la mitad.

	 

	Por fin, Aarón llegó a la parte de la ciudad que esperaba ver, por suerte a solo cinco minutos de su propio hogar. Allí las casas eran tan sencillas como las que había pasado ya, incluso más aún, pero el aire era diferente. Apenas había plantas, y las que sobresalían del camino de tierra eran feas, no comestibles y secas. La gente era, en general, tan arisca o temerosa como en otros barrios. Pero había algo que hacía destacar a la zona por encima de cualquier otra.

	Y eso era ella.

	 

	La joven salió de casa a respirar, y Aarón la miró fijamente.

	Desde hacía unos días, el hombre sentía la necesidad de salir de casa y andar. Sus pasos le habían llevado a esas mismas casuchas, y no pudo sino estremecerse al contemplar la belleza que se encontraba ante él. Esta ocasión no fue diferente, a pesar de haberse vuelto común para él. Algo en su interior le obligaba a mirarla, a amarla y desearla sin ningún tipo de control. ¿Qué le pasaba? Había oído muchas exageraciones sobre el amor, pero aquello que sentía en aquel momento sobrepasaba cualquier emoción que le hubiera atacado antes.

	Había mandado a su esclavo a inquirir sobre la joven, y lo único que había descubierto era su nombre: María.

	María salió de casa, inspirando, expirando, con los ojos cerrados y arqueando la espalda. Su porte no era la de una noble, pero eso solo hacía que el hombre la deseara más. Su pelo era castaño, pero claro, los ojos no había llegado a verlos, y el resto de su cuerpo requería de calma por su parte antes de fijarse en él, o corría el riesgo de perder el poco control que le quedaba.

	Antes de salir de casa, se había obligado a prometerse que hablaría con ella, pero, ahora, delante de ella, no veía capaz de abrir la boca siquiera. Entonces María clavó su mirada en él.

	 

	María siempre había sido una joven alegre, esmerada y buena persona. Ella misma era consciente de esto último: no creía que la falsa modestia le fuera a proporcionar nada positivo, y ella siempre intentaba hacer lo mejor por los demás. También era muy religiosa, siguiendo letra por letra cada uno de sus deberes, y era algo de lo que se enorgullecía, aunque a veces era consciente de pecar levemente de soberbia. Había encontrado pareja siendo muy joven —ella, su marido era bastante mayor, como era habitual—, y amaba mucho a su marido, aunque este trabajara muchas horas fuera de casa. Aún no habían intentado tener un niño, pero llevaba días preparándose mentalmente para todo lo que ello implicaba: su marido pronto querría continuar con su linaje, y poseerla a ella, por supuesto, y María tenía que estar preparada.

	Esa era la vida con la que había soñado siempre, y María llevaba una semana pensando que se iría al traste por culpa de sus deseos impuros.

	Había sido, aproximadamente, siete días antes cuando se despertó con una sensación molesta.

	Su marido se había ido ya al taller, y ella abrió los ojos para encontrar un lecho vacío y una sensación de ardor en su vientre. No era la primera vez que le ocurría, pero sí con una intensidad tan clara e inequívoca. No hubiera sido problemático si su marido hubiera estado en casa, probablemente lo podría haber convencido para sellar finalmente su matrimonio, pero estaba a solas, y conocía claramente los pecados en los que incurriría.

	Decidió hacer algo de comida para poder pensar en otra cosa, pero, cuando cogió la cazuela de barro, vio por la pequeña ventana algo brillante en la calle.

	Abrió la puerta para poder ver mejor a quien había aparecido, y se encontró con un ángel a menos de treinta metros. Rostro afilado y atractivo, que no revelaba si era hombre o mujer, pelo cuidado, ropa elegante... Y todo él brillaba.

	Volvió dentro de casa, cerrando con un portazo accidental y apresurado.

	¿Qué acababa de ver?

	Sus ojos le habían jugado una mala pasada, por supuesto, no había otra explicación. Y que el calor de su vientre estuviera ahora al rojo era solo una casualidad que nada tenía que ver con el ángel.

	Respiró, calmadamente, aunque sentía su pulso en los oídos, y en otras partes de su cuerpo. Recitó para sí unas citas de las Escrituras, que había memorizado para casos como aquel y que nunca le habían sido tan útiles. Se sintió más calmada, y lo suficientemente fuerte como para echar otro vistazo. El ángel se había ido.

	Decepcionada y aliviada, volvió a la cocina, donde pudo terminar de calmarse.

	Al día siguiente su despertar fue parecido, aunque su marido aún estaba en casa, a punto de irse.

	—José, ¿no quieres tumbarte un rato a mi lado? —le preguntó ella.

	—Tengo demasiado trabajo acumulado para hoy, lo siento, cariño —dijo él, y salió de casa.

	María se sentía frustrada, pero sabía que no era culpa de su marido, sino de ella misma, por proponerse de forma indecente. ¿En qué estaba pensando?

	Pasó el resto de la mañana evitando la ventana, pero, cuando salió de casa para descansar, vio que el ángel se estaba yendo. ¿Y si lo llamaba? No se sentía tan fuerte, no sabía qué pasaría si él volvía a mirarla, pero la tentación de hacerlo era tan grande, que sabía que no podría controlarse si lo hacía.

	Los siguientes días fueron una tortura para ella: se despertaba tarde y a solas, y evitaba salir de casa para no encontrarse con el objeto de sus tentaciones. Su vientre estaba siempre ardiendo, y su mente distraída, algo que no ayudaba a la hora de hacer las tareas del hogar. ¿Cuándo dejaría de sentirse así? Ella amaba a José, pero no sentía por él esa energía que notaba chispeante cuando pensaba en el ángel.

	 

	Aquel día, sin embargo, fue muy distinto.

	María se había levantado a la vez que su marido, esta vez sin ninguna clase de proposición vergonzante. Él la había notado extraña, pero no le había dicho nada todavía, simplemente comió sus gachas y se fue a trabajar. Ella se tumbó de nuevo en su lecho, imaginándose al ángel de nuevo. No había visto su rostro desde el primer día, pero se le había quedado plasmado en la memoria: brillante, afilado, con la belleza extraña de un ser que no parece tener sexo definido.

	Se levantó inmediatamente, mareándose en el acto.

	La sensación no solo seguía allí, sino que la llamaba a salir a la calle, agarrar al ángel del brazo y meterlo en casa. ¿Cómo podía saber que ya estaba allí? Abrió la puerta, rindiéndose, por fin, a sus instintos, y miró fijamente al ángel.

	Ya no brillaba. Puede que la primera vez que lo vio le diera un rayo de sol en la cara, o que su mente lo hubiera adornado, pero ahora parecía una persona normal, un hombre normal. No. Normal, no. Ese hombre era bellísimo, y la estaba mirando con sorpresa y alegría.

	 

	Aarón no sabía cómo reaccionar: María le dirigía la mirada a él, y solo a él, de forma directa y pasional. Una llama prendió en su pecho, y se acercó a ella. Sabía lo que tenía que hacer y decir, aunque no pudiera explicárselo.

	—María, yo... —comenzó, pero ella lo detuvo inmediatamente.

	—Entra, mi marido ha salido al taller.

	 

	Dentro de la casa Aarón no se fijó en lo vacía que estaba, en los pocos útiles de cocina o que los lechos estaban pegados al suelo, aunque todo aquello le habría resultado bonito y cautivador. Solo tenía ojos para María, que se dirigía hacia él con los ojos cerrados.

	Y se dejó llevar.

	La besó apasionadamente, dejando que sus manos volaran alrededor de ella, acariciándola. María a su vez, descubría en el recién llegado cuán diferente era aquel cuerpo del suyo, y todo lo que este podría ofrecerle.

	Pronto estuvieron sobre los lechos, sin ropa, y ambos se maravillaban del cuerpo del otro, acariciándolo, cuidándolo, y besándolo, retrasando a duras penas el previsible final. María se tumbó en el suelo, y Aarón encima de ella. Se susurraron cosas que no recordarían unos minutos más tarde, y él comenzó a moverse, lentamente al principio, ante los suaves quejidos de ella, y luego aumentando la velocidad, al comprobar que María estaba disfrutando.

	 

	Media hora más tarde, Aarón salía de la casa de forma apresurada. El sentimiento que había tenido desde tantos días atrás había desaparecido por completo, y la razón había vuelto a él, recordándole que María había pronunciado las palabras «mi marido».

	Ella, en la habitación todavía, se vestía sin terminar de creerse lo que había ocurrido: había tenido relaciones con un desconocido. También ella se notaba lúcida ahora, y no entendía cómo se había podido comportar así. El ardor había desaparecido por completo, y no era capaz de recordar la cara que había estado besando su cuello unos minutos antes. ¿Qué le estaba pasando?

	Sus manos se movieron inconscientemente hacia el vientre, que ya no sentía caliente.

	 


Concepción

	 

	- - -

	Todos los seres humanos tienen dos nombres.

	El primero es el conocido por todos, sea este el dado al nacer, uno elegido por la propia persona posteriormente u otro que le sea dado por diferentes razones. Este primer nombre se puede componer de varias palabras, algo habitual entre delincuentes, que quieren ocultar el que consideran su nombre real, entre amantes, o entre falsificadores de diferentes rangos. Sin embargo, y a pesar de lo que todos ellos crean, esos nombres son todos parte de uno mismo: el que se le muestra al mundo y, por tanto, carece de poder.

	El segundo no es conocido. Un humano puede pasar toda su vida intentando adivinarlo y apenas rozará parte de lo que quiere decir realmente. Este nombre solo lo sabe un ser, y lo conoce en plenitud, pero ningún humano ha sido capaz de adivinar uno solo de ellos. Este segundo nombre es inenarrable, y se necesitaría a millones de humanos trabajando en perfecta comunidad para poder hacerse con el segundo nombre de una sola persona. Nadie ha descubierto aún ninguno, y esto se debe a que en ellos está inscrita no solo la verdadera naturaleza del humano, sino el rol que juega en el plan divino. Saber un segundo nombre implicaría acercarse a Dios, y él evitaría eso antes de que se produjera la posibilidad de que pasara.

	 

	Un ser con siete nombres se pasea por un lugar adimensional. En su ingente mente, un plan con miles de millones de nodos, desviaciones y planificaciones está siempre presente, y a su alrededor, otros seres como él, excepto por la autoconsciencia.

	El ser con siete nombres era como todos los seres que vivían en su plano, pero había sido capaz de darse cuenta de que existía como ser. Solo eso le había dado la capacidad de actuar de una forma no autómata, de preparar un plan, incluso de aprovechar la energía de los seres que le rodeaban.

	Al principio había tratado de comunicarse con ellos, pero aquello no resultó eficaz. ¿Qué podía esperarse de seres mecánicos como aquellos? Entonces empezó a aprovechar su energía para llevar a cabo su plan. Los otros seres no se lo impidieron, dado que no tenían voluntad alguna, y así fue creando tanto como le plació.

	Su primer movimiento fue descubrir sus propios siete nombres, algo que le aseguraba mantener la consciencia sobre sí mismo, y fue un duro golpe saber cómo era realmente. Acabó dándose a sí mismo el nombre de Elohim, que nada tenía que ver con el resto, y modificó su forma física para adaptarla a su creación, aunque no pensaba introducirse en ella. Los otros seres, lentamente, fueron tomando también forma. Elohim no hubiera sabido decir si se debía a que él extraía energía de ellos y con ese contacto los formaba o si se adaptaban a la suya propia, pero dudaba de lo segundo: aquellos seres en nada se parecían a él. Se constituían de diferentes ruedas, de diferente tamaño, que rotaban en varias direcciones protegiendo un interior oscuro. En la parte exterior, estas ruedas tenían lo que eran, indudablemente, ojos. La forma del núcleo sí que tenía cierto parecido a su creación, pero a Elohim se le antojaba anecdótico.

	Así habían sido las cosas en aquel lugar desde que tomó consciencia, y el ser con siete nombres supo que nada cambiaría allí hasta que terminase su plan.

	 

	El ser con siete nombres se encontraba en aquel momento atemporal dejando su energía en diferentes partes de la creación, moldeándola. Elohim consideraba suya esa energía, a pesar de ser de los otros seres, porque suyo era el propósito con el que iba al mundo creado y, por tanto, aquella era su voluntad. Era consciente de que él mismo poseía energía, pero no estaba seguro de los límites de la misma, por lo que prefería usar la que le rodeaba.

	En ese momento había causado ciertos cambios. El más importante de todos ellos estaba por llegar, de ahí que cada minúscula gota de energía que soltase llevase impregnada también su voluntad en ella de causar ese cambio. Como si de ADN se tratase, cada pequeño cambio que enviaba al mundo creado llevaba en él la intención del cambio grande.

	Sabía que su creación era capaz de informarse de ello, al menos hasta cierto punto, pero eso no le obligaba a controlarse: era consciente de que nada cambiaría sus planes, por lo que continuaba con su trabajo.

	La primera tanda de energía de aquel momento la dividió en dos, dado que cumplían el mismo objetivo puntual. Tenía que influir en dos de sus seres para que estos acabaran acostándose, y era esencial que ocurriera lo antes posible. Tardó más de lo esperado, pero acabó ocurriendo. Entonces, usó una cantidad enorme de energía para proyectarse a ese mundo de forma continua. No era algo que hubiera hecho antes, pero el plan exigía ese contacto. Además de ello, usó aún más energía esta vez de otro ser, por miedo a drenar el primero, para arreglar el desaguisado que había causado al unir a aquellos dos humanos:

	 

	5aec

	María se encontraba aún en su lecho. No había hecho la comida todavía, y sabía que José estaba a punto de llegar, pero lo que había hecho le dolía tanto, que no era capaz de levantarse. ¿Cómo era posible que hubiera traicionado al amor de su vida de aquella forma? Sus brazos estaban llenos de sus propios arañazos y temblaba repitiendo en su mente lo que había ocurrido unas horas antes, de forma cíclica, sin permitirse un momento de descanso. No lo merecía.

	Conocía el castigo por el adulterio: la lapidación. En ese momento no era algo que temiera, sino que lo deseaba. Lo veía como una forma de expiar sus pecados, y no veía el momento de ser golpeada por las piedras que acabarían con su vida. Clavó las uñas en su pierna. ¿Qué había hecho?

	Lo peor no sería su muerte, era algo que había asumido hacía tiempo, al menos podría morir con cierta dignidad y con sus culpas perdonadas; no, lo peor era tener que explicar a José lo que había ocurrido. Sabía que el desconocido no diría nada, lo notó en su rostro cuando salió de su casa; y estaba segura de que ningún vecino lo había visto entrar, aunque podría poner mil excusas para ello. No, lo difícil no era ocultar su adulterio, lo complicado era que no podía hacerlo, moralmente.

	¿Qué había hecho?

	Tenía que decírselo a José, no había otra opción, pero no podía hacerlo. No se veía físicamente capaz de enfrentarse a él. No a su odio, a su furia, o a sus golpes. No podía enfrentarse a su decepción y a su desamor. Sabía que eso le dolería más que decenas de piedras. ¿Qué había hecho?

	 

	José terminó de lijar la tabla que pronto sería una mesa y tosió, notando su pecho vibrar. Casi había terminado el encargo, probablemente esa misma tarde o la mañana siguiente lo tendría listo, y se felicitó a sí mismo, ya que no tenía que entregar la mesa hasta finales de semana. Últimamente había pasado poco tiempo en casa por acumulación de trabajo, pero los últimos días se había puesto al día, hasta conseguir incluso adelantarlo. Miró a su alrededor, recordó los dos encargos más urgentes, y los apuntó mentalmente. Por fin tenía algo de tiempo libre, ya era hora.

	Caminó hacia la salida del taller, pasando la mano de forma inconsciente por debajo de la tabla que estaba usando y se paró en el sitio. Se había olvidado de la marca.

	Le dio la vuelta a la mesa y talló en ella dos líneas: una horizontal, pequeña, y otra vertical, que nacía un poco más arriba de donde cruzaba con la anterior y bajaba recta hasta acabar en una curva a la izquierda. Luego, limpió el serrín, tosió, y puso la tabla en su posición original. Aquel día había sido uno muy bueno, y solo podía mejorarlo la comida deliciosa de su mujer.

	Cerró su taller pensando en María, y en lo extraña que había estado últimamente. La muchacha parecía haber insistido en mantener relaciones con él y, aunque le gustaba, aún la seguía viendo demasiado joven. ¿Sería capaz de llevar en su vientre a un hijo?

	Se reprochó a sí mismo pensar así. Era su deber mantener relaciones con ella, y sería Dios el que les permitiría o no un primogénito. Se prometió a sí mismo que haría más caso a su mujer y, si ella quería empezar a intentarlo, pues esa misma noche lo intentarían. Al fin y al cabo, eran un matrimonio felizmente casado.

	 

	José no fue por la tarde al taller.

	En su lugar, se encontraba en casa, sentado, mirando las manchas de la pared de barro.

	¿Qué había hecho María?

	No estaba seguro de haber entendido lo que le había dicho ella, antes de que cayera en un sueño profundo, o inconsciente, no estaba seguro. Había entendido lo principal: María lo había traicionado, se había acostado con otro hombre.

	Seguía mirando a la pared, encontrando patrones, y luego perdiéndolos. No podía concentrarse, ¿qué había hecho María? Desde el momento en el que entró casa supo que algo no iba bien, pero también comenzó a sentir la necesidad irrefrenable de perdonar a su mujer. Eso le había parecido curioso, porque él no sentía que María necesitase su perdón en modo alguno.

	Ahora, esa sensación seguía en él, con fuerza, pero con sentido. Sin embargo, no se sentía capaz de algo así. Había sido traicionado. ¿Qué había hecho María? ¿Qué iba a hacer él ahora?

	Sus pensamientos se vieron interrumpidos por unos débiles golpes en la puerta, casi tímidos.

	De forma automática, José se levantó y la abrió, pasando su mirada por el marco de la puerta, que tenía su marca.

	En la entrada, vio a la mujer más bella que había contemplado nunca. Su mente se debatió ante ese pensamiento, ya que María era su mujer, pero también era una adúltera. ¿Qué hacía allí tal beldad?

	—José —saludó con una voz grave.

	El carpintero se dio cuenta de que no era una mujer, a pesar de sus rasgos. Tampoco podía estar seguro de que fuera un hombre, y había algo extraño a su alrededor, un brillo, un halo sobrenatural.

	—¿Quién eres? —preguntó él, con la garganta seca, incapaz de apartar su vista de aquel ser.

	—Soy un mensajero de Dios —dijo con la voz cada vez más potente y confiada—, y vengo para decirte que tu mujer no te ha sido infiel.

	Las palabras rebotaron en la cabeza de José, sin sentido.

	—Ella solo ha cumplido la voluntad de su Dios y, en unos meses, dará fruto y vendrá al mundo el hijo de Dios.

	El poco sentido que pudieran tener aquella frase se redujo a la nada, y José asintió, pensando que era lo que tenía que hacer.

	—No la abandonarás —le dijo, con un toque de amenaza.

	Entonces, José cerró la puerta.

	¿Aquello había sido real? La abrió de nuevo, inmediatamente, pero ya no había nadie fuera, ni siquiera los vecinos.

	Volvió a la habitación, y se acostó. ¿Qué significaba aquello? ¿Realmente su mujer llevaba dentro una parte del mismo Dios?

	Negó con la cabeza, que ahora le dolía horrores, y decidió que bien podía posponer para el día siguiente cualquier tipo de decisión. Aquel no era el mejor momento.

	 

	En sus sueños, José volvió a ver al mensajero de Dios. Este le repetía todo lo que le había dicho, pero la última frase, «no la abandonarás», resonaba cada vez más fuerte, golpeándolo como si de latidos se tratase. En el sueño seguía teniendo la sensación de que tenía que perdonar a su mujer, pero esta vez con un detalle horrible: sabía, de alguna forma, que si no lo hacía acabaría sufriendo una eternidad en el infierno.

	 

	Aarón corrió hacia su casa como alma que llevaba el diablo, aunque pensó que sería más correcto lo contrario. Una voz dentro de él le había indicado qué hacer en cada momento, cómo enfrentarse al marido de María, cómo se llamaba, y qué debía decirle. No se había planteado volver a aquella casa en lo que le quedaba de vida, pero la voz de su interior gozaba de una autoridad inenarrable.

	¿Había convencido al marido? No estaba seguro, pero él había cumplido con su parte: lo sabía porque la sensación de estar acompañado, de que algo superior le obligaba a actuar, había desaparecido ya.

	Deseaba con todo su ser no volver a verse implicado con esa familia, incluso barajó la posibilidad de unirse con su padre como soldado. A lo mejor los barracones estaban suficientemente lejos de aquella ciudad como para no volverse a cruzar con María. Al pensar de nuevo en ella, extrañamente, ahora sentía asco por lo que había hecho, veía en ella a una mujer muy joven, pero más bien feúcha y poco atractiva. ¿En qué estaba pensando?

	 


 

	Parto, regalos, huida
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	Tras no encontrar a sus compañeros en la sala de adivinación, Radim se dispuso a recorrer el castillo en su busca. Solo Sorta se encontraba en su habitación, y no parecía estar de buen humor cuando el mago abrió la puerta de un fuerte golpe.

	—¿Qué estás haciendo en mis...? —preguntó, medio dormido, incorporándose.

	—Ve a la sala de adivinación —dijo Radim—. Ya mismo.

	Se dispuso a salir, pero Sorta lo detuvo.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó con seriedad.

	Radim dudó unos segundos, pero decir parte de la verdad sería lo más rápido.

	—Necesito que comprobéis una adivinación —explicó de forma atropellada—. ¿Sabes adónde han ido Naar y Tert? No están en sus aposentos.

	Sorta negó con la cabeza, y Radim salió corriendo, con la túnica ondeando y soltando juramentos. ¿Dónde se habrían metido?

	 

	—Lo siento, Su Majestad, pero nosotros no somos esa clase de magos —trató de decir Naar con cierto apuro.

	La mirada perdida del rey se clavó en el mago durante un segundo, pero las hierbas volvieron a tomar el control de su lucidez y se la llevaron del castillo. Su hijo también lo miró, pero no llegó a apartar los ojos de Naar.

	—Te entiendo mago —dijo con un suspiro—, pero él quería veros aquí. No estoy muy seguro de si era consciente de la petición o solo un desvarío más de la fiebre.

	Tert abrió la boca, pero no dijo nada. Aquello era nuevo y extraño para él: en solo unos meses, el rey Herodes había descendido en lo físico y mental de una forma mareante, y tenía la desagradable sensación de que era por culpa de ellos. La adivinación no había ayudado al monarca, más bien todo lo contrario, volviéndolo paranoico e incluso enfermándolo.

	—Creo que deberíamos volver a nuestras labores —volvió a hablar Naar, con toda la delicadeza que fue capaz.

	El hijo del monarca les hizo una seña con la mano, y ellos salieron tan rápido como pudieron sin llegar a correr de la sala del trono. Al cerrarse las puertas, Tert suspiró con alivio.

	—¿Por qué nos querría ver allí? —preguntó a su compañero, que gozaba de más experiencia, que él.

	Sin embargo, Naar solo negó con la cabeza. Él era tan ignorante al respecto como Tert.

	—¡Vosotros! —dijo una voz por encima de ellos.

	Por las escaleras, corriendo y tropezándose, se dirigía hacia ellos Radim, con el rostro colorado y perlado de sudor.

	—¿Qué pasa? —le preguntó Tert.

	—¿Dónde estabais? ¡Os necesito en la sala de adivinación! —dijo, parándose en el sitio. Apenas podía respirar y sentía un pinchazo en el estómago.

	—El rey nos mandó llamar —explicó Naar, yendo hacia su compañero, en dirección a la sala de adivinación—, quería que lo curásemos.

	A pesar de la falta de resuello, Radim fue capaz de expresar su extrañeza con la expresión de su rostro.

	—¿Qué?

	—Ya le dijimos que nosotros no podíamos hacer nada, pero estaba delirando —explicó Tert.

	—¿Delirando? ¿Tan avanzada está su enfermedad?

	—Te respondo lo mismo que a ellos: no somos médicos, no podemos tratarlo o diagnosticarlo en absoluto.

	—¡Pero si hace unos días estaba perfectamente!

	Tert miró hacia otro lado, evitando hablar, pero Radim vio el cambio de expresión.

	—¿O no lo estaba?

	El joven guardó silencio, momento que aprovechó Naar para tomar la palabra.

	—Su hijo nos ha pedido que no digamos nada —comenzó, en tono confidencial—, pero también es cierto que juramos entre nosotros y al rey que no nos ocultaríamos información.

	Radim asintió, pudiendo ya andar con más energía, esperando a que continuara.

	—Al parecer el rey lleva varios meses enfermo, con dificultades a la hora de... —hizo un gesto con su dedo índice, que dejó las cosas demasiado claras para Radim—. Pero su enfermedad no consiste solo en quitarle trabajo a las cortesanas: tiene problemas para ir al baño, y, desde los últimos días, muchísimos dolores.

	Los magos dejaron de andar: habían llegado ya a la puerta, pero Radim seguía curioso por el estado del rey.

	—¿Tan graves eran esos dolores?

	Naar se mostró incómodo, pero le dijo todo lo que sabía.

	—Al parecer, hace un par de noches, el rey intentó acabar con su vida.

	El mago se mostró tan sorprendido como confuso. Nunca había conocido a un monarca tan ambicioso como Herodes, por lo que estaba seguro de que el suicidio sería lo último que intentaría alguien tan centrado en sí mismo. ¿Tan grave era la enfermedad?

	—Y... Supongo que no lo consiguió —aventuró Radim, considerando que acababan de visitarlo.

	Su compañero negó con la cabeza.

	—No, se apuñaló varias veces en el pecho, pero su hijo lo encontró y evitó que se provocara más heridas.

	Radim cerró los ojos, abrumado. ¿El rey se había apuñalado? Vivían en un castillo, se podría haber tirado desde las almenas. Y era el rey, podía haber pedido a alguien que lo decapitaran. ¡Incluso tenía dinero de sobra! Seguro que un veneno indoloro no era difícil de conseguir.

	El hecho de que intentara matarse con aquella forma tan sangrienta y dolorosa —e ineficaz— era una prueba del sufrimiento que llevaba consigo, y que aquello había sido algo puntual y no premeditado. Aunque no implicaba que no lo intentara de nuevo, su hijo hacía bien vigilándolo.

	—En cualquier caso —dijo Naar, intentando torpemente cambiar de tema—, ¿para qué nos has traído aquí?

	Radim se lo preguntó también durante un instante, hasta que pudo hilar su pensamiento.

	—Pues... Para intentar confirmar una cosa, aunque ahora creo que no hace tanta falta —trató de explicar.

	Abrió la puerta para que sus compañeros magos entrasen, y se encontraron con Sorta dentro, sentado, apartado ya de su cordero muerto, con la frente apoyada en la mano. No reaccionó a la entrada de los magos.

	Tert y Naar ocuparon sus puestos, siendo estos los únicos que tenían al animal intacto, y se pusieron a trabajar. Sorta seguía descansando la vista en su asiento, y Radim paseaba nervioso por la habitación. Si sus compañeros tardaban, sería una buena señal: significaría que era poco probable que adivinasen lo mismo que él, y que su vaticinio no era más que otro de los cientos que no significaban nada.

	Pero... Había sido tan claro, como el de hacía solo unos meses, en el que sintió la energía de forma tan viva.

	Alzó la mirada, esperando no ver a sus compañeros escribiendo en la tablilla, y le sorprendió lo que vio: estaban los tres sentados, con la mirada apartada tanto del animal como de lo que se suponía que tenían que poner por letras. Radim se acercó y leyó lo que había escrito Tert. Luego lo de Naar y, finalmente, fue a la tablilla de Sorta. Las tres eran idénticas.

	El rey Herodes morirá pronto.

	Un nuevo rey nacerá cerca,

	y reinará como ningún otro lo ha hecho.

	 

	La discusión duró poco. Ya fuera a su hijo o al propio Herodes, el mensaje estaba claro, y debía ser transmitido. Los cuatro se dirigieron hasta la sala del trono, y Naar y Tert se dieron cuenta de que, una vez dentro, la escena era la misma que la de unos minutos antes: el rey se encontraba en el trono, más tumbado que sentado, lleno de vendas, con la mirada perdida y con su hijo al lado, siempre observando.

	En otra ocasión, Herodes les habría dicho que no podían entrar sin haber concertado antes una cita, o su propio hijo los hubiera echado, pero el segundo era consciente de que no entrarían allí sin una buena razón y el primero no podía razonar en ningún caso.

	—Ha ocurrido algo —dijo Radim, nada más entrar.

	El hijo del monarca asintió, permitiendo que hablaran.

	Dudaron entre ellos, pero el príncipe se mostraba impaciente, por lo que Sorta tomó la palabra:

	—Los cuatro hemos recibido este mensaje: «El rey Herodes morirá pronto. Un nuevo rey nacerá cerca, y reinará como ningún otro lo ha hecho».

	El silencio reinó por unos instantes, aprovechando que el monarca no se encontraba en condiciones de hacerlo.

	—¿Os estáis riendo de mí? —preguntó el hijo del rey—. ¿Acaso no creéis que sé cómo son las profecías?

	Los magos se mantuvieron en su lugar, pero bajaron la cabeza, incómodos. Sabían cómo eran las profecías habituales: vagas, misteriosas y con múltiples interpretaciones. Eso era lo que hacía que nunca fallaran. Radim recordó el ejemplo que le puso su maestro «la sombra arderá». Le había dicho que había sido una profecía que explicaba cómo un dictador había muerto unos años antes, y el aprendiz le respondió que tenía sentido. El anciano se había reído. «Sí» dijo, «tiene mucho sentido, el problema es que dicha profecía lleva siglos cumpliéndose: caídas de monarcas autoritarios, de guerreros, de ciudades enteras, de países y hasta predijo la quema de una biblioteca, solo porque esta bloqueaba el sol con su tamaño». Radim sabía que una profecía no podía ser falseada precisamente por lo abstractas que tendían a ser. Que hablaran en términos concretos de tiempos, lugares o personas era extremadamente extraño, y aquella lo hacía: pronto, cerca, el rey Herodes.

	—Somos conscientes, señor —dijo Tert, mordiéndose la lengua en el último segundo para no tratar de Majestad a alguien que no ostentaba el título. No todavía—, pero esta profecía se nos ha sido revelada a los cuatro, con las mismas palabras, y en diferentes momentos.

	—¿Cuándo había pasado algo así? —exigió saber.

	—Solo en otra ocasión, hace unos meses se nos reveló un mensaje parecido —dijo Radim, volviendo a tomar la palabra—: «Otro rey nacerá, y causará la muerte del vuestro».

	—Aquel parecía más difuso.

	—Y lo era —asintió Naar—. El que una profecía vaya concretándose también es algo inédito.

	Guardaron silencio de nuevo. El rostro del príncipe dejaba escapar el miedo que sentía.

	—Dadme un mapa.

	El silencio esta vez estaba acompañado por una tensión en el aire. Los magos no habían abierto la boca, y el príncipe tampoco. Las tres palabras salieron de la boca de Herodes, y el tono no fue el de un moribundo, sino el de un monarca autoritario.

	Sin embargo, nadie se movió, lo que impacientó al enfermo.

	—¡Dadme un maldito mapa! —dijo, alzando la voz, apenas notándose su debilidad—. Y que venga el general del ejército.

	Rápidamente, su hijo salió de la habitación del trono. Los magos se quedaron donde estaban, al no saber dónde encontrar nada de lo que había pedido el monarca. Herodes se había erguido en su asiento y, aunque mantenía los ojos cerrados, su rostro demostraba más determinación que dolor. En menos de un minuto, el general entraba en la sala seguido por el príncipe, y se acercaba al monarca para tenderle el pergamino.

	—Durante los próximos meses —le dijo a su general—, traed aquí a todo niño menor de dos años que se encuentre dentro de esta zona.

	Los magos no veían la parte de atrás del pergamino, pero la mano del rey trazó un círculo muy amplio.

	Si el hombre consideraba que la orden era extraña o moralmente cuestionable no dejó que se mostrara en su rostro. Asintió y salió del salón del trono.

	—Padre, ¿qué hará con esos niños? —preguntó el príncipe.

	Herodes no contestó, solo dejó que una mueca de dolor deformara su rostro. Radim pensó, nada más salir, que, además del sufrimiento, había visto una sonrisa en los labios del monarca.

	 

	Si el rey hubiera sabido los pocos kilómetros que lo separaban de la mujer embarazada, él mismo hubiera intentado ir a su hogar por su propio pie. Afortunadamente para la vida de ambos, Herodes no era consciente de ello, y el ser de siete nombres no había dejado escapar tanta información de su plan como para que los magos captaran sus intenciones completas. La unión constante seguía existiendo y, ahora que podría actuar directamente en la persona independiente, su plan estaría mucho más cerca de cumplirse.

	José apretaba con fuerza la mano de María, y ella le devolvía el apretón con diez veces más fuerza. El hombre estaba sorprendido de la energía de su esposa, que llevaba horas gritando y no parecía parar pronto. No tenían el dinero para conseguir una matrona, pero era tan habitual parir en casa —no moría ni un tercio de los bebés— que ni se lo habían planteado en los últimos días de embarazo.

	El hombre suspiró, pero ni él mismo pudo oírse por encima de los gritos de María. Los últimos meses habían sido extraños, sobre todo debido a la sensación perenne que le obligaba a perdonar a María por lo que había hecho. Su esposa no tenía la culpa, era el mismo Dios quien le había encomendado la misión de llevar a su hijo en el vientre, pero aquello no hacía que fuera más sencillo para José. Le costaba aceptar lo que había ocurrido, y que el primogénito de María no fuera el suyo propio.

	—¡Oh, Dios mío! —gritó su esposa.

	Él apretó con más fuerzas, susurrándole palabras de ánimo vacías, y sin estar seguro de cuánto iba a durar aquel suplicio. Suplicio que ni siquiera le daría un hijo propio.

	La sensación se hizo más fuerte: tenía que perdonar a María. Y él lo había hecho, o, al menos, se lo había dicho, pero, muy en el fondo, sabía que no sería capaz de olvidar nunca lo que había pasado.

	—Tú puedes, cariño —le dijo él.

	Ella gruñó algo que, afortunadamente, José no pudo entender.

	¿Realmente los partos eran tan largos? ¿O solo lo era aquel en particular por las circunstancias que lo rodeaban?

	Entonces, entre los gritos de ella, oyó un lloro nuevo, mucho más agudo.

	 

	Herf cabalgaba a gran velocidad al lado de su rey. Apenas les había dado tiempo a empaquetar unas cuantas cosas cuando este vio la estrella fugaz guiándolo, desde el cielo. Se habían encontrado una hora después al rey de Latrún, que seguía la dirección del cometa. Apenas se intercambiaron unas palabras entre ellos, pues ya habían planeado qué hacer si tenían algún tipo de señal, y cabalgaron juntos hacia Jerusalén. Herf se alegró de que fueran tan pocos: al ir de incógnito, lo mejor era no llevar un comité amplio, por lo que su rey los había llevado solo a él y a dos soldados bien entrenados. El rey de Latrún, por otro lado, parecía haber aprendido la lección, pues solo cabalgaban con él otros dos hombres y no había ni rastro del imbécil de su sobrino. Lushda se habría quedado en la corte, sin que le hubieran avisado, eso si seguía vivo. A Herf no le hubiera sorprendido que se mostrase voluntario para algo más serio y hubiera quedado empalado por su propia espada.

	El cometa era lento, pero impasible: aunque ellos parasen unos segundos a beber agua u orinar, no ralentizaba su paso, y hubo dos ocasiones en las que Herf estaba seguro de que lo perderían, pero los reyes azotaban a sus caballos como si estos fueran simples súbditos, y volvían a un ritmo acelerado de nuevo.

	Por las últimas adivinaciones, sabían que el rey nacería muy cerca de Herodes, y que este dejaría de existir pronto, pero los reyes no habían afinado mucho: ¿cómo de cerca estaría? Para un humano podría ser media hora a caballo, probablemente menos, pero el Todopoderoso podía pensar que la parte más meridional de África estaba cerca.

	Sin embargo, antes de ver el castillo en el que tantas veces había tenido Herf que lamer culos, la estrella comenzó a moverse más lentamente, cuando estaban llegando a la ciudad, en uno de los barrios más alejados y pobres.

	Tras unos minutos cabalgando a una velocidad mucho más reducida, el rey de Bethsûr hizo una señal para que se detuvieran.

	—Va hacia el lado contrario —dijo en voz baja cuando todos se hubieron parado.

	Herf intentó contener la risa: su rey estaba intentando no llamar la atención, pero dudaba que por aquel lugar hubiera pasado un caballo en los últimos meses, y menos aún siete hombres viajando al compás de aquella forma.

	El rey de Latrún miró al cielo, y asintió.

	—Sigámosla, entonces.

	Volvieron sobre sus pasos para detenerse casi inmediatamente.

	—Ahora está estática —comentó Herf, de forma casual, sin entender qué podía significar aquello.

	—Tiene que ser aquí —dijo su rey, desmontando, sin esperar a que le dieran la razón o lo siguieran. Cogió un paquete de las alforjas de su caballo y miró a su alrededor.

	«¿Estará buscando la casa más ruinosa?» se preguntó Herf. «Sería difícil distinguirla, aquí hay mucha competición».

	Entonces, en el silencio del barrio nocturno, se oyó el llanto de un bebé.

	El rey de Latrún cogió también otro paquete y siguió el camino del otro monarca. Ni los soldados ni Herf se apartaron de los caballos, como se les había ordenado.

	 

	José estaba tumbado, recuperando la respiración todavía. Parecía como si la mitad del esfuerzo de su mujer lo hubiera hecho él y hasta ese momento no lo hubiera notado. Ella, prácticamente dormida, sujetaba al niño contra ella, envuelto en una tela blanca. Ambos lloraban.

	Unos golpes sonaron en la puerta, y José se levantó inmediatamente. ¿Quién podía ser a aquellas horas?

	Quitándose la túnica, los dos reyes entraron sin pedir permiso de ningún tipo, se arrodillaron ante María y su hijo y le ofrecieron a la mujer dos paquetes.

	María, apenas despierta, miró a su marido, sorprendida y asustada.

	—¿Quiénes sois? —preguntó José, alzando la voz y cerrando la puerta, sin ver que el resto del comité estaba a solo unos metros—. ¿Qué hacéis en nuestra casa?

	—Soy el rey de Latrún —dijo uno de ellos, con serenidad. La túnica había quedado en la entrada, y los ropajes que llevaba indicaban un alto estatus, aunque José no hubiera podido decir cuán alto.

	—Yo soy el monarca de Bethsûr.

	María ya estaba despierta, y José se había quedado a su lado. El niño, mirando a los hombres, ya no lloraba en absoluto.

	—Hemos venido a honrar al nuevo rey de reyes —dijo el último, explicando absolutamente nada al matrimonio.

	—¿Qué es lo que quieren de nosotros? —preguntó María, aturdida.

	—Solo lo que les ha dicho mi amigo —explicó el rey de Latrún—: venimos a darles estos regalos, honrar a su hijo, e irnos.

	José, sin estar seguro de cómo proceder ante el extraño suceso —que él recordara, era la primera vez que dos reyes honraban algo que estuviera a menos de cien kilómetros de él—, asintió, y procedió a abrir los paquetes.

	El primero era una caja que medía una mano de ancho y largo, y media de alto. Al abrirla, un olor penetrante inundó la casa.

	—Es incienso —aclaró uno de los monarcas.

	—Simboliza la divinidad del niño —explicó el otro.

	José asintió, cerró la caja y la hizo a un lado, para coger la segunda. Esta pesaba mucho más.

	—Es oro —dijo, de nuevo, uno de los reyes. José no necesitaba la explicación: los cientos de monedas en su interior hablaban por sí solos.

	—Simboliza la realeza del niño —terminó de explicar el otro monarca.

	—Muchas gracias —les dijo María, con lágrimas en los ojos.

	Los reyes asintieron y se levantaron.

	—Pero ¿se van ya? —preguntó la mujer—. ¿No desean nada más?

	—Solo que nos recuerde en el futuro —explicó el rey de Bethsûr.

	Ambos salieron de la pobre casa y se subieron a su montura, comenzando a hacer el camino de vuelta, esta vez con dos grupos bien diferenciados y separados.

	—¿Qué tal ha ido? —preguntó Herf cuando estuvo seguro de que solo su rey le oía.

	—Mal.

	Herf conocía a su rey, por lo que no dijo nada, solo esperó unos segundos más.

	—Joder, el rey acababa de nacer.

	—Eso decía la profecía, ¿no?

	—Acababa de nacer literalmente —explicó el rey—. Hemos gastado doscientas monedas de oro de cada reino en un bebé.

	—Entraba dentro de las posibilidades, además, si realmente es un ser divino, puede que algún día os pueda ayudar —dijo Herf, intentando calmarlo.

	—Últimamente estamos haciendo demasiadas ofrendas: primero a un rey moribundo y ahora a un niño.

	Herf guardó silencio unos minutos más.

	—¿Quiere que vuelva a la ciudad? A lo mejor puedo recabar información sobre el rey Herodes —se ofreció, a pesar de que lo que más le apetecía tras el viaje era tumbarse en su lecho.

	—Ve, a lo mejor sacamos algo en claro de todo esto —le respondió el rey, aún enfadado.

	Herf asintió y se dio la vuelta, volviendo a la ciudad.

	 

	José y María apenas habían dormido un par de horas cuando la puerta volvió a sonar. Esta vez los golpes eran fuertes y rápidos, llevaban implícita la impaciencia. Él fue de nuevo a abrir, y se encontró a un joven bien vestido que no recordaba haber visto antes.

	—¡Tenéis que iros de aquí! —les dijo nada más abrir.

	—¿Quién eres tú? —le preguntó José, cansado de las visitas inesperadas.

	—Herf, embajador de Bethsûr, he estado hace un rato aquí con mis reyes.

	José asintió.

	—Herodes quiere matar a todos los niños varones menores de dos años, tenéis que iros ya mismo.

	A pesar de lo sorprendente de la noticia, José se puso en marcha inmediatamente, poniendo en varios petates todo lo que era indispensable: la poca ropa que tenían, el par de utensilios de comida, un par de recuerdos y las tres cajas que les habían regalado esa misma noche. María ayudó también, y solo habían pasado unos minutos desde la llegada de Herf hasta el momento en el que la familia se encontraba saliendo de Jerusalén.

	Andaban lentamente, por lo que pudieron oír los gritos de las madres angustiadas cuando los soldados llegaron a sus casas.

	—Tenéis que huir a Egipto —les dijo Herf—. Allí estaréis a salvo hasta que muera Herodes.

	José asintió, y ayudó a María cogiendo uno de los bultos. Ella llevaba a su hijo sujeto tan firmemente como era capaz.

	A las pocas horas hicieron un alto en el camino. Necesitaban descansar, y el alba rozaba el horizonte.

	—¿Has pensado en un nombre para él? —preguntó José, deshaciendo los petates.

	Era consciente de que, tradicionalmente, era el padre quien le daba el nombre al bebé, pero, teniendo en cuenta que este no les había dicho nada al respecto, el honor recaía en María.

	—Se llamará Yoshua —dijo con una sonrisa, mirando al niño. El pequeño Yoshua dormía sin ninguna clase de preocupación, con una pequeña sonrisa en el rostro.

	José sonrió, y entonces se fijó en las cajas que habían recibido.

	—¿No eran dos?

	—¿Eh? —preguntó María.

	—Los regalos de los reyes, ellos trajeron solo dos, ¿verdad?

	—No lo recuerdo, estaba muy cansada...

	José abrió la primera caja: incienso. La cerró enseguida, y fue a la segunda, la que les podría ayudar a desaparecer a ojos de Herodes: las valiosas monedas de oro.  La tercera no la recordaba en absoluto: era resina con un fuerte olor.

	—Es mirra —dijo José.

	—Simboliza el sufrimiento —explicó María.

	 


 

	Los doce gorriones

	 

	4 aec

	José estaba harto de los sueños en los que el mensajero de Dios le decía que debía perdonar a su esposa y amar a Yoshua. Se levantaba sudando y luego apenas podía rendir en su trabajo, que no era otro que el de ayudante de carpintero en el pequeño pueblo de Nazaret. Llevaban varios meses en la ciudad, y aún no se había ganado el respeto de su jefe, lo que le impedía tener proyectos propios y, mucho menos, un taller individual.

	Allí estaban mucho peor que en Jerusalén, pero el hombre no se veía capaz de volver a su ciudad. Un amigo le envió un largo mensaje mientras estaban en Egipto: Herodes había muerto finalmente, y su hijo había cesado la matanza de niños, por lo que ya estaban a salvo. Sin embargo, la noticia de que María había estado embarazada se había unido a la de que un joven guapo la había visitado, y los rumores —totalmente ciertos— habían crecido hasta tal punto que José no quería volver a pisar la ciudad.

	No era solo ya por la horrible vergüenza que tendría que pasar al mirar a sus vecinos a los ojos, sino a los clientes de su taller, si es que conseguía recuperarlo, que probablemente ya se habrían agenciado otro carpintero que no desapareciera de la noche a la mañana y, si podía ser, algo menos cornudo.

	Volvía cada día exhausto a casa, sin ganas de hablar con su mujer o de jugar con su hijo. La mayoría de los días se iba directamente a la cama, ya que cenar le provocaba sueños más lúcidos, aunque nunca era capaz de eliminarlos por completo.

	Todos los días soñaba con el mensajero que había ido a visitarlos. Este repetía lo que había dicho la primera vez: tenía que cuidar a aquel hijo como si fuera suyo, no podía abandonar a María. José tenía cada vez más ganas de huir, de dejarlos atrás, pero temía que, de hacerlo, los sueños serían mucho peores, si no llegaba Dios a algún ataque más directo. Era mejor aceptarlo y seguir adelante.

	Y así pasó varios años, aguantando.

	 

	1 ec

	Yoshua se despertó y sonrió. Aquel día prometía ser bueno, lo notaba dentro de él, diciéndoselo con pequeños susurros. Solo tenía cinco años, pero, desde que tenía memoria, recordaba esa voz dentro de él que le hablaba, guiaba y ayudaba en todos los momentos de su vida. Ahora le decía que tenía que levantarse, que ese día sería muy especial, y él hizo lo que la voz le pedía.

	Lo había hablado con su madre, cuando descubrió que la voz interior no era algo que compartiera con todo el mundo, y ella no se preocupó más que los primeros segundos.

	—Esa voz es buena —le dijo—. Hazle caso siempre que te hable, no te defraudará.

	Y así lo había hecho él.

	Casi siempre servía como un simple apoyo a lo que iba a hacer él: hazlo de esta forma, o mejor de esta, ¿seguro que es así como quieres hacerlo? Pero en alguna ocasión le había prohibido o exigido directamente. A Yoshua no le convencía la voz en esos momentos, pero siempre que la había ignorado las cosas habían tendido a ir mal. Ahora se fiaba completamente de ella, y la voz lo sabía.

	Entonces, antes de ir a hablar con su madre, se dio cuenta de que apenas sabía nada de la voz.

	«¿Quién eres?» pensó, con fuerza, pero no hubo respuesta.

	Que él pudiera oírla en su cabeza no significaba que la voz pudiera oírlo a él. Probó a repetirlo en voz alta.

	—¿Quién eres?

	La voz esta vez sí se manifestó. Le preguntó si se refería a ella, y Yoshua asintió con fuerza.

	Le contestó que podía referirse a él como Elohim.

	—¿Elohim?

	Yoshua sintió la aceptación de la voz, y sonrió para sí.

	—Vamos a desayunar, Elohim.

	Esta vez la voz no respondió. Era común que le dijera qué hacer, le diera consejos o simplemente comentase lo que veía, pero la mayor parte del tiempo, la voz... Elohim tendía a estar callado.

	Yoshua vivía con Elohim en su mente sin problemas: era agradable poder contar con alguien cerca siempre que fuera necesario, y sentía su presencia aunque se pasara semanas sin decirle nada, cosa que no ocurría a menudo.

	El niño fue hasta la cocina y dio un beso a su madre, que estaba preparando comida en una olla de barro. En la mesa ya tenía su comida, y se lanzó con un hambre famélica, devorando la comida del plato en cuestión de minutos.

	—Hoy tienes sinagoga, acuérdate —le dijo su madre, tiñendo de ligera severidad el aviso.

	—Sí, me acuerdo madre —contestó él—, pero aún tengo mucho tiempo.

	—Entonces ve a ver a tu padre y llévale esto de paso —le dijo, señalando un pañuelo que envolvía un plato tapado.

	Tras un beso rápido y un «¡Y ten cuidado!» por parte de su madre, Yoshua salió corriendo de casa, en dirección al taller de su padre.

	Al niño le encantaba ir al taller de José. Allí había toda clase de cosas divertidas: tablas, herramientas, serrín blandito... Aunque era mucho más divertido cuando no estaba el jefe de su padre, que era un señor horrible y desagradable que miraba mal a Yoshua hasta que se iba. Por suerte, la mayor parte del tiempo el jefe estaba en su propio taller, por lo que Yoshua podía divertirse tanto como su padre le dejara casi siempre que iba allí.

	Aquel día, por suerte para Yoshua, su padre estaba solo en el taller, y en ese momento estaba haciendo un descanso.

	—¡Hola, papá! —gritó con alegría al entrar.

	José le sonrió débilmente, con cierta sorpresa.

	—¿Qué haces aquí?

	—Mamá me dijo que te trajera esto —le dijo, dándole la comida.

	Él asintió, agradecido, y comenzó a dar cuenta de la ración.

	—¿Tanta hambre tenías? —le preguntó su hijo.

	—Hoy se me olvidó desayunar —explicó José—. Tenía que terminar una entrega para hace un rato y, con las prisas, ni siquiera comí algo antes de venirme al taller.

	Yoshua vio cómo comía su padre, y guardó la siguiente pregunta para cuando hubo terminado de limpiar el plato con pan, por miedo a que se atragantase.

	—¿Y ya hiciste la entrega?

	—No, no se han pasado por aquí todavía. ¡Qué cosas! Tanta prisa para nada, ¿eh? —le dijo con una pequeña sonrisa.

	Yoshua miró alrededor del taller. Era viejo, estaba lleno de polvo y serrín y le encantaba. Había muchos proyectos a medio hacer, pero no vio ninguna mesa o armario que estuviera listo para entregar.

	—¿Cuál es la entrega?

	José terminó de limpiarse y colocó todo en el pañuelo para que Yoshua se lo pudiera llevar de vuelta a casa. Luego, fue a una de las mesas y sacó de entre ellas un pequeño pájaro tallado.

	—¡Hala! ¡Qué bonito!

	El niño lo cogió con cuidado, consciente del peligro que suponía dejarlo caer o hacerle alguna marca al pobre pajarillo. Le sonaba de algo.

	—¿Cómo se llama? —preguntó a José.

	—Es un gorrión.

	—No, no. Digo su nombre —insistió el niño.

	José se lo pensó unos segundos, y luego encogió los hombros.

	—Es para el hijo de un señor rico —explicó—, así que tendrá que ser él quien le ponga un nombre.

	Yoshua le dio unas vueltas para observar bien la talla, sin estar convencido del todo. Si había sido él quien lo había fabricado, tendría que darle un nombre, ¿no? Aunque luego el niño le diera otro, el primero, el que le había dado su creador, tendría más poder. Elohim, dentro de él, mostró su aprobación.

	Fue hacia la mesa para dejarlo en su sitio, cuando vio un patrón curioso en las alas del lado izquierdo. Las plumas se unían de una forma extraña, dejando ver una especie de marca, dos líneas rectas cruzándose, con una de ellas acabando en curva hacia un lado.

	—Papá.

	—¿Sí? —preguntó José algo molesto, mientras cogía sus herramientas para trabajar de nuevo.

	—Esta marca la he visto en casa —le dijo, señalando al gorrión.

	José se acercó a la talla y sonrió.

	—Eso significa que he sido yo quien lo ha fabricado —explicó—. Es una manía que tengo de cuando trabajaba a solas, pero es útil cuando otro de los del taller intenta apropiarse de mi trabajo.

	El niño asintió y cogió el paño con los restos de comida.

	—Me voy para casa. ¡Nos vemos luego!

	—Adiós, Yoshua —dijo José, y cogió un punzón.

	Tosió durante medio minuto y volvió a su trabajo.

	 

	Yoshua se encaminó hacia casa, sin observar el pequeño pueblo en el que vivía. La breve conversación con su padre le había dado qué pensar, y en su cabeza se agolpaban diferentes conceptos: la entrega, el pájaro, la madera, la marca, los nombres, la creación... Eso le pasaba a veces, y la voz, ahora Elohim, le ayudaba en centrarse en una de las cosas y desechar el resto, o le hablaba de otra y olvidaba las primeras. En esa ocasión, Elohim parecía estar ocupado, por lo que eligió él mismo una al azar: la marca.

	Su padre había fabricado la mayor parte de la casa, por lo que aquella marca la había visto en incontables ocasiones. Se paró a pensar: la puerta que daba a la calle la tenía más o menos a la altura de su cara, en la parte que no era visible cuando era cerrada, y que quedaba contra el marco. Creía recordar que la que había sido su cuna tenía muchos adornos, entre ellos aquella señal, pero no podía estar seguro, porque se habían desecho de ella unos meses antes. Los armarios la debían tener, pero probablemente estaba por dentro. Cuando llegara a casa tenía que asegurarse.

	El jovencito sonrió, apretando el paso. Era una búsqueda del tesoro en su propia casa, y prometía ser emocionante.

	 

	Le dio el paño y el plato a su madre, y luego fue directamente a su habitación. En el armario encontró la marca rápidamente: estaba dentro, en la parte de arriba. La cómoda, y una pequeña mesa completaban el mobiliario, y todas tenían en ellas la señal de que las manos de su padre las habían creado. Repasó el resto de la casa, y no vio una sola cosa de madera que no hubiera fabricado su padre. Yoshua pensó en lo bonito que era poder crear todas aquellas cosas, no solo las útiles, sino también las hermosas, como el gorrión. De mayor iba a ser carpintero.

	«No» dijo la voz dentro de él. Elohim le había respondido a su deseo con cierto enfado.

	¿Por qué no quería la voz que siguiera los pasos de su padre? Antes de encontrar la respuesta, o empezar a ver cómo podría afrontarla, Elohim le envió una señal clara: gorriones.

	¿Estaba ayudándole ahora a eliminar la confusión de hacía una hora? No tenía mucho sentido, pero tuvo el concepto en la cabeza hasta que se fue a la sinagoga.

	 

	El pequeño Yoshua salió corriendo de casa en dirección a la sinagoga, contento de que llegara ese día. Con casi seis años ya había aprendido a leer casi completamente por lo que, aunque tardara más que los rabinos, podía informarse por sí mismo, y las historias de la Torá le parecían maravillosas, aunque había algunas extrañas. Elohim, a su lado, le daba pequeños detalles sobre lo que había pasado o cómo habían ocurrido ciertos hechos, que muchas veces se veían distorsionados por la mano de los escribas. Yoshua no le decía nada de esto a los rabinos, pues sabía que podrían castigarlo, pero en el fondo sabía que la razón la tenía él, y con eso servía.

	Después de la clase y la catequesis, Yoshua pidió prestada de nuevo la pequeña Torá que permitían leer a los niños, y pasó páginas al azar hasta llegar a una de las historias que no conocía.

	«La de Eliseo es muy buena» dijo Elohim.

	Yoshua buscó el nombre por la página, hasta que lo encontró casi al final.

	Por alguna razón, Eliseo se había rajado sus vestiduras en dos, algo que tendría que ver con lo que no había leído, y cogió la ropa de Elías. Yoshua se detuvo y repasó los nombres para asegurarse de que no se había confundido, ya que se parecían mucho. Al parecer, el espíritu de Elías se encontraba ahora dentro de Eliseo, aunque el niño no acababa de entender aquello, como tampoco la gente de allí, que trató de buscar a Elías. Volvieron tras varios días sin encontrarlo, y Eliseo les dijo que ya les había advertido al respecto.

	Los dos nombres bailaban en la cabeza del niño, pero pasó la página y continuó leyendo, tratando de encontrar qué hacía buena a esa historia.

	La gente de la ciudad explicó a Eliseo que, aunque su hogar tenía una situación buena, el agua de allí estaba contaminada, a lo que él respondió que le trajeran un tazón con sal. La echó al manantial y dijo que el Señor había vuelto pura el agua, cosa que ocurrió.

	Yoshua no entendía aquella solución: la sal hacía al agua salada y, como le había dicho su madre, el agua con sal no se bebía porque daba más sed todavía. Eliseo había mentido, y la gente del pueblo se moriría de sed. Así se lo comunicó a Elohim en susurros.

	Elohim le explicó que no era así: aquello había sido un milagro. Eliseo había echado sal y él, Elohim, había vuelto el agua pura.

	El niño no terminó de entender lo que significaba aquello, por lo que Elohim se lo explicó de otra forma: dado que él había sido quien había puesto las reglas al mundo, era el único que podía hacer que estas dejaran de tener efecto.

	Tras parecer algo más convencido, Elohim dejó de insistir. Por curiosidad, Yoshua siguió leyendo, y vio cómo unos niños se burlaron de Eliseo por no tener pelo. Él los maldijo en el nombre del Señor y este envió a dos osos que asesinaron a cuarenta y dos de los niños. Yoshua pasó rápido las páginas, esperando que Elohim no se hubiera dado cuenta de que había leído aquello, no sabía cómo reaccionaría.

	La suerte hizo que cayera en un pasaje no mucho más inocente: en él se explicaba cómo un asesino zurdo intentaba matar a un rey que, tan obeso estaba, que el puñal entró por completo en él, saliendo sin embargo las heces y huyendo el asesino. Sus siervos esperaron por el rey hasta que no pudieron más y lo encontraron muerto.

	Confuso, Yoshua cerró la Torá y salió de la sinagoga más pronto de lo que solía estar acostumbrado. Su mente dio vueltas de nuevo a todo lo que había ocurrido en el día, en especial a lo que había leído. Pidió ayuda a Elohim de nuevo, y esta vez respondió inmediatamente: gorriones.

	Yoshua se acercó a un charco y mezcló tierra, haciendo barro. Con sus pequeñas manos le dio forma, hasta tener una forma parecida a un pájaro, aunque no estaba contento con el resultado. Sin embargo, le dio nombre: Andrés. Lo dejó apartado, esperando a que se secara y volvió a intentar construir otro, que salió mucho mejor. Ese se llamaría Santiago. El siguiente no le quedó tan bien, pero, a partir del cuarto, todos tenían no solo forma de pájaro, sino de gorrión, resultando fácilmente identificables.

	Fue dándoles a todos nombres que le parecían bonitos o que conocía de antes, de sus amigos o de gente del pueblo. Cansado y manchado de barro, vio orgulloso la fila de gorriones que había creado: una docena completa, casi todos identificables y algunos hasta bonitos.

	Entonces, Elohim le envió un pensamiento claro, un recuerdo, una sensación. La taza de sal en el agua. Aquello había sido algo mágico, Yoshua no podía explicarlo de otra manera, pues no tenía sentido que la sal causara tal efecto. Elohim le estaba explicando que le podía dar poderes parecidos si hacía lo que le recomendaba.

	—¿Qué quieres decir? —preguntó confuso al aire. Miró a su alrededor para cerciorarse de que nadie lo escuchaba, aunque fuera demasiado tarde, y tuvo la suerte de que la calle estuviera casi vacía, la gente demasiado alejada como para haberlo escuchado.

	Elohim podía dar a Yoshua la capacidad de crear milagros, de hacer que cosas que no deberían ocurrir pasaran a su voluntad, sin ningún tipo de límites.

	El niño no acababa de entender a qué se refería. ¿Para qué quería Yoshua echar sal al agua y purificarla? No era algo que viniera mal, claro, pero había otras formas de hacer que fuera potable.

	—No sé si sería útil... —comenzó a susurrar, pero Elohim le dio una orden: tenía que darse un beso en el dedo índice y luego tocar la cabeza del primer gorrión.

	Yoshua se besó el dedo y notó un torrente de energía atravesarlo. Vio el barro, el vino, el pan, el agua, los peces, la vida, la salud y el cáliz. Sintió miedo, alivio, enfado, amor, traición, terror y serenidad. Todo ello en una única décima de segundo, en la que no pudo distinguir nada más, aunque lo había, en esa sensación estaba todo, lo había visto todo, aunque apenas recordara una parte ínfima.

	Llevó el dedo con cuidado hasta la figura de barro, con miedo de que volvieran a él aquellas sensaciones, pero estas solo se mantenían como un recuerdo, no volvieron cuando tocó al gorrión. El pájaro se movió, lentamente, y giró la cabeza para mirar a Yoshua con curiosidad. Pio y se movió alrededor de las otras figuras. Entonces, una por una, Yoshua besó su dedo índice y las tocó, notando cada vez la energía, pero ya sin la anterior sensación de enormidad que la acompañó la primera vez. Los pájaros se iban desperezando y piando unos con otros, hasta que los doce estuvieron alrededor de Yoshua, jugando con él y entre ellos.

	Aquel momento le hizo darse cuenta de lo que eran los milagros: eran pura magia, que se alejaba de lo que había oído de los magos, porque aquello sí podría cambiar el mundo, hacer cosas bonitas o mejores, y no predecir si la siguiente plaga de langostas sería en diez años o en doce.

	—¡¿Qué estás haciendo?! —la voz grave de José llegó con potencia hasta Yoshua y los pájaros, que alzaron el vuelo inmediatamente.

	El niño se giró para ver cómo su padre, encolerizado, andaba hacia él con potentes y furiosas zancadas. Bajó la cabeza, cerró los ojos y alzó los brazos de forma inconsciente, intentando parar el golpe que, estaba claro, José iba a propinarle.

	Pero el golpe no llegó. Yoshua abrió los ojos y se encontró con su padre a menos de un metro, temblando, pero sin acercarse más.

	—¿Qué has hecho? —le preguntó de una forma casi calmada.

	—Yo solo estaba jugando... —comenzó a disculparse, pero su padre lo interrumpió.

	—¿Qué eran esas cosas?

	—Eran mis pájaros de barro —dijo Yoshua. Elohim no estaba dándole consejos, lo que debía significar que lo estaba haciendo bien.

	—¿Y cómo es que volaban? —José se mordió la lengua para evitar soltar maldiciones inapropiadas.

	—Porque les di un besito —contestó el niño, al borde de las lágrimas.

	José maldijo, por fin, y le cogió la cara con las manos.

	—No vuelvas a hacer eso nunca más, ¿me oyes?

	Yoshua asintió y, sin poder aguantar más, rompió a llorar.

	Los dos se fueron para casa, sin dirigirse el uno al otro.

	 

	Entrada la madrugada, José no podía dormir.

	Esta vez no era debido al miedo a los malos sueños que podría tener, dado que aquellos se habían calmado en los últimos años y últimamente apenas soñaba con los mensajes de Dios, afortunadamente para su cordura. No, esta vez era algo aún más serio. Yoshua había hecho un milagro. Bien era cierto que Herodes ya no los perseguía, pero no dejaba de poder ser un objetivo para los líderes poderosos, ya que era el hijo de Dios.

	Recordó de nuevo cuando vio a su supuesto hijo rodeado de aves fabricadas con barro mientras estas revoloteaban a su alrededor como si estuvieran vivas. Dio gracias al cielo porque nadie más pasara por aquella calle porque, ¿qué sería de Yoshua si la gente descubría su verdadero ser? José tembló al pensar en ello. Por supuesto, le preocupaba el pequeño como si fuera su hijo, él mismo lo había criado, y le temía también por María, que era quien había tenido un contacto más importante con Dios —aunque temblaba de furia cada vez que lo recordaba—. Sin embargo, y aunque no lo reconocería ni siquiera bajo tortura, aunque solo dijera la verdad si el mismísimo Dios bajara y le obligara a ello, so pena de enviarle al infierno, José, en el fondo de su corazón, sabía que por lo que temía realmente era por su propia vida.

	Tal vez por eso mismo pasaría, solo unos años después, lo que acabó ocurriendo el día de Pascua, después de ir a Jerusalén.

	 


 

	 

	Pascua

	 

	8ec

	Yoshua estaba algo cansado del pan ácimo: no era nada esponjoso y no le gustaba acompañar con él la comida. Pero aquello era lo único malo de la Pascua. Ese mismo día su familia se uniría a una caravana para viajar hasta Jerusalén, la ciudad donde habían crecido sus padres, para llevar ofrendas al templo. María había reunido cuanto había sido capaz, y José había ayudado algo a regañadientes, alegando que no se sentía demasiado religioso en esos momentos.

	Yoshua no se lo tenía en cuenta; su padre había estado muy raro en los últimos años, distanciándose cada vez más de él, cuando el joven esperaba que fuera al revés: a sus doce años, su padre tendría que estar poniendo más empeño en que él se formase como aprendiz, pero apenas le daba instrucciones o trabajo en el taller. La mayor parte de sus avances eran autodidactas, lo que implicaba mucho serrín en la garganta y astillas en las manos con cada fallo.

	Apenas se dirigía a Yoshua y, cuando lo hacía, era con mal humor y claro odio. El joven recordaba así la mayor parte de su infancia, y era consciente de que había empeorado desde que dio vida a los gorriones de barro, pero entonces era solo un niño. ¿Qué esperaba de él?

	El odio que ahora sentía el joven había nacido del desprecio de su padre. No era un odio intenso y visceral, simplemente estaba más a gusto cuando José estaba lejos de él o prestándole menos atención. Por otro lado, su relación con su madre siempre había sido positiva, por lo que no entendía qué hacía con José, que claramente era un señor huraño y agresivo.

	Pero ese día sería más fácil que el resto: en lugar de pasar demasiadas horas en el taller trabajando en pequeños proyectos o en tareas sencillas para su padre, podría conocer a gente nueva, socializar y disfrutar del aire fresco.

	Todos se levantaron pronto, y se reunieron en la plaza con sus vecinos. Más de cuarenta personas se unieron aquel día, lo que significaba casi una décima parte de Nazaret, y salieron del pueblo caminando hacia Jerusalén.

	Yoshua sabía que sería un viaje largo y duro, pues era la primera vez que acompañaba a sus padres en la peregrinación anual, pero la novedad del momento pudo al cansancio: todo era nuevo, nunca había salido de Nazaret antes, y ahora estaba descubriendo un mundo a su alrededor. No se diferenciaba tanto de su pueblo, pero el joven no conocía nada de lo que veía, y eso en sí era una novedad increíble.

	La gente de la caravana era toda conocida, por supuesto, pero peregrinos individuales se fueron uniendo por el camino, y Yoshua curioseaba entre todos ellos, preguntándoles nombres, ciudades y oficios. El primer día de marcha Yoshua consiguió más información que en varios meses de sinagoga, aunque apenas pudo retener una pequeña porción. Cuando todos se fueron a dormir, él seguía hablando con energía, hasta que María le dijo que tenía que dormirse inmediatamente. Yoshua se sintió culpable al darse cuenta de que estaba molestando al resto de la caravana, y triste por la regañina, pero contento de que no fuera José quien le obligara a guardar silencio.

	El día siguiente fue ajetreado, y bastante más doloroso: la mayor parte de la gente estaba poco acostumbrada a las distancias largas, y se notaba que muchos de ellos tenían agujetas del día anterior. Yoshua, en particular, sentía un dolor leve al mover las piernas, pero se veía capaz de repetir la gesta: si la vecina anciana había llegado hasta allí con ellos, él tenía que demostrar que podía hacer lo mismo.

	La parada para comer le salvó la vida. No podía dar ni un paso más, y se sentó en el suelo cuando los líderes del grupo dijeron que habría que ir haciendo una pausa para alimentarse.

	El pan ácimo le supo a gloria. Las verduras, mucho más y la poca carne que había no llegó ni a saborearla, dado que cayó dormido inmediatamente.

	 

	—Vamos, levanta —le dijo una voz suave.

	Yoshua abrió los ojos, atontado. Reconocía la voz de su madre, pero ¿tenía que ir ya al taller? Sentía que apenas había dormido nada.

	—¿Ya es hora?

	—El grupo está saliendo —insistió María—, y no debemos perderlo de vista.

	El joven se enderezó, y recordó que no estaba en su lecho, sino tumbado encima de la tierra, y de camino hacia Jerusalén

	—Se ha unido un pueblo del sur —le dijo su madre con una sonrisa.

	José estaba recogiendo los pocos enseres que llevaban con una expresión de enfado.

	—¿Un pueblo...?

	Yoshua entendió rápidamente lo que significaba aquello: mucha gente nueva que conocer, lugares más lejanos, culturas diferentes. Cogió sus cosas y salió corriendo hacia la caravana de gente.

	Detrás de él, cuando ya no lo oía, José refunfuñó.

	—Este chico hace siempre lo que le da la gana.

	María, a su lado, no le respondió. Ella también notaba a su marido agresivo, pero cada vez que intentaba sacar el tema parecía que solo echaba más leña al fuego. Estaba preocupada, y no sabía lo que podía hacer.

	Su hijo correteaba, dando la bienvenida a los recién incorporados a la caravana, sonriendo y haciendo preguntas a diestro y siniestro. Lo quería mucho, y no entendía la actitud de José hacia él... Hacia ellos.

	Yoshua anduvo más de lo que hubiera debido, y lo notó en la parada de la cena. Sus piernas le dolían aún más que por la mañana, y el hecho de que el pan ácimo fuera para él lo más delicioso del mundo le preocupó. No durante mucho tiempo, ya que aquella noche fue el primero del grupo en dormirse, cosa que agradeció el resto de la caravana.

	 

	—Vamos, levanta —le dijo una voz brusca.

	Yoshua abrió los ojos y se encontró con el rostro de su padre, con su perenne ceño fruncido.

	—¿Ya?

	—Eres un vago —le espetó—. Has sido el primero en dormirte y no has recogido nada. Tu madre ha sido la que ha hecho tu parte, el grupo está listo para salir y te estamos esperando.

	El joven se incorporó, sintiéndose culpable, y José se alejó de él. Mientras lo hacía, Yoshua se fijó en que al menos un tercio de la caravana estaba recogiendo sus cosas todavía, pero decidió no tenérselo en cuenta. Era cierto que había descansado mucho, pero lo necesitaba. Sus piernas no se encontraban tan doloridas, y se sentía con mucha energía.

	Cogió sus cosas y se emocionó ante la idea de que otro grupo se uniera a ellos.

	Por desgracia para sus esperanzas, fue algo que no pasó, y el paisaje comenzaba a hacerse aburrido, por lo que pasó el día algo alejado del grupo, charlando con Elohim, como siempre que se sentía aburrido.

	—¿Y por qué los castigaste? —preguntó por décima vez.

	Elohim le había dado algunas excusas al respecto, pero normalmente no hablaba mucho sobre las lecturas del joven en la Torá, más allá de comentar detalles que recordase con especial interés. La voz le dijo que, simplemente, porque se lo merecía.

	—No lo entiendo —protestó él—. Tú nos creaste a nosotros, ¿no es cierto?

	La voz afirmó.

	—Y nos diste ciertas capacidades: ilusión, curiosidad, sabiduría, tesón... —dijo de memoria unas de las pocas que recordaba.

	De nuevo, la respuesta fue afirmativa.

	—Y, por último, les prohibiste comer el fruto del Árbol del Conocimiento.

	Elohim volvió a asentir, satisfecho con que el joven entendiera bien lo que había pasado.

	—¿Y no pensaste que la curiosidad con la que nos creaste podía forzar a Adán a probar el fruto? O a obligar a Eva a ello, vamos —le pregunto.

	Hubo unos segundos de espera hasta que la voz le respondió. Elohim no solo sabía que acabaría pasando, sino que había dispuesto todo para que ocurriera exactamente como ocurrió.

	—No lo entiendo —dijo Yoshua, rindiéndose.

	La voz le preguntó que si sabía cómo se llamaba el árbol de forma completa, y el joven lo negó. El árbol era el del Conocimiento del Bien y del Mal, y gracias a él los humanos se dieron cuenta de que había cosas buenas y malas, y se dieron cuenta de que desobedecer a Elohim había estado mal.

	—O sea, que les obligaste a hacer algo malo.

	Elohim le dijo que no era exactamente así, pero que, aunque lo fuera, era necesario para llevar a cabo su plan.

	—¿Qué plan?

	La voz le mandó la sensación de diversión, como si la pregunta fuera digna de un niño de dos años que no se había desarrollado correctamente. El plan divino era inconmensurable, misterioso y, por su propia naturaleza, ningún humano podría entenderlo. Solo un vistazo a una parte de aquel plan lo dejaría loco y sin ninguna idea de qué trataba realmente.

	—Vale, vale —dijo Yoshua, con cierto miedo a que Elohim decidiera hacerle partícipe de él—. Supongo que soy demasiado joven para entender algo así.

	Elohim asintió, contento. Sin embargo, el joven no se sentía satisfecho en absoluto: podía entender que hubiera un plan mucho mayor, y que todas las mentes de su tierra funcionaran como piezas en aquel gran juego, pero no entendía por qué la gente de su alrededor hacía caso a ese plan sin conocerlo. De hecho, le sorprendía aún más que Elohim no estuviera en sus cabezas. Él no entendía el plan, ni por qué debía seguirlo, por lo que no estaba muy animado al respecto, pero la gente que le rodeaba iba a la sinagoga, rezaba, se confesaba y peregrinaba para ayudar a Elohim en su plan, cuando este no solo no se había molestado en explicarlo, sino que no hablaba con ellos directamente.

	En ese momento se dio cuenta de la importancia de los sacerdotes, pues ellos llevaban la palabra de Elohim al pueblo, y este era el que acataba aquellas órdenes. ¿Conocería alguno al llegar a Jerusalén? Ahora tenía más ganas que nunca de terminar aquella peregrinación o, al menos, la primera parte.

	Ese tercer día se fue a dormir con todos aquellos pensamientos dándole vueltas, y se durmió tranquilamente.

	Soñó con jardines hermosos, árboles verdísimos y una pareja desnuda debajo de uno de ellos. Entonces, sonó un trueno, y la pareja se miró, con cierto asco. Inmediatamente, se cubrieron con hojas y ramas, y salieron corriendo mientras el árbol se pudría.

	Se despertó con una sensación extraña, cansado y con hambre. A pesar de ser el día con la caminata más corta, dado que llegaron antes del anochecer a la ciudad, a Yoshua se le hizo eterna.

	Jerusalén era enorme, y el templo le pareció maravilloso: enorme, lleno de gente y de vida. Aquel día no habló con nadie, pues estaba demasiado abrumado por el movimiento a su alrededor. Dejaron las ofrendas y rezaron, y la caravana se apartó para poder pasar la noche, avisando de que al día siguiente partirían de nuevo a Nazaret. Yoshua se fijó en que su padre no se sentía cómodo, y miraba continuamente a su alrededor con recelo, pero tenía demasiado miedo como para preguntarle al respecto.

	Se durmió rápidamente, pero despertó mucho antes que el resto de la caravana, momento en el que decidió aprovechar y volver al templo.

	 

	María caminaba completamente rendida. Los últimos días habían sido agotadores para ella, y el hecho de que José no le ayudara en lo mental hacía que cada paso le costara más que si fuera cuesta arriba. Las mujeres del grupo se habían repartido los horarios de comida, por lo que había podido descansar en ese sentido, aunque ese mismo día le tocaba turno a ella.

	José estaba contento de poder alejarse por fin de Jerusalén. Recordaba los últimos momentos allí de forma poco agradable, y estaba deseando estar de vuelta en su pueblo natal, en su taller propio —le había costado mucho, pero se había podido independizar como artesano— y alejado de casa. Tendría que aguantar al niño, claro, pero esperaba que este acabara como aprendiz de otro carpintero y él pudiera trabajar, por fin, en paz. Nadie lo había visto en Jerusalén, al menos nadie que lo reconociera, y eso era algo que agradecía. Si no habían vuelto allí tras la muerte de Herodes era porque sabía que todo el barrio, si no media ciudad, sabía que su mujer había tenido un hijo con otro hombre, y allí no podría haber dado la cara. Las noticias no habían llegado hasta Nazaret, por suerte, y en su pueblo no se sentía tan mal... Excepto por tener que compartir techo con aquellos dos. Gruñó y siguió caminando.

	Su mujer se había acercado al resto, y se había puesto a preparar y servir la comida. María estaba contenta de poder parar un rato, y se preguntó si Yoshua lo estaría pasando mal. Los últimos días no parecía tan cansado, y le sorprendió el templo de Jerusalén, pero tal vez la vuelta le resultaría dura. Miró alrededor y no lo vio, por lo que tenía que estar molestando a algún grupo nuevo... Se detuvo en seco. Dejó el cuchillo y fue hasta José.

	—¿Has visto hoy a Yoshua? —le preguntó con una voz que no estaba tan calmada como ella trataba.

	—No... Andará correteando por ahí —respondió José, aunque también se extrañó. Yoshua tenía la habilidad de molestarle siempre que aparecía, aunque lo viera a lo lejos, pero llevaba sin verlo al menos un día.

	—¿Estaba hoy con la caravana cuando salimos? —preguntó de nuevo. La voz estaba llena de congoja.

	—Mierda —dijo él.

	María le contó la situación a una de las vecinas rápidamente, y se dieron la vuelta, corriendo de nuevo hacia Jerusalén, a pesar de las ampollas, el hambre y el miedo. José tenía la mandíbula tensa.

	 

	—Entonces, ¿cómo es eso? —preguntaba Yoshua—. Dios fue quien nos creó, tal y como somos, y luego nos prohíbe algo aun a sabiendas de que Adán y Eva, como humanos, desobedecerían la prohibición. O sea, que Dios los creó para que desobedecieran sus órdenes y poder castigarlos por ello. ¿No es un poco injusto?

	Hubo revuelo entre los sacerdotes. Quienes recordarían años después al muchacho que hablaba dirían que los murmullos se debían a que los sacerdotes debatían tales razones entre ellos, pero lo cierto era que hablaban de que Yoshua era un joven confundido, un blasfemo o un loco. ¿Estaba acusando al propio Dios de injusto?

	—¿Con que poder dices tú que nuestro dios comete injusticias? —preguntó uno de los sacerdotes más calmados, pues aún no estaba completamente rojo de rabia.

	—Con el mismo que él me ha dado: la razón —explicó el joven. Llevaba hablando con ellos horas, pero cada vez veía más claramente que los sacerdotes estaban cerrados en sí mismos, y que cualquier idea que cuestionara levemente su dogma era automáticamente exiliada—. Si Dios mismo me ha dado esta capacidad para cuestionarle, ¿quién soy yo para llevarle la contraria?

	Otro revuelo, aún mayor. Uno de los escribas tomó nota, divertido. Su descendencia y educación griega le ayudaban a ver lo que pasaba: un niño de doce años acorralaba los dogmas de sacerdotes que no eran conscientes de por qué sus creencias eran tales. Se podían tergiversar las palabras de la Torá y hacer ver el gran estropicio que era —no dejaba de estar escrita por hombres—, pero el escriba pensaba que los sacerdotes se resistirían algo más, y no caerían con el primer razonamiento mínimamente lógico.

	Uno de ellos, el mayor, había estado callado hasta ese momento:

	—Dios nos da libertad para seguirle —dijo, haciendo que todo el mundo a su alrededor guardase silencio—. Podemos hacer lo que él nos dice o ignorarlo, en el primer caso nos acercaremos a su divinidad y haremos el bien, en el otro, lo contrario.

	—Pero nos estaría obligando de todas formas —insistió Yoshua.

	—No. No nos obliga —razonó el sacerdote—, ya que nosotros podemos elegir.

	—¿Quiere decir que somos libres? ¿Que Adán y Eva lo eran?

	—Ellos eran libres, pero cedieron ante la curiosidad —asintió—. La curiosidad puede ser innata, pero el control que ejercemos sobre ella, el momento en el que elegimos sucumbir a la tentación, eso entra dentro de nuestro control.

	Yoshua se quedó pensando unos segundos.

	—Entonces ¿es Dios omnisciente realmente?

	De nuevo, los murmullos recorrieron la plaza delante del templo. No solo se atrevía a llamar injusto a Dios, sino también ignorante. Algunos murmuraban que tenía suerte de ser solo un niño, a otros comenzaba a no importarles tanto la edad. El escriba sonreía sin parar, apuntando rápidamente la conversación, que más adelante le serviría de ejemplo para hablar de sofismos y otras retóricas lógicas.

	—Lo es —asintió el sacerdote, con una sonrisa.

	—Pero sabe lo que vamos a hacer, ¿eso no va en contra de nuestra libertad? —preguntó Yoshua, con otra sonrisa a su vez.

	—En absoluto: nosotros somos libres para escoger un camino u otro. Dios sabe cuál elegiremos antes de que lo hagamos, pero eso no cierra uno de ellos, ambos existen —dijo el sacerdote. Cierta inflexión final en su voz hizo que la gente allí reunida comenzara a aplaudir.

	El escriba negó con la cabeza. Si el joven hubiera tenido algo más de edad y una ligera noción más de lógica, hubiera vencido en aquel debate sin muchos problemas, pero tal vez hubiera sido mejor que perdiera. La gente no solía ser muy amable con aquellos que ponían en duda su fe de hierro, y el corazón de Jerusalén era el sitio menos indicado para ello.

	—¡Yoshua! ¿Qué haces ahí?

	El joven se giró, y vio a su madre sudando, con el rostro enrojecido. Se le cayó el alma a los pies. La caravana ya tenía que haber salido. ¿Qué hora era?

	Fue hacia ella mientras la gente que se había reunido le daba un pequeño aplauso —el de consolación, supuso él— y María comenzó a llorar. La abrazó con fuerza, ya que en ese momento era consciente, por fin, del daño que había hecho a su madre. Miró a su alrededor y vio a José cruzado de brazos y con el rostro iracundo.

	—Disculpe, ¿es usted su madre?

	El sacerdote anciano había seguido al muchacho, y ahora se dirigía a María.

	Ella asintió, intentando contener las lágrimas.

	—Tiene usted un hijo muy bueno e inteligente, quería que lo supiera —le dijo, con voz suave, y se dio la vuelta para entrar en el templo.

	María no supo reaccionar, y volvió a llorar, abrazada a su hijo.

	 

	—Lo siento, madre, de verdad —volvió a disculparse Yoshua—. Me desperté pronto y luego... Las horas han volado, pensé que sería mucho más pronto.

	El sol comenzaba ya a bajar por el horizonte. José no había dicho nada todavía, pero María parecía más calmada.

	Yoshua se alegró de que el sacerdote, a pesar de defender una postura contraria a la suya en el debate, saliera en su ayuda; estaba seguro de que el breve comentario había servido para aplacar a su madre. José, sin embargo...

	 

	José, sin embargo, estaba ya harto de todo.

	—Idos ya a Nazaret, a lo mejor conseguís uniros a otra caravana —dijo a su mujer y a Yoshua, con odio.

	María lo miró, muy sorprendida.

	—¿Y tú...?

	—Yo no quiero saber nada más de esto. Ni de ti, adúltera; ni de ti, hijo de Dios —respondió, impregnando la última frase con todo el sarcasmo del que fue capaz.

	Yoshua y María vieron cómo José se iba con la multitud, y ninguno de los dos pudo ni supo reaccionar.

	Yoshua y María volvieron a su hogar, ninguno de los dos habló, ni pudo ocultarle al otro las lágrimas. Nadie les pidió que se les uniera. Trataban de evitar las aglomeraciones de gente y, aunque la comida se acabó un día antes de que llegaran a Nazaret, no trataron de que nadie la compartiera con ellos. Como si se castigasen por su mera existencia, evitaron todo contacto humano.

	El viaje fue triste, duro, áspero. Lo contrario a la primera parte de la peregrinación.

	Aun así, Yoshua sabía que su madre se recuperaría, y él ya estaba empezando a hacerlo.

	 


 

	 

	Boda y vino
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	El primer año sin José fue duro para ambos. Yoshua no conocía bien el oficio, y acabó como aprendiz del que había sido jefe de José, cobrando una miseria. María estaba siempre triste, y los pocos momentos de felicidad le eran fugaces y le sabían a poco. Podían vivir gracias a las monedas de oro que, aunque mermaban, les prometían una vida medianamente digna. Sin embargo, cuando Yoshua terminó de aprender, María le propuso que se fueran de Nazaret.

	El pueblo era en realidad donde se había criado José, y ella se sentía como una extranjera. La gente de Nazaret la miraba cuando pasaba, y hacía comentarios a sus espaldas que nunca llegaban a los oídos de María, pero sí a su mente. No en vano, la gente había visto crecer allí a José, luego habían visto a su familia mudarse y ahora José los había abandonado. Nadie sabía la razón real, pero les gustaba imaginar y, si tenían que echar la culpa a alguien, preferían hacerlo con la mujer recién llegada, a pesar de los años que había vivido allí.

	Yoshua lo entendió perfectamente, y le preguntó si volverían a Jerusalén. María se asustó ante la idea: ¿Y si se encontraban allí con él de nuevo? No podría soportarlo, y José creería que le estaban siguiendo o algo parecido, por lo que se negó.

	—Tengo familia en Caná —explicó su madre—, no está muy lejos, y es un poco más grande que Nazaret.

	Recogieron así todos sus bártulos y se fueron para Caná.

	Allí estuvieron unos años, primero viviendo en la casa de la familia de María y luego pudiendo vivir en una propia, más pequeña que la de Nazaret, pero también más cómoda.

	Con el pasar de los años, María se sentía más feliz, recuperando poco a poco su personalidad alegre y optimista, y Yoshua se contagiaba de esa felicidad. Encontró trabajo como aprendiz de carpintero, mejor pagado que el trabajo en Nazaret, por no necesitar formación, y apenas tuvieron que tocar el cofre de oro, excepto por un par de emergencias económicas.

	Poco a poco, la vida volvía a sonreírles, y esta vez sin la presión constante de José. Yoshua estaba contento al respecto, aunque sabía que su madre no se sentiría así: ella aún quería a su marido, y si su hijo le hubiera dicho que estaba feliz de que José estuviera lejos, ella le hubiera regañado o se hubiera sumido en el llanto. Sin embargo, parecía que María había asumido ya que José no volvería —ya en Caná se sinceró y le dijo que aguantó un año en Nazaret solo por si él regresaba—, y hasta en ese sentido se iba sintiendo más alegre. Yoshua tenía la sensación de que María no volvería a tener pareja, siendo mayor y estando aún casada, pero también sabía que aquello no era necesario para que su madre fuera feliz.

	Se encontraban, pues, en Caná, y Yoshua volvía a sus veinte años de trabajar en el taller de carpintería. Ese día se encontraba sorprendentemente cansado, pero no se había aburrido: al tener que hacer muchos movimientos repetitivos y mil veces ensayados, y con el taller vacío, había hablado con Elohim. Las charlas filosóficas ya no eran tan interesantes, al darse cuenta el joven de que la voz tenía una postura férrea respecto a ciertos asuntos, y era inútil preguntarle al respecto, pero le contaba curiosidades de la historia o la naturaleza.

	Aquel día, Yoshua descubrió que había unos animales —tan lejos de su tierra que no supo localizarlos— que nacían sin haberse completado su cuerpo. La madre de aquellos animales los guardaba en una especie de bolsa que tenían en su barriga y allí terminaban por formarse. Pensar en ello le resultó asqueroso, y más cuando Elohim le explicó cómo funcionaba la bolsa y qué había dentro. También le dijo cómo se orientaban los murciélagos, pero aquello, además de extraño, no fue capaz de entenderlo. ¿Gritaban, nadie los oía y con eso conseguían conocer sus alrededores? Yoshua supuso que, simplemente, eran capaces de ver en la oscuridad, como los gatos, pero no dijo nada en voz alta. Las historias de Elohim bien podrían ser falsas —él no tenía forma de demostrar ni una cosa, ni la otra—, pero al menos eran entretenidas, y contenían muchísimas menos contradicciones que la Torá.

	Caminaba ahora hacia casa, recordando las historias que le había contado la voz, y saludando a los vecinos que conocía. Su mente volvió al taller sin que él pudiera evitarlo. ¿Le daría tiempo a terminar el armario? Al día siguiente irían a buscarlo, y necesitaba terminar de decorar y encajar las puertas. Supuso que sí, siempre podía hacer un diseño más sencillo.

	Su jefe le daba cada vez menos órdenes y más trabajo, lo que significaba que pronto podría ser otro carpintero más del gremio, y no solo un aprendiz. Deseaba que llegase ese momento por varias razones, y la principal no era el dinero —que también era importante—, sino que podría aceptar los trabajos que él quisiera y hablaría de los momentos de entrega con los clientes, pudiendo encajar mejor los pedidos.

	Giró una esquina y vio su casa. Se reprendió por seguir pensando en el trabajo: tenía que desconectar al salir del taller, o no acabaría haciendo otra cosa más que tallar. Dio un par de golpes en la puerta y entró.

	—Hola, madre.

	—¡Hola, hijo! —respondió ella desde la cocina. Olía delicioso, y no fue hasta ese momento que Yoshua se dio cuenta del hambre voraz que tenía—. ¿Qué tal ha ido el día?

	—Bien, aunque esta tarde me iré un poco antes para terminar un trabajillo —contestó él, sentándose en la mesa.

	—Trabajas demasiado, hijo —le reprendió ella con voz suave—. ¿Crees que podrás tener tu propio taller pronto?

	Yoshua asintió, y le habló de su razonamiento: si todo seguía así, en breve conseguiría ser otro carpintero, y no un simple aprendiz.

	María sonrió ante la explicación, y luego se le quedó mirando con una expresión risueña.

	—¿Tú tienes alguna noticia? —preguntó Yoshua, descifrando acertadamente el rostro de su madre.

	—¿Recuerdas a Adriel y Carsena?

	Yoshua hizo memoria. Carsena era una muchacha de apenas su edad, algún año menos, que vivía no lejos de su propia casa. Adriel, sin embargo, no le sonaba. Hizo memoria tratando de recordar el nombre, probablemente sería alguien que rondase los veinte años, pero no era capaz de asociarle una cara. Entonces recordó un día, yendo a entregar una mesilla, que vio a Carsena tonteando con un señor que casi le doblaba la edad, y unió las piezas.

	—Sí, están juntos, ¿verdad?

	—Y se van a casar —dijo María, con los ojos muy abiertos.

	El joven no entendía qué tenía de maravilloso aquello, dado que la gente se casaba continuamente y María apenas conocía al hombre, aunque a Carsena algo más. Evitó responder y dejó que su madre siguiera con la noticia.

	—¡Y nos han invitado!

	La risa de María fue contagiosa, y Yoshua no pudo evitar abrazarla. Sabía lo que significaba para su madre aquello: la habían aceptado finalmente en el pueblo, como si nunca se hubiera ido de allí, y ella había encontrado por fin su lugar. Era una buena noticia para ambos y, además, les habían invitado a un banquete que prometía: en aquella región no había mucho divertimento, por lo que las bodas se celebraban temprano y el banquete duraba hasta muy entrada la noche —o hasta la madrugada, dependiendo del aguante de cada uno—, por lo que era una fiesta que nadie se quería perder.

	—¿Y cuándo es la boda? —preguntó Yoshua.

	—Pasado mañana.

	El joven sonrió, y pensó en lo maravilloso que sería ir a aquella celebración.

	Comió rápidamente —María le dijo que ella comería más tarde, con la noticia se había emocionado y no le entraba nada en el estómago— y volvió al taller, donde trabajó con alegría. La decoración le quedó preciosa, y no tuvo que esforzarse demasiado: las formas, las flores y los pequeños detalles le salían a la perfección sin necesidad de pensar de más, y pronto tuvo las puertas listas para montar. Cuando el armario estuvo en perfecto estado, le dio una última capa de barniz y dejó el armario apartado, para que el jefe supiera que estaba terminado y listo para la entrega. Pudo volver a casa antes de que anocheciera y, para entonces, volvía a tener hambre.

	Sin darse cuenta, había estado todo el día moviéndose de un lado para otro o en el propio sitio, y había gastado más energía de lo normal. Además, estaba contento y le apetecía echarse algo a la boca.

	María seguía radiante, y eso solo hizo que Yoshua se contagiara más.

	A la hora de dormir tuvo problemas para ello, con la expectación de la boda, lo que hizo que aquella noche durmiera la mitad de lo normal. Se levantó contento, pero cansado. Sentía que los párpados le pesaban y que las manos no le respondían bien, pero tuvo suerte y aquel día no hubo encargos en absoluto.

	Comió en menor abundancia que el día anterior, y la cena fue muy ligera a pesar de que tenía hambre: al día siguiente comería mucho, y quería estar preparado. Cuando llegó la hora de dormir se sentía muy cansado, tanto que ni siquiera dedicó unos minutos a lo que podría pasar al día siguiente en la boda, simplemente cayó rendido en su lecho después de cenar y, afortunadamente, se durmió en el acto.

	Tuvo un sueño extraño en el que bebía agua y se mareaba, luego volvía a beber y acababa vomitando. Todo a su alrededor daba vueltas, no era capaz de hablar bien o moverse sin tropezarse. Había gente a su alrededor que lo miraba con curiosidad y con el rostro divertido, pero nadie le ayudaba. Trataba de pedir ayuda, pero era completamente ignorado.

	Se despertó de madrugada con la boca reseca, la vejiga a punto de explotar y un fuerte dolor de cabeza. Fue al baño y bebió agua, se acostó y pudo dormir sin sueños. Por la mañana no recordó su pequeño paseo nocturno o el sueño que había tenido justo antes de despertarse, solo que aquel iba a ser un buen día.

	 

	—¡Vamos, madre! —insistió Yoshua.

	Había bebido agua por la mañana, pero no había probado bocado. Se reservaba para el banquete, y María había seguido su ejemplo, aunque él ya estaba completamente vestido y ella no había terminado de prepararse.

	—Tranquilo, Yoshua, la boda no empieza hasta dentro de media hora.

	María tenía razón: media hora para prepararse era tiempo de sobra, sobre todo porque la sinagoga estaba a menos de diez minutos de su casa, pero el joven no podía evitar sentirse nervioso ya que, a pesar de tener ya veinte años, no había ido a una boda antes, y menos a ninguna que prometiera ser tan divertida y llena de comida como aquella. Normalmente invitaban solo a María, y habían pasado un par de años desde la última, por lo que su madre también estaba emocionada.

	—Ya estoy —dijo a los pocos minutos, que a Yoshua se le habían hecho horas.

	El vestido de su madre era sencillo, de un solo tipo de hilo, naturalmente, pero estaba preciosa. Yoshua llevaba una túnica que, sospechaba, había costado el doble que el vestido de su madre, pero los dos iban lo suficientemente elegantes para la celebración.

	Salieron de casa y se dirigieron a la sinagoga, María paseando y Yoshua andando rápido a su alrededor, tratando de contener los nervios.

	—Sabes que hasta que no acabe la ceremonia no podremos comer nada, ¿no? —preguntó María a su hijo con una sonrisa.

	Yoshua detuvo su carrera, y fue al lado de su madre. Ya no parecía tan activo.

	—Lo sé, pero espero que no tarde mucho en terminar.

	Elohim lo reprendió levemente. Las uniones tenían que ser bendecidas, y eso era más importante que la comida. Yoshua pensó que no estaba de acuerdo con la última afirmación, pero no dijo nada en voz alta. Tenía muchísimas ganas de que acabase la celebración y poder comer, ya que el día anterior apenas había cenado y el desayuno de esa mañana habían sido dos tazas de agua.

	Llegaron a la sinagoga con más de un cuarto de hora de sobra, pero no los primeros ni por asomo. Yoshua calculó que una sexta parte del pueblo se había presentado allí en total, aunque ellos tuvieron suerte de encontrar un par de sitios libres. La sinagoga se llenó y hubo gente que esperó fuera, a pesar de que esta fuera grande —más de cincuenta personas cabían allí en ese momento—, con casi tanta gente fuera como dentro.

	La celebración fue hermosa, y aquello era algo que Yoshua no esperaba. Estaba tan concentrado en la parte del banquete que no pensó que le fuera a agradar el enlace, pero lo disfrutó muchísimo.

	A su lado, María lloraba a lágrima viva a cada minuto, pero él se sentía feliz, sabiendo que aquellas lágrimas no llevaban un poso amargo, sino que eran una señal más de que su madre estaba contenta. ¿Se imaginaba ella la boda de Yoshua parecida? Él ya tenía edad de encontrar una mujer, pero no estaba interesado en tales cosas. Suponía que en el futuro se acabaría casando con alguien a quien amara, pero bastante ocupado estaba en aquel momento con la carpintería como para pensar en cortejar a nadie.

	Todo el mundo aplaudió cuando la ceremonia llegó a su fin, aunque el aplauso tardó en llegar desde la gente que estaba fuera de la sinagoga, pues no se habían enterado de que el enlace había llegado a su culmen, pero aplaudieron a rabiar, contentos de que pudieran salir de allí de una vez.

	El séquito siguió a los recién casados hasta un lugar preparado a solo unas decenas de metros donde, bajo sábanas estiradas y sujetas con palos de dos metros y medio, se encontraba la comida más apetitosa que Yoshua hubiera visto jamás.

	No era como si su madre no cocinara bien, que el mismo Elohim le diera una colleja si lo decía. No, su madre cocinaba platos deliciosos, pero no solía innovar mucho, y rara vez tenían una comida en la que pudieran celebrar algo, y ahí se veía la diferencia entre la comida de María y lo que se encontraba ante sus ojos.

	Las mesas estaban llenas de pan —ácimo y con levadura—, vino, aceite y frutas, como era habitual. También había todo tipo de pescados de río y alguno de mar, y cordero. El arroz con especias no faltaba, y se unía en diferentes platos con carne, pescado o salsas, y la leche y la miel fluía, tanto en los platos de la mesa como en la mente de Yoshua.

	Miró a su madre, y esta le hizo un gesto, levantando la mano. Sabía que tenía que esperar, pero no comprendía cómo la gente podía contenerse para evitar tirarse encima de la comida. Se sentaron tranquilamente en la parte más cercana libre que encontraron y vieron cómo el resto de las personas iba ocupando los espacios vacíos a su alrededor, hasta que todo estuvo completo.

	A la señal de los novios, que fue coger un plato y echarse arroz, carne y salsa en él, todo el mundo hizo lo propio, y Yoshua supo entonces que la mayoría de los que estaban allí tenían tanta hambre como él, o aún más.

	Cuando el primer plato estuvo devorado, la gente comenzó a hablar entre ella, y la conversación se animó hasta ser un agradable murmullo de fondo. Yoshua charló con las personas cercanas a él, y descubrió que en aquella mesa casi todos eran extranjeros —o sea, de fuera de Caná—, y que iban allí por la boda de Adriel. Aprendió de dónde venían, cómo se habían conocido Adriel y Carsena, qué relación tenían cada uno de ellos con el novio... Y se olvidó de todo ello a mitad de la segunda copa de vino.

	Su madre se levantó y lo miró. Él prefería estar sentado, pero la acompañó.

	Era habitual en aquellas celebraciones ir cambiando los lugares donde se comía para socializar y probar los diferentes platos, pero para Yoshua la gente que le rodeaba y la comida que había probado era toda completamente nueva, por lo que no veía mucho sentido en levantarse. Sin embargo, lo hacía por María. Ella querría hablar con otros, y sería raro que su hijo no la acompañase.

	Fueron rotando por las mesas, aprovechando ella para charlar y él para probar diferentes platos. Comía muy poco, pero se iba apuntando lo que más le gustaba. Curiosamente, hasta el momento la mejor comida para su gusto había estado en la primera mesa en la que se había sentado, pero era interesante probar diferentes menús. Al final, acabaron llegando a la mesa de los novios. Allí tenían un gusto muy particular, y Yoshua apenas tocó la comida, pero María se entretuvo charlando con la novia.

	—Estamos estupendamente, de verdad, muchas gracias, Carsena —decía con una sonrisa enorme que acompañaba la verdad de sus palabras—. ¿Y tú qué tal? ¿Estabas nerviosa en el altar?

	—Temblando —admitió ella, con una sonrisa culpable—. Y aún no me creo que nos hayamos casado finalmente.

	María le había dicho a Yoshua que se habían conocido apenas dos meses antes, pero a ella no le pareció importar que la novia dijera estar impaciente por la boda cuando esta llegó tan rápido.

	—Hacéis una pareja maravillosa —dijo María, contradiciendo sus propias palabras de unas semanas antes. Yoshua probó una crema blanca para evitar sonreír, y funcionó, ya que su sabor agrio le provocó una mueca—. Me alegro mucho de que nos hayáis invitado.

	—¿Cómo no iba a hacerlo? —se sorprendió Carsena—. Tú y tu familia me habéis ayudado siempre, invitarte era lo menos que podía hacer para empezar a compensarlo.

	La madre de Yoshua hizo un gesto con la mano, quitándole importancia a sus palabras.

	La conversación continuó unos minutos más, pero Yoshua dejó de prestar atención. ¿Habría algo más de vino cerca? La segunda copa le había atontado ligeramente y lo había dejado ahí, pero a lo mejor era un buen momento para tomarse otra...

	—Disculpe, señor —dijo un camarero que se había acercado a Adriel—, pero el vino se está agotando algo más rápido de lo que había planeado...

	Adriel lo miró, preocupado.

	—¿Cuántas tinajas quedan?

	—Menos de la mitad —respondió, en un susurro que llegó a Yoshua y María sin problemas.

	La gente se había bebido la mitad del vino en apenas tres horas, y al banquete le quedaban como mínimo otras cinco, por lo que era normal que el camarero se preocupase: por mucho que bajara el ritmo, la gente no tendría qué beber hacia el final de la noche.

	María miró con intensidad a Yoshua, que había encontrado una tercera taza de vino.

	—Hijo... —dijo en un susurro.

	Yoshua la miró, sin comprender.

	—¿Qué pasa?

	María se despidió de su amiga y se levantó, llevando a Yoshua a un apartado.

	—No van a tener vino suficiente para todos —le dijo, con seriedad.

	—Eh, eh. Esta es mi tercera taza, y no pensaba beber más —se indignó Yoshua. No esperaba que su madre tuviera esa visión de él, no era un borracho.

	—No me refería a eso, tranquilo. Me refería... —dudó un momento—. Me refería a si podrías hacer algo al respecto.

	Yoshua no entendía qué quería decir su madre. Como carpintero, poco podía hacer si el vino se agotaba. Con el número de gente y la rapidez con la que bebían, hubiera estado sorprendido de que hubiera una cantidad de vino en Caná que pudiera satisfacerles.

	«No» le dijo la voz clara de Elohim, «aún no es el momento».

	Y entonces supo qué quería decir su madre.

	—No, no puedo —dijo él.

	—Por favor —insistió ella—. Hazlo por mí.

	El joven cerró los ojos. Se levantó y los abrió, moviéndose. Fue hasta la primera mesa y comió un plato a rebosar. Ya casi estaba lleno, por lo que apuró y comió otro más, que le supo delicioso. Suspiró y fue hacia donde los camareros sacaban comida y bebida, y encontró un apartado en el que pudo hablar.

	—Elohim, dame la energía para hacerlo —pidió.

	La voz le dijo que no era su momento todavía, que no debía hacerlo.

	—Por favor, es lo único que te pido —insistió. Recordaba las lágrimas de su madre por la mañana, y la alegría que la había acompañado toda la celebración después—. Dame la energía para poder hacerlo.

	Elohim le dijo que no debía hacerlo, y que las consecuencias serían responsabilidad de Yoshua. La energía, sin embargo, estaba dentro de él ya, no necesitaba de Elohim para usarla, solo lo necesitaba para usarla sabiamente.

	Yoshua pidió a los camareros que rellenasen las tinajas vacías con agua, y estos siguieron sus órdenes sin preguntar la razón. Luego, simplemente, tenían que servir el agua de dentro cuando les pidieran vino. Ante esto, ellos dudaron, pero llegó Adriel, preguntando qué pasaba, y los camareros le respondieron:

	—Este joven nos ha dicho que sirvamos esto en lugar del vino que quedaba —respondieron, algo enfadados con Yoshua, que se encogió de hombros.

	Adriel cogió una taza.

	—Servidme a mí primero.

	Los camareros hicieron lo que se les pedía, y el novio dio un largo sorbo.

	—¡Pero si este vino es mejor que el otro! —se sorprendió, y dio otro trago—. ¿Dónde lo teníais escondido hasta ahora? Venga, comenzad a repartirlo, y olvidad lo que queda del primero hasta que este no se gaste.

	Se acercó a Yoshua mientras los camareros corrían raudos a cumplir.

	—Gracias chaval —le dijo—. Supongo que querían ocultarnos el vino bueno, menos mal que estabas tú ahí.

	María se acercó a las cocinas, y vio a Adriel y a su hijo reunidos.

	—María, tienes un hijo genial, no lo descuides —dijo Adriel.

	Ella sonrió al novio, y luego a su hijo. «Gracias» le dijo a Yoshua con los labios, sin emitir sonido alguno.

	Yoshua se ruborizó, pero se alegró de haber hecho lo correcto. A pesar de lo que le hubiera dicho Elohim, aquel milagro había puesto feliz a su madre, y a otra mucha gente, ¿por qué no había querido que lo hiciera?

	La noche acabó llegando, y Yoshua volvió a comer y beber. Su vino estaba delicioso, e hizo que la que iba a ser la cuarta y última taza se alargase a una quinta y a una sexta. Acabó tumbado, tratando de que el mundo dejara de darle vueltas, y pensando que había comido demasiado.

	—¿Nos vamos ya para casa? —le preguntó su madre.

	Yoshua quería responder que no, la fiesta era maravillosa, y había conocido a gente increíble, pero no se veía capaz de mantenerse despierto mucho rato más.

	—Sí —dijo sin añadir nada más, por miedo a vomitar.

	Esperaba una regañina mientras volvían a casa, pero su madre lo cogió del brazo y lo fue guiando, evitando los baches y los bamboleos que le hicieran caerse. Supuso que al día siguiente su madre le hablaría de lo malo de los vicios, y lo positivo del autocontrol, y que aquella noche pensaría que cualquier consejo que le diera caería en saco roto. Y, si era así, no se equivocaba; Yoshua apenas podía recordar cómo ir a casa y cayó rendido nada más tocar su lecho. Antes de dormir pensó que había merecido la pena, se había divertido mucho.

	 

	Tuvo suerte de que el siguiente día no tuviera trabajo, ya que no se levantó hasta la hora de la comida, y solo fue para ir al baño y beber mucha, mucha agua. María no estaba en casa, aunque le había dejado un plato preparado, que no tocó. Se tumbó en el lecho, sabiendo que no se volvería a dormir, pero esperando que su cabeza dejara de darle martillazos.

	La puerta se abrió, y llegó su madre, disgustada.

	—¿Qué pasó, mamá?

	—Adriel —comenzó, pero las lágrimas brotaron.

	—¿Adriel?

	—Ha muerto, su estómago se descompuso por la noche y... —no pudo continuar.

	Yoshua se quedó mirando al vacío.

	¿Su estómago? ¿No habría sido...? No, entonces todos en el banquete habrían muerto, y Yoshua se encontraba perfectamente.

	No, Yoshua era necesario para Elohim, no podía morir. No todavía.

	—¿Has sido tú? —preguntó en voz baja.

	Elohim no dijo nada, solo le envió una sensación de satisfacción.

	 


 

	Cuarenta días

	 

	15ec

	Yoshua se encerró en sí mismo los años siguientes.

	Sí, hablaba con su madre, y seguía viviendo con ella, pero evitaba los lazos demasiado fuertes con ella. Seguía en el taller, ya propio, pero evitaba socializar con los clientes que, aunque sabían que era de los mejores en su trabajo —no dedicaba el tiempo a otra cosa—, a veces preferían ir a un carpintero algo más amable. Aun así, no le faltaba el trabajo, y eso le ayudaba a desconectar.

	Sin embargo, antes de dormir le seguía dando vueltas a la cabeza, sobre las mismas cosas: Elohim, los milagros y la muerte.

	Se aseguró después del funeral de Adriel de que nadie más en aquella fiesta hubiera muerto, y estuvo unos días vigilante, por si alguien más mostraba síntomas referentes al vino. Pero sabía, y no estaba seguro de si esa sensación era propia o de la voz, que aquella muerte había servido únicamente para que Yoshua se controlara y llevara a cabo la voluntad de Elohim, y nada más. Había sido una advertencia, no un castigo. Recordó ciertos pasajes de la Torá, y supo que los castigos de su dios serían inimaginablemente más duros.

	Por otro lado, había descubierto cosas sobre él: Elohim le había dado aquel poder de una forma más permanente de la que pensaba, ya que podía usarlo cuando quisiera, aunque hacerlo sin su permiso implicara castigos; además de ello, aunque Elohim siempre podía escucharlo, no era capaz de leer lo que le pasaba por la cabeza. Lo comprobó mintiéndole un par de veces en cuestiones personales, y no notó que la voz se indignara ante ello, o le dijera nada al respecto.

	De alguna forma, Elohim no podía entrar en su cabeza, lo que suponía un alivio: desde que había asesinado a Adriel, sus pensamientos hacia la voz se volvieron hostiles y cuidadosos, su actitud fue la de no recurrir al dios a menos que tuviera otra opción, y los últimos cuatro años apenas había tenido contacto hacia Elohim, más allá de la permanente presencia de este.

	Elohim, por el contrario, sí que había hablado con Yoshua, y los últimos años se había multiplicado la cantidad de mensajes que le iba dejando al joven. Sensaciones, fragmentos de su plan, incluso ciertas visiones de futuro que no terminaba de entender, y en las que no quería profundizar por miedo a perder la cordura.

	Por eso mismo ese día estaba aún acostado, a pesar de tener trabajo pendiente, a pesar de que el sol había salido hacía mucho, y a pesar de que María lo miraba con preocupación. En los últimos años, Elohim le ha ido preparando mentalmente para ese momento y, aunque aún queda para darse a conocer, aquella será su primera prueba real. No se ve capaz de afrontarla, y los retazos que la voz ha dejado escapar implican que no será una prueba sencilla o corta.

	—Yoshua, ¿estás bien, hijo? —preguntó María, ya preocupada.

	Su hijo no había desayunado, y la hora de la comida se acercaba sin que él se hubiera movido de su lecho.

	—Voy a tener que salir.

	—Bueno, pero llévate algo de comida. Es malo trabajar con el estómago vacío.

	—No voy al taller.

	La voz de Yoshua sonaba seria, decidida y ligeramente triste, pero no temerosa. Era consciente de que no moriría, ya que Elohim lo necesitaba, y se había hecho a la idea de que tendría que soportar el sufrimiento que se le había preparado.

	—¿Adónde vas entonces? —le preguntó su madre, ahora asustada, cuando su hijo se levantó por fin.

	—He de ir al sur, al desierto —Aquella era la única pista que tenía sobre su misión. Elohim era bueno guardando los detalles importantes de su plan, aunque a veces dejara escapar ciertos detalles inocuos.

	—¿Él te lo ha ordenado? —preguntó María, con cierto temor.

	Yoshua la miró. Ella sabía que era el hijo de Elohim, se lo había explicado su propia madre después de que la voz se lo dijese, y que lo oía dentro de él, pero ¿era consciente su madre de que la voz había sido la causante de la muerte de Adriel? No estaba seguro de si su madre había unido las piezas, de hecho, tenía la sensación de que ella confiaba en Elohim para guiarle. En ese caso, el temor era por los peligros que pudiera afrontar Yoshua en su viaje, y no por la razón de este.

	—Sí, ha de probarme —respondió—. Aunque aún no ha llegado el momento de dejarme ver en público.

	Eso lo tenía claro, en la boda se lo había dicho, y, como no le había comunicado lo contrario, probablemente no sería todavía el momento de darse a conocer, algo que Yoshua temía.

	—Prométeme que tendrás cuidado —le dijo María, acercándose a él para abrazarlo.

	—Lo prometo —dijo él, ya en sus brazos, aunque no sabía qué sentido tenía una promesa entre humanos cuando el mismo Dios tenía un destino reservado para ti.

	—Y que harás lo que él te diga —le dijo.

	En ese momento Yoshua supo que María desconocía la implicación de Elohim en la muerte del novio. Tal vez pensara que había tenido muy mala suerte, o que su corazón no pudo soportar la noche de bodas. Fuera el que fuera el caso, María confiaba en la palabra de su dios, y pensaba que cuidaría a Yoshua.

	—Haré lo que él me diga —afirmó Yoshua, pero no como una promesa, sino como una simple descripción: no podía negarse a lo que Elohim le pidiera, y el dios se había asegurado de que el joven supiera que no podía ser de otra manera.

	—¿Cuánta comida te preparo? —preguntó María al separarse, dirigiéndose a la cocina—. ¿Cuánto vas a estar fuera?

	Elohim le dio la información al respecto.

	—No llevaré comida —respondió Yoshua—. Y... Cuarenta días.

	María lo miró, preocupada de nuevo, asustada, triste.

	—¿Estás seguro? —comenzó. Yoshua sabía que le insistiría más, por eso la cortó inmediatamente:

	—Es lo que él me ha dicho.

	Y aquello zanjó la discusión antes de que esta empezara, como por arte de magia.

	Su madre lo abrazó de nuevo, con mucha fuerza.

	—Ten cuidado —le susurró—. Y sé bueno.

	Una lágrima rodó por la mejilla de Yoshua. Había intentado alejarse de su madre para que Elohim no la tomara como rehén, como había hecho con Adriel, pero no había servido de nada: la amaba más que nunca, y aquella separación iba a ser dolorosa. Para ambos, ella también estaba llorando.

	Sin querer aplazar más aquella sensación de partida, Yoshua se puso su túnica ocre, vieja y desgastada, y salió de Caná a paso ligero.

	A las afueras encontró una rama fuerte que había caído de un árbol de forma poco natural: era gruesa y no parecía vieja en absoluto. Sin tener que preguntar a Elohim, la cogió y la usó como bastón para apoyarse y que el viaje le resultara más cómodo. Sin sentir sorpresa comprobó que la altura era la perfecta y, ayudándose de su cachaba improvisada, se dirigió al sur.

	El viaje fue como una sombra triste de su primera peregrinación al templo de Jerusalén. En lugar de correr animado de un lado para otro, daba pasos lentos y firmes, seguro de su destino; en lugar de conocer a gente nueva e interesante, se encontraba a solas, incluso por caminos que deberían estar muy transitados; y en lugar de disfrutar de comidas que le ayudaban a descansar en cada parada, continuaba sin descanso tanto como el sol se lo permitiera.

	Durante la noche se tumbaba y miraba el cielo estrellado. En esos momentos dejaba de pensar, sin llegar a dormirse, para levantarse con la salida del sol. Cogía su cayado y volvía al camino.

	Le había dicho a su madre que serían cuarenta días, pero aquello había sido una información incompleta: los cuarenta días serían al llegar al desierto, y no contaba con lo que ocurriría antes y después. Esperaba que su madre no sintiera angustia al contar los días y ver que no aparecía, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto.

	Tardó una semana en llegar al punto que Elohim le había dicho, una semana en la que no probó bocado ni sintió ganas de hacerlo. Una semana a solas, oyendo el sonido rítmico de sus pasos que penetraba en su mente hasta hacerla estallar, para luego difuminarse como sonido de fondo y desaparecer, y luego volverse molesto de nuevo, en un ciclo que solo paró cuando llegó a su destino.

	Aquel trozo del desierto, sin apenas vegetación, era como otro cualquiera, como el que había dejado atrás hacía días y como el que se extendía ante él tanto como su vista alcanzaba, pero para Elohim ese era el lugar exacto.

	Entonces, siguiendo lo que se le había ordenado, se puso de rodillas y rezó.

	Para Yoshua rezar era algo extraño, diferente a lo que los demás consideraban orar: como él hablaba con Elohim a todas horas, no sentía que repetir frases sin mucho sentido tuviera algún efecto real, y Elohim le había pedido una oración mental, sin tener que decir nada en voz alta. Por ello, y sabiendo que Elohim no podía acceder a sus pensamientos, simplemente dejó que su mente vagase.

	Así pasaron los días: a veces no pensaba en nada; otras veces intentaba desentrañar los pensamientos que la voz dejaba en su mente, sin mucho éxito; en ciertos momentos pensaba en que echaba de menos la comida y que, aunque no sentía ganas de comer, dentro de él había una sensación de hambre apagada, y que cada vez se hacía más difícil de ignorar. Pronto vio la necesidad de abrir los ojos, y, aunque solo lo hacía de vez en cuando, aquello le permitía contar los días que iban pasando.

	Por suerte para él, aquel estado le permitía no vivir el tiempo de una forma habitual, y este pasaba más rápido en su cabeza aletargada.

	Cuando abría los ojos, a veces, veía cosas extrañas. Era consciente de que no eran reales o, que, si lo eran, no podían afectarle: a veces los coyotes paseaban a su lado, dirigiéndole miradas voraces. Otras, los buitres por encima de él descendían en picado hasta rozar su cabellera, antes cuidada, y ahora desgreñada. A lo lejos vio un árbol que ardía, pero que no llegaba a quemarse nunca. Finalmente, vio a su alrededor gorriones, que se posaban en sus piernas o en su cabeza, hasta que se pusieron en fila delante de él. Estaban hechos de barro y, cuando se dio cuenta de esto, se transformaron en hombres con túnica, que le parecían familiares.

	Cerró los ojos y se desmayó, cumpliéndose entonces el cuadragésimo día.

	 


 

	 

	Las tentaciones

	 

	Yoshua abrió los ojos.

	Estaba en el desierto.

	Suspiró, miró a su alrededor.

	Seguía allí, donde se había desvanecido... ¿Hacía cuánto tiempo?

	Por alguna razón, aquello no parecía importante en ese momento.

	¿Estaba delirando todavía? El fuego que veía a lo lejos, rodeando todo, las nubes oscuras y el cielo de color cambiante le hacían sospechar que así era, pero no se sentía como antes.

	Si tuviera que describirlo de alguna forma en voz alta, aunque no sabía si sería capaz de articular ningún sonido, sería todo lo contrario a una borrachera: se sentía completamente lúcido, alerta, con su cerebro funcionando a toda velocidad. Además, no sentía nada del hambre que había ido creciendo dentro de él en los últimos días, y recordaba cada segundo de ellos, incluso los que había pasado inconsciente.

	Las llamas comenzaron a decrecer, las nubes tomaron una tonalidad mucho más clara y el cielo volvió a lo que Yoshua recordaba como su azul natural, aunque no podía estar seguro de seguir cuerdo. Miró a su alrededor y vio todo como debía de ser: normal. El suelo de color ocre, su túnica de una tonalidad ligeramente más oscura, manchada y rota por los días sufridos, las plantas leñosas tratando de aguantar el sofocante calor, el sol impasible en lo alto y una figura que se acercaba por el horizonte.

	Parpadeó.

	Aquello último no era tan habitual, y más después de haber pasado varias semanas sin ver a otra alma.

	Se quedó arrodillado, sin saber de qué otra forma actuar, mientras observaba curioso cómo la figura se acercaba y su forma se iba definiendo. Su aspecto era claramente humano, y fue algo que comprobó al pasar los minutos.

	Andaba lentamente, claramente en su dirección, sin moverse un centímetro de la línea recta que los separaba y sin variar o descender el ritmo en absoluto, como si fuera un mecanismo que no pudiera ser modificado. El humano parecía un hombre, y Yoshua se agarró al verbo «parecer», ya que, aunque estaba desnudo, podía ver cómo su estómago con los abdominales marcados bajaba por el vientre y acababa de forma lisa, sin mostrar ninguna señal de que allí hubiera parte sexual alguna. Llevaba el pelo negro y largo suelto, algo poco común en una época en la que el cabello y la barba tenían que estar bien recortados, y los brazos y piernas demostraban tener una musculatura potente. El color de su pelo en contraste con el de su pálida piel —Yoshua estaba seguro de que no daría paseos por el desierto desnudo muy a menudo— resultaba atrayente y, en general, su rostro afilado, su figura esbelta y la seguridad que denotaba hacían del desconocido un hombre muy atractivo.

	A pesar de la visión, el hombre se mantuvo de rodillas, esperando a que la figura misteriosa llegara hasta donde estaba él y le dijera lo que tenía que hacer a continuación.

	Desde que se había despertado, Elohim había guardado silencio permanente, de una forma extraña, activa. A veces Yoshua sentía que él dejaba escapar ciertas sensaciones, de acuerdo o desacuerdo, normalmente, pero aquel momento, aunque seguía percibiendo su presencia, esta estaba anormalmente callada, como si se forzara a no decir nada.

	El hombre estaba ahora a diez metros de él, y pudo ver algo que había pasado desapercibido antes: en contraste con las nubes y gracias a la distancia, Yoshua no se había fijado que había algo blanco que salía de la espalda del hombre. Ahora, observaba claramente dos alas, replegadas, que salían de la parte alta de sus hombros. El contraste era tan grande con las nubes en ese momento, que estas parecían casi negras, comparadas con la blancura nívea, ardiente, de las alas del hombre.

	Cuando estuvo a solo cinco metros de él, Yoshua se levantó, e inclinó la cabeza en señal de saludo.

	El hombre hizo lo mismo, abriendo las alas a su vez, en señal de bienvenida, y replegándolas después.

	—Hola, Yoshua —dijo con la voz del sabor de la miel, dejando que se derramara por encima de Yoshua, que sintió un escalofrío por la espalda—, estoy aquí para ayudar.

	—¿En qué podrías ayudarme? —preguntó Yoshua cuando se recuperó. Por suerte, el hombre había esperado a su respuesta, pues Yoshua no pudo centrarse por unos minutos—. ¿Y cómo debería dirigirme a ti? Yo no conozco tu nombre.

	—Puedes llamarme Lucero —contestó con el mismo tono. Esta vez, Yoshua se había preparado, pero aun así le costó mantener la serenidad—, y te ayudaré como lo necesites. En el asunto del hambre, por ejemplo.

	Yoshua iba a contestar que no quería ayuda al respecto, pues llevaba un largo rato sin sentir el deseo de comer, cuando se dio cuenta de que, de hecho, sentía un hambre voraz, que no le era familiar por su potencia, y que sus entrañas le ardían como si estuvieran al rojo.

	—Yoshua —dijo Lucero. Sintió de nuevo la miel de su voz, y aquello le permitió alejarse brevemente del hambre—, tus poderes son comparables a los del propio Elohim, podrías convertir las piedras en panes, o en algo más nutritivo, si te apetece, y dejar de sufrir.

	Algo hizo clic en la cabeza de Yoshua. No había recibido ninguna sensación de Elohim porque este lo estaba probando. Tenía que asegurarse de que podría controlarlo, de que no abusaría de su poder.

	—No puedo realizar milagros sin el permiso de Elohim —respondió, por fin, y cayó arrodillado al suelo, exhausto por el esfuerzo.

	—Puedes hacerlo —insistió el hombre de forma melosa—, notas el poder dentro de ti, y la alternativa es sufrir como ahora lo haces.

	Yoshua negó con la cabeza. ¿Cómo respondería ante tal tentación un verdadero hijo de Dios? Por supuesto, citando las Escrituras. Repasó mentalmente lo que conocía, centrándose en frases cortas, fáciles de recordar como refranes, y no tardó mucho en dar con una:

	—No solo de pan vive el hombre —dijo, con la garganta ardiendo, y contento de haber encontrado un versículo tan apropiado—, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.

	Lucero pareció decepcionado, pero asintió.

	Se acercó a Yoshua y le ayudó a levantarse, notando este que gran parte del hambre había desaparecido. Seguía sintiendo, sin embargo, debilidad y ganas de comer, pero se sentía capaz de mantenerse en pie. Ayudaba también el viento que corría, aunque le resultaba desagradable el murmullo de la multitud.

	Miró de nuevo a su alrededor.

	Ya no estaban en el desierto, sino encima de un edificio en una ciudad muy poblada, con cientos, tal vez miles, de personas dirigiendo su mirada hacia ellos.

	—Hacia ti —le corrigió Lucero—. A mí no pueden verme.

	El lugar le parecía vagamente familiar, pero no terminaba de localizarlo.

	Había mucha gente, así que aquello no era Nazaret ni Caná, y el único sitio tan poblado que había visitado...

	Miró hacia abajo, reconociendo desde un punto de vista totalmente distinto las columnas del templo de Jerusalén, donde había estado con la mitad de la edad que tenía en ese momento hablando con los sacerdotes. El último día que vio a José.

	Escrutó las caras de la multitud, esperando verle allí, pero no podía distinguir los rostros correctamente. Además, probablemente su padre sería tan mayor a esas alturas que no podría reconocerle, eso sumado a que no lo veía desde los doce años.

	—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Yoshua.

	—Has venido a darte a conocer —explicó. De nuevo, se vio atrapado en su voz, que era aún más tentadora que sus palabras—, a demostrar al mundo que eres hijo de Dios.

	—¡Como si fueran a creerme! ¿Sabes la cantidad de mesías que pasan por aquí a diario? En las pocas horas que estuve hace años vi como a veinte.

	—No los convencerás con palabras —dijo Lucero, sonriendo. Yoshua se había preparado para su voz, pero no para su sonrisa, por lo que tuvo que apartar la mirada—. Saltarás desde aquí y los ángeles te cogerem... Te cogerán en el aire, y todo el mundo verá quién eres.

	Yoshua negó con la cabeza. No podría ser una prueba de su carácter más obvia. No encontraba, sin embargo, cita en las Escrituras para responder. Se bastó con algo más original:

	—No pretendo en absoluto probar a Dios —dijo.

	Lucero se encogió de hombros y le señaló con el índice.

	—¿Qué...? —comenzó Yoshua, pero el dedo de Lucero llegó hasta su frente.

	El simple contacto hizo que se cayera de espaldas al suelo. Cuando se levantó, seguían en lo alto, pero había cambiado el lugar.

	Estaban en una especie de monte, en su cima. Apenas se llegaba a ver el suelo, pero este tenía un color negro con puntos de colores, asemejando un mosaico que no podía distinguir bien.

	—¿Dónde estamos? —preguntó a su acompañante.

	—Lo importante no es dónde, sino para qué.

	Tratando de mantener la calma, Yoshua le siguió el juego:

	—¿Para qué estamos aquí?

	—Para que reines.

	Antes de preguntar qué quería decir, volvió a mirar abajo. Lo que se veía no era el suelo, eran personas. Cientos de miles de personas a sus pies. Probablemente millones. No las podía distinguir bien, pero era capaz de verlas a su alrededor, ocupando toda la extensión, allá hasta donde alcanzaba su vista en todas las direcciones.

	Su mente contradijo lo que veía. No podía haber tanta gente viva en el mundo.

	Algo de él pensó que, tal vez, ahí estaban también las personas que todavía no habían nacido, pero aquello no tenía sentido, por lo que lo desechó.

	—No necesitas una palabra —dijo Lucero, detrás de él, sujetándole los hombros—, ni siquiera eso. Un solo gesto hará que todos se arrodillen ante ti.

	El resto de las tentaciones lo había superado simplemente fingiendo una fuerza que no tenía o una humildad que no sentía, pero aquello... Negarse a reinar todas esas personas no implicaba humildad, porque no lo era. Yoshua simplemente estaba aterrado ante tal perspectiva.

	—Solo se debe servir a Dios —contestó, sin tener que reflexionar sobre la frase.

	Lucero hizo que se girara para mirarlo a los ojos. Aquellos ojos no tenían iris, podía verlo ahora, a unos centímetros de su rostro, era fuego vivo, eran llamas que derretían cualquier metal, calor que podía pudrir la tierra.

	—Ahora mismo, tú eres Dios —dijo Lucero. La voz seguía siendo melosa, pero llevaba implícito un poder que no había podido sentir antes.

	No pudo temblar, ya que las manos del otro hombre seguían fijándole en el sitio.

	Y entonces se dio cuenta de que Lucero tenía razón.

	Elohim le había dado el poder para cambiar la realidad, y con ese poder no solo podía afectar al mundo de su alrededor, también a sí mismo o incluso al propio Elohim. Este hecho encajó en su mente con precisión milimétrica, y supo que era cierto al instante.

	Tenía a todo el mundo a sus pies, a alguien que podría gobernar junto a él a su lado, y, dentro de sí mismo, la capacidad de hacer realidad cualquier cambio que pudiera imaginar. Pensó en las llamas que vio al despertar, los colores del cielo, y se preguntó si no habría sido su propio poder actuando mientras se encontraba confuso. Volvió a darse cuenta de que era eso.

	Los ojos de Lucero seguían fijos en los suyos, y en ellos podía ver un futuro distinto: uno en el que fuera él quien pudiera controlar a otros, en el que ayudara a los más débiles de forma inmediata, sin muertes o enfermedades. Un futuro en el que todo dependería de él, en el que cualquier cosa mala que ocurriera sería su culpa.

	Apartó a Lucero de él, cerrando los ojos. Deseó volver a estar en el desierto, donde había comenzado a rezar, y al abrirlos estuvo allí. Miró a su alrededor para ver al hombre alado yendo hacia él, pero no quería usar su poder, no quería esa responsabilidad. Toda esa gente...

	No sabía si Elohim era el mejor dios que podría haber, pero sentía que él mismo no podría soportar aquella carga, tenía que huir. Lo que Lucero, y tal vez Elohim, había confundido con humildad era, de nuevo, puro terror. A Yoshua le encantaría poder disfrutar del poder, que ahora era temporal y subordinado, de una forma libre, pero aquello implicaría que cualquier maldad que ocurriera sería por su culpa: porque él no había hecho nada para evitarlo. No podía hacerse eso a sí mismo, prefería dejarse llevar por el plan de Elohim, a pesar de no conocerlo.

	Mientras corría, intentando alejarse de Lucero, entendió por qué los sacerdotes seguían a Dios sin hacerle preguntas.

	 

	Lucero observó cómo Yoshua se iba. Desplegó sus alas y se alzó, perdiendo color, forma y esencia mientras subía más y más, hasta dejar de existir por completo.

	 

	Yoshua continuó corriendo el resto del día, sin frenar ni un solo momento, sin paradas. Cuando cayó la noche evitó parar, dado que se veía capaz de seguir, pero poco a poco el cansancio y el hambre empezaron a hacer mella en él. Sin embargo, el miedo que sentía seguía vivo dentro de él, agarrándole el pecho con su zarpa. Tenía la sensación de que Lucero le estaría siguiendo, y que lo volvería a tentar con algo aún más complicado. Sabía, en el fondo, que era un miedo irracional, pero no era capaz de girar el cuello, solo quería seguir adelante, llegar a Caná y volver a ver a su madre.

	Por eso mismo no se atrevió a parar a dormir, o a comer. Sus pies ardían, el estómago protestaba con violencia, y su mente estaba confusa por culpa del calor, pero siguió el camino hasta que llegó a su hogar. No sabía cuánto le había llevado, menos de dos días probablemente, pero no era consciente del tiempo que había pasado fuera.

	—¡Hijo!

	Su madre lo recibió con un abrazo. Luego vio su estado, y la cara de preocupación despertó ligeramente a Yoshua.

	—Comida, por favor —dijo él.

	Afortunadamente, María había preparado más que suficiente, esperando que su hijo no tardara mucho en llegar, y el hombre pudo comer tanto como fue capaz. Lo que le hizo parar no fue la cantidad —aunque llevaba ya las raciones de cinco hombres adultos—, sino el sueño. Justo después de comer se fue directamente a la cama, donde tuvo sueños extraños hasta que se despertó. Volvió a comer con el mismo tipo de hambre que cuando llegó y se acostó de nuevo.

	Así pasó una semana, en la que no habló con María en absoluto, en la que su madre preparaba comida para satisfacer a su hijo.

	Se levantaba para comer o ir al baño —generalmente aprovechaba para ambas— y luego dormía el resto del día.

	Al final de los siete días, le contó a su madre una pequeña parte de lo que había pasado.

	No le dijo qué tentaciones en particular se le pusieron delante, ni que estaba inseguro respecto a si Elohim pensaba de él que lo había hecho bien o no. A pesar de ello, María se preocupó por lo que había pasado.

	—No sé si es buena idea que sigas así —le dijo, finalmente.

	Yoshua sonrió.

	—Mamá, es Dios. ¿Qué otra cosa puedo hacer?

	 


 

	 

	 

	Bautismo

	 

	19ec

	Juan se levantó atontado. No había dormido casi nada, dando vueltas en su cama, y lo poco que había dormido se consumió en sueños demasiado vívidos, en los que no descansó en absoluto. Sentía, sin embargo, algo reconfortante en su interior, que lo animaba a seguir adelante, a levantarse de la cama y desayunar, a bautizar a quien llegara a su casa, especialmente a Yoshua.

	¿Eh?

	¿Quién era Yoshua?

	Repasó sus sueños, sin estar seguro de por qué.

	Un ser hermoso le había dicho que Dios mismo se presentaría ante él para ser bautizado, en forma de humano.

	¿Realmente había soñado aquella imbecilidad?

	No. De hecho, era cierto. Algo dentro de él se lo decía.

	Le parecía imposible, pero, a la vez, quería que llegase ese momento, de encontrarse con el propio Dios y poder hacer su voluntad. Algo dentro de él le respondió. No solo iba a conocer al hijo de Dios, sino que él mismo se encontraba en su interior en ese momento.

	De pronto, entendió la euforia que le embargaba. No era solo la ilusión de estar cara a cara con el hijo de Dios, el tal Yoshua, sino que en su interior existía en ese momento la energía pura del propio Creador.

	Una lágrima rodó por sus mejillas, y se sintió la persona más feliz del mundo. De hecho, en aquel momento lo era.

	 

	A pesar de todas las preocupaciones de su madre, a pesar de las suyas propias, Yoshua no había sido capaz de dejar de pensar en el plan de Elohim y su lugar en él. Por más vueltas que le daba era incapaz de vislumbrar qué podía hacer alguien como él para un dios, pero era cierto que poseía sus poderes.

	No estaba seguro de si los había usado de forma consciente en el desierto, o si el hecho de que fuera inconsciente le iba a importar a Elohim, pero este no le había castigado después de los cuarenta días. Aquello, supuso después de pasar un mes comiendo y durmiendo como únicas acciones, debía ser que había pasado la prueba, pero no estaba seguro hasta que Elohim no le habló, en el taller, explicándole cuál sería el siguiente paso.

	Afortunadamente, el siguiente paso no sería inmediato, y Yoshua sabía ya que el concepto temporal del dios estaba muy alejado del suyo. Y así fue: a lo largo de cuatro años fue diciéndole el plan que tendría que seguir.

	Al principio, el hombre se mostró escéptico, pero la voz no llegó a decirle por qué tenía que hacer todas aquellas gestas, todos los detalles, el mostrarse a sí mismo como algo que sabía que no era, así que no podía saber qué esperaba Elohim de él, del plan y cómo terminaría este. Los pasos, sin embargo, estaban claros, y el siguiente se daría cuatro años después del viaje al desierto.

	Yoshua disfrutó de esos años, haciendo amigos, conociendo a gente, amando a su madre, y a todo aquel que se lo mereciera, sin perder de vista aquella fecha, que sentía como su final, y poniendo aún más empeño en sus lazos.

	Así, llegó el día esperado.

	Se sentía como si fuera a la horca, pero era consciente de que aún le quedaban unos cuantos años de vida por delante, si todo iba según los planes de Elohim, y estos no fallaban. Pero su vida libre se había terminado: ese día comenzaría su vida pública, y no le apasionaba la idea, pero tampoco era algo que pudiera elegir.

	 

	—Mamá.

	María se giró, mirando a su hijo con curiosidad y, al ver su rostro, preocupada.

	—Es la hora —dijo, simplemente.

	Ella agachó la cabeza.

	—Has de tener mucho cuidado, hijo.

	Su madre aún recordaba lo que había ocurrido en el desierto. Yoshua estaba casi seguro de que aún no había asumido la muerte de Adriel como divina, y prefería que fuera así: dar preocupaciones a su madre no se encontraba en su lista de deseos, y bastante había sufrido ya.

	—Hoy todo irá bien, aunque no estoy seguro de cuando volveré —le prometió Yoshua.

	—¿Sabes qué tienes que hacer?

	—Él me deja ver un poco —explicó, un poco reacio. Su relación con Elohim la sentía como demasiado íntima, y no le gustaba comentarlo en voz alta, ni siquiera con su madre—, pero apenas unos pasos en el futuro. Creo que es para que sepa qué direcciones tomar.

	María asintió, sin mostrarse un ápice menos preocupada.

	—Vuelve pronto, y piensa en mí.

	—Así lo haré, madre.

	Salió de casa, esta vez sin preocuparse por coger algo para comer por el camino. La caminata era mucho menor a un día, y tenía la sensación misma que cuatro años atrás: no necesitaría comer.

	La última vez aquello fue temporal, y tuvo que compensarlo con creces a su vuelta, pero esta vez no serían cuarenta días, ni mucho menos, y no quería ni comer sin hambre —le costaba hacerlo, y le parecía hasta irresponsable— ni ponerse en contra de Elohim. Se tenía que fiar de él, para bien o para mal.

	Cogió su bastón, esta vez uno real, fabricado por él, y no la rama que usó en el desierto y que se secó y destruyó cuando llegó a Caná, mientras dormía. Se colocó su túnica. Miró al este y comenzó a caminar.

	La mañana se presentaba fría, pero agradable. La primavera estaba comenzando a tomar fuerza, y el verano, a unos meses de distancia, prometía ser ardiente y agobiante como nunca. Esa mañana, sin embargo, aún había un frescor en el aire que era ideal para salir a dar un paseo, pensar en lo bonito de la vida, o comenzar la vida pública como mesías e hijo de Dios. Yoshua sentía eso último mientras caminaba de camino al río.

	Pensó que nunca había estado en él, a pesar de su importancia para la zona y la cercanía —en un par de horas a paso ligero se llegaba perfectamente—, por lo que tenía aún más ganas de llegar allí.

	Ralentizó el paso. ¿Tenía ganas de ir al río porque realmente le apetecía o porque Elohim lo quería así? De hecho, el propio Elohim no tenía que influirle en ese momento: al diseñar su vida podía haber puesto dentro de él esas ganas, y serían propias y a la vez causadas por el dios.

	Volvió a andar ligero. No tenía sentido debatir consigo mismo qué le movía, lo que debía hacer era disfrutar de lo que pudiera mientras se sintiera libre.

	 

	Las dos horas de camino se convirtieron en casi tres. Yoshua paró su andar cuando calculó que estaba por la mitad y se sentó bajo un árbol a descansar. No sentía fatiga, pero había tenido un momento horrible en el que sentía que no estaba en control no solo de su vida, sino de su mente o su cuerpo. Algo le decía que nunca podría sino hacer lo que Elohim le obligaba, y aquella parada era una pequeña rebelión con la que pudo sentirse de nuevo en control de su vida. Sabía que los años que le quedaban —aunque no estaba seguro de la cantidad— estarían subordinados a la voluntad de Elohim, pero de ahí a sentir que su consciencia no pintaría nada y que tendría que ver cómo su cuerpo se movía sin sus órdenes había un paso enorme, y la parada le ayudó a aliviarse.

	El resto del camino se le hizo mucho más llevadero, y el frescor primaveral, que comenzaba a ser más cálido, le pareció más bonito que antes.

	Cuando llegó al río se dio cuenta de que no sabía a qué altura tenía que ir, ni dónde se encontraría la persona que se encargaría del acto. Miró a su alrededor, hasta dar con una casa pegada al cauce.

	No tenía nada que perder, por lo que se dirigió hacia allí y llamó.

	En menos de cinco segundos, la puerta se había abierto. El hombre que se encontraba ante él parecía su opuesto a primera vista: donde Yoshua era delgado, el hombre tenía varios kilos más que él, los suficientes como para estar seguro de que podría ganarle en una pelea justa; el hijo de Dios llevaba siempre su barba lampiña, mientras que quien lo miraba desde la puerta tenía barba y bigotes descuidados y pelo demasiado largo para la época, al contrario que el pelo corto de Yoshua. Además, mostraba una sonrisa en su rostro que contrastaba con la expresión de preocupación del recién llegado Yoshua.

	—¡Hombre! ¡Pero si es Yoshua! —dijo nada más verle, ampliando aún más su sonrisa.

	Sin conocer al hombre de nada, Yoshua sonrió automáticamente. Desprendía alegría por todos sus poros, y sintió inmediatamente ganas de acercarse a él y saber todo lo posible sobre aquel hombre.

	—Perdona, pero no conozco tu nombre —se disculpó Yoshua, sin dejar de sonreír.

	—Puedes llamarme Juan —contestó el hombre—. Por aquí me conocen como Juan Bautista, pero si me muevo a más de un kilómetro del Jordán eso deja de tener sentido, así que puedes llamarme como quieras. Menos Tomás: mi hermano se llama así y sería un lío para nuestros padres.

	—Te llamaré Juan, entonces —dijo Yoshua, riéndose.

	—Vale, me parece bien, pero has de saber que esa era la opción más aburrida.

	Yoshua volvió a sonreír.

	—Supongo que vienes a que te bautice, ¿no? —preguntó Juan.

	—Si no es mucha molestia...

	—Lo es —le cortó Juan—. Siempre bautizo con cita previa, y tú no me habías dicho nada, así que te invitaré a comer para que intentes convencerme de que debo hacerlo.

	A pesar de los intentos poco entusiastas de Yoshua de librarse de Juan, este consiguió abrazarlo y conducirlo al interior de su casa.

	Allí olió la comida que había estado preparando y supo que ya no podría seguir fingiendo que no quería acompañarle en la mesa, que prometía delicias y una conversación agradable.

	Yoshua se sentía raro ya que, conociendo a Juan desde solo unos minutos, había podido hablar con él sin problemas de su vida, su familia y su trabajo, y él había compartido sus anécdotas a su vez. Entonces, justo cuando Yoshua pensaba que compartía con Juan muchísimas cosas, este le demostró que eran aún más.

	—No sé si lo sabes —le dijo Juan bajando la voz, de forma confidente—, pero me habla.

	La frase había sido demasiado críptica para Yoshua, que no terminó de entender a qué se refería.

	—¿Quién...?

	—Dios.

	Los dos se quedaron en silencio, pero fue Juan quien volvió a tomar la palabra.

	—Fue él quien me dijo que vendrías, ¿sabes? —dijo mientras tomaba un poco más de vino—. Y me dijo que eras su hijo, de alguna forma que no entendí.

	Hasta ese momento, Yoshua solo había compartido su ascendencia con su madre, quien ya la sabía de antemano, y con José, que la había sufrido lo suficiente, pero aquello que sentía ahora era distinto. Juan era la primera persona que no solo sabía que Yoshua era el hijo de Dios, sino que también había hablado con él.

	—¿Puedes sentirlo? —preguntó Yoshua—. Ahora mismo, quiero decir.

	Juan asintió.

	Sin esperarlo, las lágrimas de Yoshua brotaron, al encontrar a una persona que pudiera, por fin, entender lo que estaba pasando. Notó calor y calidez a su alrededor: Juan lo había abrazado.

	—Lo siento —dijo Yoshua con la voz apagada.

	—Tranquilo —contestó Juan—. No es algo que tengas que pasar tú solo.

	Al separarse, Juan miró a los pies de Yoshua, y él dirigió su mirada en la misma dirección: en el barro donde habían caído sus lágrimas habían aparecido brotes verdes que, a una velocidad de infarto, crecieron hasta convertirse en un pequeño rosal.

	—Yo... Lo siento —repitió Yoshua.

	—No lo sientas, es precioso.

	 

	Las horas siguientes estuvieron plagadas de las sensaciones de ambos. Juan le había dicho que, aunque había sido ese mismo día cuando Elohim había hablado con él, la presencia la llevaba sintiendo un tiempo, y siempre le daba fuerzas para seguir adelante en los peores momentos. Se sorprendió inicialmente cuando Yoshua le dijo que había estado con él siempre, pero admitió que tenía sentido que, siendo el hijo de Dios, este estuviera siempre vigilando, por si las moscas.

	Yoshua le confesó que, al principio, se sentía observado por Elohim, sin llegar a decir en voz alta que creía que podía conocer sus pensamientos y que había conseguido demostrar lo contrario, para evitar que la voz, siempre atenta, se diera cuenta de eso mismo, pero que luego se había ido adaptando. También que tenía la sensación de que no estaba siempre vigilante y que, a pesar de que Yoshua estaba haciendo eso por sus órdenes, estaba casi seguro de que en aquel momento Elohim se había alejado de la escena.

	—Nunca había pensado eso —comentó Juan. Entonces cerró los ojos, concentrándose—. ¡Es cierto! Noto su presencia más alejada.

	—Estará haciendo algo más importante —supuso Yoshua.

	Los dos se quedaron en silencio. No hablaron de qué podría estar haciendo el dios en ese rato que no los vigilaba, al menos no activamente, porque ambos daban por hecho que ser todopoderoso implicaría bastante trabajo, por lo que se quedaron rápidamente sin conversación.

	—¿Sueles acostarte después de comer? —le preguntó Juan.

	Yoshua supuso que intentaba rellenar el silencio, que a él no le resultaba incómodo.

	—A veces, dependiendo de cómo haya dormido la noche anterior y de si tengo mucho trabajo.

	—Yo hoy no tengo apenas trabajo, y he dormido mal. ¿Te apetece descansar? —le propuso.

	A falta de un plan mejor, y sintiéndose cansado y pesado después de la comida, Yoshua aceptó.

	Aquel día solo tendría que bautizarse, y sería Juan quien se encargaría, así que no estaba haciendo nada malo.

	Juan preparó un lecho para Yoshua, y este se tumbó, cerrando los ojos y sonriendo. Horas más tarde, ambos se levantarían bastante más contentos que a la hora de acostarse.

	 

	Saliendo de la cabaña de Juan, ya vestidos y preparados para el bautismo, se dieron cuenta de que empezaba a anochecer. Yoshua se preparó para ser bautizado, cerró los ojos y esperó. Y no pasó nada.

	Yoshua abrió los ojos, y vio a Juan el Bautista delante de él, con una expresión de duda.

	—¿Juan? ¿Qué pasa? —preguntó, preocupado.

	—No debería ser así...

	—¿El qué?

	—Yoshua, tú deberías ser quien me bautizara a mí, yo no tengo autoridad para esto.

	—Juan... —Yoshua se acercó a él y lo abrazó—. Así es como tiene que ser. Hazlo, por favor.

	Finalmente, Juan, habiendo reunido el valor necesario, asintió. Sujetó a Yoshua por las muñecas y lo inclinó, hasta bañarlo en el río Jordán. Al levantarlo de nuevo, los dos hombres sintieron a la vez la aceptación de Elohim.

	Yoshua se concentró, y notó cómo la voz se disipaba de nuevo, manteniendo su presencia, pero de una forma pasiva. Estaba seguro de que no le importaría su siguiente acción.

	—Ven, Juan.

	El Bautista se mostró aturdido, pero fue hacia el hijo de Dios, que llevó a cabo la misma acción que él, sumergiéndole en las aguas de espaldas y luego levantándole después.

	El hombre, sin embargo, ya no estaba confuso, solo lloraba sin control.

	—¿Juan? —preguntó Yoshua—. ¿Qué te pasa?

	—Se ha ido —pudo pronunciar, finalmente—. Dios se ha ido.

	Yoshua volvió a abrazar a su amigo. No sabía cómo reaccionar ante ello. Estaba en él todavía la presencia de Elohim, podía sentirlo, aunque de aquel modo ligeramente alejado en el que tendía a encontrarse los últimos años, pero aún estaba su presencia en él. Juan lloraba desesperado, y Yoshua no acababa de entenderlo: sentía que Elohim se entrometía en cada momento de su vida, obligándole a hacer ciertas cosas, o prohibiéndole otras, y creía que era lo mejor que podía haberle pasado a Juan.

	Él, sin embargo, seguía llorando en sus brazos desconsoladamente.

	Le ayudó a salir del agua, lentamente y, aunque había dejado de llorar, la expresión de su rostro era de infinita tristeza. Parecía un hombre completamente distinto al que le había recibido unas horas antes, y Yoshua no sabía cómo reaccionar. Al llegar le había parecido un amigo de toda la vida, por su actitud afable y alegre, pero ahora, desconsolado en sus brazos, la sensación era más parecida a la de volver a ver a un antiguo amante, alguien que ha evolucionado, alejándose de cómo era, pero al que aún se le conserva un amor indescifrable, mucho más complejo que el primero, que se asentaba en la pasión.

	—Juan, vamos adentro —le dijo Yoshua, con una voz suave y calmada.

	El hombre asintió, y entraron en la cabaña mientras el sol se escondía por el horizonte, yéndose por fin a descansar tras un arduo y caluroso día.

	Puso en dos platos lo que había sobrado del banquete de la comida y obligó a Juan a sentarse y comer con él. Al principio pensó que su tristeza le obligaría a evitar comer, pero parecía que no tenía fuerzas ni para discutir.

	Yoshua también se obligó a probar bocado, aunque no se sentía con apetito, para dar ejemplo a su anfitrión, y terminó su comida cuando Juan apenas había comido la mitad de su plato. Se le quedó mirando, esperando a que terminara de comer.

	Juan lo miró cuando apenas le quedaba un tercio, y Yoshua supuso que aquello tendría que servir.

	—¿Cómo te sientes? —le preguntó cuando le quitó el plato de la mesa.

	El hombre desvió la mirada, pero contestó:

	—Vacío.

	El tono de su voz había cambiado tanto que parecía otra persona.

	Yoshua no pudo evitar sino abrazarle de nuevo, con fuerza. A pesar de no saber por qué aquello era tan horrible para él, la bienvenida que le había dado le encantó, y sentía una conexión especial que no había tenido con nadie. No solo por haber compartido la voz dentro de ellos, era algo más, o no se sentiría tan cercano a él como lo estaba en ese momento, en el que había perdido el contacto con Elohim.

	La voz había dado su visto bueno nada más salir Yoshua del agua, lo que significaba que podría irse sin problema a Caná de vuelta con su madre, y descansar un tiempo más, unos meses al menos, con suerte, antes de su siguiente misión. Pero no podía dejar solo a Juan.

	Preparó la cama del Bautista y luego su lecho, al lado. No le había preguntado si podría quedarse a dormir, pero lo último que necesitaba en esos momentos Juan era quedarse solo, y ya le había invitado a comer y pasar el día en su casa.

	Le condujo hasta su cama, y Juan se metió en ella, algo reacio.

	Yoshua se tumbó en su lecho, aún preocupado, y apagó la lámpara de aceite.

	—Gracias —le dijo Juan. Su voz había recuperado algo de su personalidad anterior, pero seguía sin ser del todo él mismo.

	—Era lo menos que podía hacer —contestó Yoshua—. ¿Te encuentras algo mejor?

	—Sí... No. No lo sé, sinceramente.

	—Tranquilo, estoy aquí.

	Era lo único que podía decirle.

	—Me siento solo, vacío —confesó Juan—. Creo que era como me sentía antes de tenerle conmigo, ¿sabes?

	Yoshua asintió, sin estar seguro de entenderlo del todo.

	—Creo que hace unos años me sentía como ahora —continuó, y Yoshua evitó cortarle. Tal vez hablar le sentase bien—, pero después de tenerle dentro, de hablarme y acompañarme... Esas sensaciones eran maravillosas y ahora que se han acabado me siento más miserable por haberlas sentido.

	A pesar de que Yoshua sentía que alejarse de Elohim sería una alegría para él, no podía sino sentir pena por Juan, a quien sí le agradaba el contacto.

	—Y ahora... —continuó—. Ahora no solo es algo triste, me había acostumbrado a su presencia. Y me siento solo, solo como nadie en el mundo.

	En esta ocasión fueron los ojos de Yoshua los que se llenaron de lágrimas.

	—No estás solo, me tienes a mí —le dijo, sin estar seguro de si eso le importaría: se habían conocido ese mismo día y, a pesar de que sentía su relación mucho más amplia, Juan no tenía por qué sentirse así.

	Una débil risa le llegó de la cama, pero no parecía burlona.

	—Te lo agradezco, Yoshua, de verdad —le dijo, con la voz algo cambiada.

	Yoshua intuyó que él también estaba al borde de las lágrimas, pero esta vez por algo bueno.

	Pasaron unos minutos en los que ninguno de los dos habló. Yoshua pensó en si Juan creería que él estaba dormido. Estaba seguro de que el Bautista continuaba despierto; dudaba que pudiera dormirse tan rápidamente con todo lo que pasaría por su cabeza. Pero a lo mejor Juan pensaba que él sí dormía ya.

	Siguió pasando el tiempo, y Yoshua calculó que había pasado, al menos, la hora desde que se habían acostado. ¿Tendría que decirle algo a Juan? Probablemente aún estaría despierto, y puede que hablar le ayudara, sobre todo si se sentía mal.

	Cuando reunió el valor para hacerle la pregunta, fue el propio Juan en el que le dijo, en voz baja:

	—Yoshua, ¿estás despierto?

	—Sí —contestó él, aliviado—. ¿No puedes dormirte?

	Unos segundos de silencio.

	—No, me siento algo mejor, pero... —dudó—. La soledad me sigue abrumando.

	—Estoy contigo —aseguró Yoshua.

	—Estás demasiado lejos.

	Yoshua se quedó paralizado. ¿Significaba eso...? Dejó de pensar. Era consciente de que le daba demasiadas vueltas a algunas cosas, pero en aquel momento se dio cuenta a tiempo. Juan le había dicho que se sentía solo, y que estaba demasiado lejos. Ante eso solo podía hacer una cosa.

	Se levantó del lecho y se acercó a la cama de Juan. Este, sin decir nada, se movió para hacerle sitio.

	Yoshua se tumbó a su lado, agradeciendo la comodidad que sentía, y lo abrazó, en parte para consolar a su amigo, en parte para poder entrar cómodamente en la pequeña cama.

	—¿Y ahora? —le preguntó en un susurro.

	Juan se estremeció al notar en la parte posterior de su cuello el aliento de Yoshua.

	—Ahora estás mucho más cerca —susurró. Hizo una pausa—. Gracias, Yoshua.

	—Eres tú quien me ha invitado a tu casa, soy yo quien te lo agradece.

	Siguieron pasando los minutos, pero esta vez de una forma mucho más agradable. Ambos se sentían cómodos.

	—¿Te sientes mejor?

	—Sí, mucho mejor. Y mucho menos solo —contestó Juan, acercando su cuerpo más al de Yoshua.

	El joven no despreció el contacto, sino que lo disfrutó, abrazándole con más fuerza. Estaba feliz de que Juan le hubiera pedido su compañía, y más aún de haber sido capaz de proporcionársela, pues era lo que realmente querían ambos.

	—¿Crees que mañana estarás bien si me marcho? —le preguntó Yoshua. No era un tema cómodo, pero quería saber si necesitaría quedarse más tiempo con él, ya que tenía que volver con su madre.

	—Podré soportarlo —afirmó Juan—. Pero no quiero dormir esta noche, quiero aprovechar el tiempo juntos.

	Yoshua sonrió, y acercó su boca al cuello de Juan, hasta estar a unos pocos milímetros.

	—Entonces esta noche no dormiremos.

	Esta vez el no pensar en nada en absoluto tuvo mucha más facilidad que antes. Yoshua bajó la mano que se encontraba en el pecho de Juan por su vientre, lentamente, hasta situarse justo por debajo del ombligo. Se detuvo unos segundos, en los que Juan solo suspiró con deseo, y bajó unos centímetros más.

	No se sorprendió de comprobar la firmeza de Juan, pero sí que le agradó enormemente. Para demostrar la suya, se acercó más al Bautista, encajando los dos perfectamente en la pequeña cama.

	A pesar de la falta de experiencia, Yoshua se movió con seguridad, aunque muy lentamente al principio, guiado por los débiles sonidos que Juan trataba de evitar soltar, pero que cada vez le era más difícil encerrar en su garganta, que ahora besaba Yoshua.

	La mano de Juan fue a las nalgas de Yoshua, obligándole a acercarse más aún a él, moviéndose a su vez para dar a su inquilino el placer que él estaba sintiendo en ese momento. Esta vez los gemidos escaparon de la garganta de Yoshua, que nunca se había sentido tan bien, y que se dejó llevar por completo, dejando de pensar y, simplemente, guiándose por lo que sentía.

	 

	Amaneció con ambos aún despiertos, abrazados y desnudos.

	Yoshua se sentía exhausto, con mucho sueño y con el cuerpo dolorido, pero completamente feliz. Juan, a su lado, sonreía como él.

	—Ha sido maravilloso —le dijo—. Muchas gracias, Yoshua.

	—No me lo agradezcas, así parecerá que yo no me lo he pasado bien —dijo sonriendo él.

	—¿Te irás pronto? —le preguntó Juan.

	Yoshua no sintió en la pregunta ningún tipo de desesperanza, solo verdadera curiosidad.

	—No debería tardar en irme —le confirmó él—. ¿No te importa que te deje aquí solo?

	—Bueno, con que me prometas que pasarás a visitarme de vez en cuando me conformo —dijo él—. Puedo invitarte a comer... O a cenar.

	El joven le sonrió.

	—Te tomo la palabra.

	Juan le devolvió la sonrisa, y le añadió un beso.

	—Vete, entonces, o te quedarás dormido por el camino.

	Se despidieron amistosamente, con varios abrazos más.

	Yoshua estaba seguro de que la melancolía de Juan no había desaparecido todavía, pero estaba contento de haber aliviado la peor parte. No estaba seguro de que pudiera volver a verle, teniendo en cuenta que poco después empezaría su vida pública, pero sí que intentaría hacer lo posible por volver a su lado, al menos una vez más.

	Usó su bastón para apoyarse más de lo que hubiera querido, pero el camino era mucho más largo que a la ida, y su cuerpo estaba cansado y dolorido. El paseo, sin embargo, le resultó reconfortante. El frescor de la mañana le recibía de nuevo, y ahora tenía una pequeña llama en su corazón que le calentaba a cada paso.

	Ahora estaba seguro: daba igual lo que Elohim tuviera planeado para él, lo soportaría y sería feliz mientras lo hacía.

	 


 

	 

	 

	Reunión

	 

	20ec

	Judas

	Aquella mañana no prometía grandes momentos, pero Judas se levantó con energías de todas formas. ¿Y qué si el día no parecía interesante, si se sentía algo desanimado y con ganas de dormir toda la mañana? Aquello restaba años de vida, y tenía la sensación desde hacía unos meses de que tenía que aprovechar cada momento lúcido que tuviera, de que debía vivir como si ese mismo día fuera el último del que disfrutaría. Y así lo llevaba haciendo desde entonces, siendo los resultados mucho mejores de los que esperaba: cada día era diferente al anterior y, aunque no todos eran felices o divertidos, la fuerza con la que los sentía hacía que merecieran la pena, aunque los momentos fueran tristes.

	Al levantarse había pensado que aquel día no le deparaba ningún momento especialmente interesante, pero se debía a que no recordaba que Yoshua le había hablado de que quedaría con otros amigos. Cuando se dio cuenta aún quedaban unas horas para el evento, pero no sabía con qué llenarlas. ¿Y si hablaba con su amigo antes de ello? Siempre tenía un momento para él, y ambos disfrutaban de su presencia mutua, por lo que, sin nada mejor planeado, y ahora con ganas de ver a Yoshua, se animó y se dirigió hacia su casa silbando. No sabía de dónde había salido la melodía. Sonaba bonita, la mantendría hasta que llegara a su casa, feliz a pesar de lo que le había prometido la mañana.

	 

	Simón

	Estaba harto de que la gente a su alrededor se comportara como verdaderos imbéciles. ¿Tan difícil era tener no ya un poco de dignidad, sino algo de inteligencia? Simón paseaba por Jerusalén intentando ignorar a las multitudes, apartando la mirada de los mesías que reunían allí cada día a decenas de personas que los miraban no porque creyeran en ellos, sino para echar el rato y poder reírse al llegar a casa o, si eran demasiado ridículos —algo no poco habitual—, en sus propias narices.

	Suspiró.

	Tenía que relajarse, ya era casi la hora que habían acordado, por lo que cambió su rumbo.

	No tenía ni idea de qué podría querer Yoshua de todos ellos aquel día, y estaba seguro de que no se lo había dicho a nadie, porque ni siquiera Judas, su mejor amigo, sabía nada al respecto. Todo el secretismo y el misterio le hubieran incomodado de venir de otra persona, pero Yoshua era una de aquellas personas únicas en las que podía confiar.

	En el grupo que Yoshua había ido reuniendo no había muchos más hombres así, y eso le decepcionaba, pero respetaba la elección que había hecho. A pesar de ver en los demás sus fallos, su inteligencia reducida y aquellos pequeños detalles que les hacía detestarlos, Yoshua siempre conseguía sorprenderlo, y aquello tenía mucho valor para él; había dejado de subestimarlo mucho tiempo atrás.

	Suspiró de nuevo.

	«Allá vamos», pensó, y anduvo a paso rápido hacia la zona deshabitada del lago, llena de riscos y peligrosa hasta para los pescadores.

	 

	Jacobo

	Llevaba poco tiempo en el grupo, tal vez un par de meses, probablemente menos, y no estaba muy seguro de qué objetivo tenía, pero se lo pasaba bien rodeado de amigos y últimamente no le había tocado pagar casi nunca, algo que siempre ayudaba a querer salir más con ellos. No, no estaba seguro de qué hacían exactamente, pero si lo sobornaban de aquella forma, especialmente los días que había vino, él no se iba a quejar.

	Aquel día, sin embargo, no habían quedado en ninguna taberna, ni habían alquilado una pequeña casa, que era otro de los planes que solían hacer cuando reunían suficiente dinero —en aquellas ocasiones Jacobo no se escapaba de pagar— y preparaban grandes comidas en las que sobraba la comida, pero no el alcohol, y las charlas animadas decoraban los banquetes fantásticos a los que Jacobo siempre trataba de ir.

	Pero ¿qué banquete iban a hacer al lado de la cabaña derruida del lago?

	Siempre era posible que se reunieran allí para ir luego a otro lugar, como si fuera una sorpresa, pero no contaba con ello. Yoshua se había mostrado muy serio al respecto, y no estaba seguro de cómo tomárselo.

	 

	Andrés

	No soportaba a su hermano. Era un imbécil y se creía mejor que todo el mundo y, aunque aquellas razones eran suficientes para odiar a cualquiera, parecía que Simón intentaba ponerle de los nervios siempre que tenía ocasión. Últimamente, sin embargo, se había ido calmando y, desde que había conocido a Yoshua, Andrés se sentía aceptado en un grupo de hermanos en el que el suyo propio, el de sangre, era con el que menos hablaba.

	Había conocido a Yoshua por recomendación de Juan, el Bautista, y, aunque parecían hombres completamente diferentes, no eran más que las dos caras de la misma moneda. Se había visto atraído por Yoshua aún con más fuerza de la que le hizo verse atraído por Juan, y aquella primera obsesión no había sido algo ligero en ningún sentido.

	Aquel día prometía, pues el grupo se reuniría y, por lo que había dejado entrever Yoshua, sería una experiencia importante para todos ellos. Caminó con más ganas, deseando encontrarse de nuevo con —casi— todos sus hermanos.

	 

	 

	Juan

	Sí, su hermano era un gorrón, lo había sabido desde siempre a pesar de que él fuera el menor de todos. Le había importado al principio, pero, en aquellos momentos, le daba completamente igual. Además, se querían, y eso era lo importante.

	Casi tan importante era que le hubiera presentado a Yoshua y al resto del grupo. ¡Eran impresionantes todos ellos! Podía aprender cada día algo nuevo gracias a la variedad de hombres, pero quien nunca defraudaba era precisamente Yoshua. Tenía un aura, una forma de mirar o de sonreír que le atrapaba completamente. Pero lo más peligroso eran sus palabras. A veces contaba pequeñas historias que, tras explicarlas, no solo tenían sentido y valor como simples cuentos, sino que revelaban una enseñanza oculta maravillosa, que le hacía sentirse aún mejor persona.

	Aquel día tenían que reunirse cerca del lago, en un lugar que no estaba muy frecuentado, y eso le hacía tener más ganas que cualquier otro día: ¿Qué harían allí? ¿Qué les enseñaría Yoshua esta vez? Habían quedado unas horas antes del atardecer, pero él ya estaba allí desde antes de la comida, sentado en unas piedras, con un sol fulminante, pero feliz ante la espera, que no se le haría corta, pero, Juan lo sabía, merecería la pena.

	 

	Felipe

	Había conocido a Yoshua de los primeros del grupo. Juan el Bautista había sido quien los había puesto en contacto, pensando que se llevarían bien, pero él estaba en el grupo porque había algo del hombre que le resultaba sospechoso. No sabía decir el qué exactamente, pero, a veces, conseguía encontrar en el líder expresiones que no mostraba de cara al público. Una tristeza infinita, una preocupación profunda, o el miedo más puro. No sabía si era alguna de esas cosas, una mezcla o nada en absoluto, pero en las ocasiones en las que vio a Felipe mirándole mientras mostraba esa expresión, le respondía con una sonrisa triste, sin llegar a cambiar su rostro del todo, sin ocultarlo.

	Había algo extraño en él, y no era capaz de dilucidar el qué. El hecho de que aquellos sentimientos fueran negativos no ablandaba a Felipe. De alguna forma, aquel hombre no le daba pena. Le causaba curiosidad, cierta atracción inexplicable, tal vez por el misterio en sí, pero no había llegado a sentir lástima por Yoshua. No aún todavía. A lo mejor aquel día descubría más sobre él cuando quedara todo el grupo.

	Miró al cielo.

	Debería ponerse en camino, si no quería llegar demasiado tarde.

	 

	Bartolomé

	Por fin había llegado el momento.

	Llevaba demasiado tiempo callándoselo, y parecía que por fin Yoshua se mostraría a los demás.

	Los últimos meses habían sido un suplicio para él, y eso que estaba acostumbrado a su época de Caná, donde fue camarero. Bartolomé pensó con nostalgia en aquellos momentos, ahora tan lejanos. Nadie le había creído, y, hasta que se fue a Jerusalén, la gente le tomaba por loco.

	Curiosamente, en la gran ciudad se había acabado uniendo al grupo de Yoshua. No sabía si aquello se debía a ironías del destino, a una divinidad irónica o a qué, pero ahora se sentía mejor.

	Sobre todo, si tenía razón y aquella tarde Yoshua se desvelaría ante todos.

	Fue corriendo en dirección al lago, no podía esperar.

	¿Qué pensaría el resto de los del grupo? Yoshua se había erigido de una forma orgánica, casi natural, como si no pudiera ser de otra forma, como líder del grupo, y dudaba que este se desbandase, pero tenía curiosidad por ver las reacciones de sus amigos. A lo mejor encontraba en ellas un reflejo de las suyas propias, tantos años atrás.

	Cuando llegó al lado, vio que Juan estaba sentado en unas piedras, mirando al cielo con una sonrisa en los ojos. El chaval siempre le había caído bien, parecía amable y alegre, dispuesto a ayudar a quien se lo pidiera, y parecía admirar a Yoshua sobremanera.

	Si Bartolomé tenía razón en sus deducciones, a partir de aquel día la admiración de Juan por Yoshua se multiplicaría.

	 

	Tomás

	Poco a poco, aquel grupo le había empezado a molestar. No estaba seguro de la razón, era una sensación que llevaba teniendo unas semanas. Tomás recordaba, aunque no estaba seguro de por qué, a los mesías que daban voces en un púlpito en mitad de la calle, generalmente bien cerca del templo principal. Esto le ocurría cada vez que Yoshua terminaba una de aquellas historias, o cuando les preguntaba si aquella tradición en particular tenía sentido hoy en día, o cuando se mostraba reacio a unirse a una lapidación.

	No era que le importaran esas cosas, la mayor parte no solo tenían sentido, sino que veía en ellas un valor de progreso que le encantaba. Era otra cosa... Era la parte sectaria.

	Ahora se daba cuenta.

	Había algo en la forma de actuar, de hablar y —estaba casi seguro— de pensar de Yoshua que le recordaba a aquella gente que decía ser elegidos por Dios para alguna macabra misión. Los grupos de gente que actuaban así terminaban, invariablemente, muertos por algún veneno o por dagas ornamentadas.

	Tembló al pensarlo. Tenía que dejar el grupo.

	¿Y si el resto de sus "amigos" comenzaba a pensar que Yoshua era otro mesías? A lo mejor intentaban meterle a él en aquellos chanchullos, y era lo que menos deseaba en aquel momento.

	Se decidió: ese día habían quedado en el lago. Al terminar la reunión, se acercaría a Yoshua y le diría que no contaran más con él.

	Si el hombre trataba de preguntarle al respecto o impedírselo, él sería sincero: no quería tener tratos con engañabobos, ni falsos profetas, ni suicidas.

	 

	Mateo

	Aquel día había sido extremadamente complicado para él. Su trabajo no era lo mejor del mundo, eso lo sabía antes de ofrecerse, pero era lo único que podía darle algo de dinero. Le habían amenazado varias veces, un hombre hasta intentó golpearlo, pero él fue mucho más rápido, acostumbrado a aquellas lides. Ahora andaba lentamente hacia casa, pero luego se dirigiría a una velocidad mayor al lago, donde había quedado con Yoshua y los demás.

	Sonrió sin poder evitarlo. Un recaudador de impuestos como Mateo no tenía muchas posibilidades de hacer amigos, ya que la gente lo odiaba cuando trataba de exprimirlos. No era que él adorase el dinero, ni nada parecido: los controles de seguridad y contabilidad eran exhaustivos, y Mateo nunca había cogido una moneda que no fuera suya. Pero la gente lo odiaba igual por ser el mensajero.

	¿El rey quería empezar una guerra? Impuestos.

	¿Le apetecía construir otro templo? Impuestos.

	¿Una nueva carretera? Venga, más impuestos.

	Era algo que siempre recaía en el vulgo, y los reyes habían descubierto tiempo ha que la mejor forma de que no le odiasen a él directamente era contar con gente igual de necesitada económicamente para que les pidiera ese dinero.

	Y funcionaba a la perfección: el rey seguía siendo querido, o al menos respetado, y Mateo insultado y vejado.

	Al menos podía confiar en que sus amigos le apreciaban, y todos ellos sabían de sus dificultades económicas, lo que ayudaba a alejar las dudas de si se quedaba con más dinero del que debería o no.

	 

	Santiago

	Santiago había estado a punto de no salir de casa aquel día.

	Más adelante, se hubiera golpeado en la cabeza solo por pensar así, pero lo cierto era que se había debatido consigo mismo mucho rato antes de, finalmente, poner los pies en la calle.

	Tenía la vaga sensación de que aquel día sería interesante de alguna forma, pero se sentía cansado de la semana, y no le apetecía quedar con el grupo tanto como otras veces. No era por las miradas de reprensión de Tadeo, o porque Jacobo le debiera dinero —que también—, era algo mucho más abstracto y vago: no le apetecía moverse de casa.

	Sin embargo, y de una forma que no pudo entender, cuando se dio cuenta ya estaba a medio camino del lago.

	Suspiró, se encogió de hombros y siguió adelante. Total, ya no faltaba tanto para llegar.

	 

	Zelote

	Zelote estaba cabreado, como de costumbre. ¿Quién se creía aquel cura de mierda? ¿Qué pensaba, que no sabía todos sus trucos? Caminó furioso, recordando de repente que había quedado con el grupo.

	Viró su dirección ligeramente, sin dejar de rumiar odio.

	¿Cómo era capaz la gente de confiar su dinero o su alma a gentuza desalmada como los sacerdotes? Zelote no podía entenderlo.

	Los sacerdotes no entraban en aquella profesión —pues era precisamente eso, y no algo sagrado, ya no— porque quisieran ayudar a los demás, sino porque sabían que podrían vivir sin problemas a expensas de los fieles confiados. De ellos sacaban cada moneda, cada animal que comían —y que, obviamente, no era sacrificado—, e incluso las tierras que les daban en herencia los que tenían pecados que debían expiar más allá de la muerte. Los sacerdotes, humildes, rezarían por aquellas almas, no por lucrarse, sino por aquella bondad natural que los caracterizaba. Ahora, si con ello se llevaban una cantidad importante de dinero, ¿por qué iba a decirles que no?

	Por eso admiraba a Yoshua: el muchacho había demostrado en varias ocasiones no estar a favor de aquella profesión o, al menos, de cómo se llevaba habitualmente. Además de ello, en pequeñas charlas había visto que él valoraba la pobreza como algo positivo.

	Al principio le había extrañado: ¿cómo podía ser la falta de dinero algo bueno en una persona? Entonces le habló del carácter de la gente rica y de la pobre, y le preguntó cuánto creía que se separaban. Poco a poco, a través de ejemplos, Zelote se convenció de que tener dinero, así como cualquier tipo de poder, va corrompiendo a quien lo posee hasta límites inimaginables. Le puso ciertos ejemplos que le resultaron perturbadores: de hermanos peleándose por la herencia de su padre, incluso llegando uno a casi matar al otro de hambre. Padres acostándose con sus hijas. Reyes rodeados de riqueza, pero de espaldas al mundo, que juzgaban a sus siervos con indiferencia, condenándolos a destinos peores que la muerte.

	Zelote trató de preguntarle a Yoshua de dónde había sacado aquellos ejemplos, no por incredulidad, sino por verdadera curiosidad. Él había respondido que era mejor que no lo supiera, lo que aumentó su curiosidad, aunque no insistió en el tema.

	Pero, ahora, Zelote sabía que Yoshua era uno de los suyos. Incluso —no se lo había planteado hasta ese momento— sería más correcto suponer que él era uno de los de Yoshua, pues era él quien le había hecho cambiar en su forma de pensar.

	En cualquier caso, los sacerdotes eran una lacra, y había que hacer algo contra ellos.

	Recordó que Yoshua nunca había hablado de algo tan concreto. Estaba en contra de la acumulación de riqueza, y de cómo llevaban los sacerdotes los templos, sí, pero no estaba seguro de si había propuesto alguna acción en particular al respecto. Ese día, al pie del lago, Zelote le cuestionaría al respecto, cuando pudiera estar un rato con él a solas.

	 

	Tadeo

	Tadeo no estaba muy contento últimamente, y no estaba muy seguro de querer seguir con el grupo. Sabía que no era el único, o eso le parecía. Eran todos muy diferentes, y no sentía que hubiera algo que los uniera más allá de la figura de Yoshua. ¿Y si se iba sin más? No tenía relación cercana con ninguno de ellos. Sería incómodo si se cruzaban por la calle, sobre todo durante los primeros meses, pero luego se ignorarían y cada uno con su vida.

	Había algo que lo empujaba a seguir con ellos, con Yoshua, pero últimamente veía cada vez menos sentido a quedar con el grupo. Siempre podía desaparecer sin más. Ese día parecía perfecto: todos habían quedado en el lago y, por la hora, en menos de cinco minutos tendría que salir para allá. Podría decir al día siguiente que se había olvidado y, así, ir poco a poco dejando de aparecer, hasta que ya no le preguntaran más si quería salir o no.

	Sabía que era una decisión cobarde, pero Tadeo no creía poder enfrentarse a Yoshua y decirle que se iría. La decepción en su rostro le haría echarse inmediatamente atrás, pues sabía que sería inaguantable.

	No, no quería enfrentarse a Yoshua, solo alejarse de aquel grupo, que a veces le era tan ajeno.

	Se decidió: ese día no iría al lago, así se iría alejando del grupo.

	Parpadeó.

	No era posible.

	Supuso que fue su subconsciente, que le llevó allí sin habérselo pedido él, pero Tadeo estaba seguro de que quería alejarse del lago y de Yoshua. Sin embargo, se encontraba a cien metros del punto donde habían quedado. Andrés, desde lejos, le saludó con la mano.

	Contó rápidamente, y vio que era el último en llegar, excepto por Yoshua, a quien no veía todavía.

	Bueno, ahora no podía marcharse. La siguiente vez sería, entonces.

	 

	Yoshua

	Por fin había llegado el momento.

	Yoshua había, literalmente, nacido para lo que se avecinaba.

	Sentía algo extraño, además de la presencia constante de Elohim. Era una decisión, un valor, que no eran propios. Él estaba decidido a cumplir la voluntad de la voz, por supuesto, y sentía dentro su propia decisión, pero había otra ajena, artificial, que, estaba seguro, era la forma de Elohim de darle ánimos, aunque fuera manipulándolo.

	A partir de ese día, su vida no sería igual. Cambiaría para siempre en un sentido que no había esperado de joven, ni siquiera sabiendo que era el hijo de Dios, y no estaba seguro de ser capaz de dar aquel paso.

	Por eso empezaría haciéndolo al lado de sus amigos.

	Confiaba en ellos, en la mayoría, al menos, y sabía que, si tenía que mostrarse al mundo tal y como era, lo mejor era empezar con gente de confianza. No sabía cómo reaccionaría el grupo, por supuesto, pero no le quedaba otra, y prefería que lo abandonaran tras mostrarse como el hijo de Dios a que se mantuvieran a su lado con mentiras.

	Había ido sondeando a sus amigos en ciertos aspectos, y los había visto receptivos a ciertas ideas, algo que lo calmaba a la hora de decidir si presentarse ante ellos como realmente era. En su cabeza, ya había hecho una lista de aquellos que lo seguirían, quiénes no y cuáles podrían dudar al principio, pero cederían a la presión de grupo finalmente.

	Se sentía como un sacerdote o, peor, como un político tratando a la gente como números, manipulándolos, pero Elohim era quien le animaba a hacerlo: de alguna forma, él estaba por encima del resto de humanos, y tenía que mostrarse como tal al interactuar con ellos. Yoshua no lo sentía así, por supuesto, pero no podía evitar aquella sensación a veces. Era consciente de que trataba a sus amigos de forma condescendiente en ocasiones, y trataba de ser más justo con ellos. Rara vez lo conseguía.

	Sin embargo, lo peor de todo, es que ellos no solían darse cuenta. No quería sentirse mejor que ellos, pues consideraba que no lo era, pero a veces se lo ponían tan difícil...

	¿Y si ese día cambiaba todo? ¿Y si ellos mismos acababan pensando que Yoshua estaba realmente por encima de los demás humanos? Había sido un error, lo sabía, pero le preguntó eso mismo a Elohim. Este le respondió que, si pasaba eso, él tendría que aprovecharlo, pues realmente estaba por encima de los demás. Le puso de ejemplo su relación directa o los milagros.

	Yoshua pensó en la charla que tuvo con Zelote: el poder corrompía a las personas, eso era indudable tras haber visto cualquier tipo de civilización, aunque fuera poco tiempo. Él, sin embargo, era potencialmente todopoderoso: aún tenía el poder de elevarse por encima del propio Elohim —algo que no había debatido con la voz, por miedo a que esta le castigase de alguna forma, o por si aún no sabía que su hijo podía destronarla—, por lo que le preocupaba ser infinitamente corrupto a su vez.

	No.

	Se prometió que, pasara lo que pasase, nunca se haría con ese poder. No sabía en qué podría convertirse.

	Él era humano, y aquella era la naturaleza que abrazaba.

	La naturaleza divina se le antojaba apática, cruel y egoísta. Era algo que él mismo podría haber deducido por sí mismo, pero la personalidad de Elohim gritaba que era un dios al que no le importaba nadie salvo él, y no era algo a lo que quisiera acercarse.

	Así pues, nunca usaría ese poder, solo para seguirle el juego a Elohim, y luego renunciaría a él. Era un ser humano y, como tal, así moriría.

	Se calmó.

	No era la mejor reflexión antes de aquel gran momento, por lo que se tomó algo de tiempo antes de salir de casa. Sabía que llegaría algo tarde, pero sus amigos estaban ya acostumbrados.

	Se reprendió por pensar así. De nuevo se elevaba sobre ellos, aunque de forma inconsciente. No, tenía que irse.

	Por el camino su mente se fue tranquilizando.

	Tenía un camino definido. Sí, era cierto que él solo veía los primeros pasos, pero sabía cómo actuar en cada momento, y aquello resultaba agradable.

	Un paso a la izquierda, ir al desierto; uno a la derecha, pasar mes y medio allí; paso a la izquierda, alejarse de las tentaciones que le presentaran; paso a la derecha, bautizarse. El siguiente paso consistía en empezar a mostrarse públicamente como el hijo de Dios.

	Elohim no le había dado más instrucciones, por lo que sería él mismo quien decidiría cómo presentarse. Y lo haría con sus amigos.

	 

	El lado del lago estaba a rebosar, pero Yoshua no se preocupó: aquellas personas, las doce, eran todas amigos suyos. No había ni un alma más alrededor, como él mismo había previsto, y eso lo tranquilizó.

	Llevaba una semana planeando ese momento, y varios meses aplazándolo. Sería injusto para sus amigos que los siguiera mintiendo, u ocultando su verdadera naturaleza, que para él era lo mismo, por lo que no podía permitirse alejar más aquel momento.

	Ese día, en unos minutos, se daría a conocer.

	Tras los siete días pensando en cómo lo haría, tenía un plan en la cabeza bien trazado, con puntos específicos que cumplir, pasos, ritmos, palabras y frases ensayadas. Cuando se encontró ante todos sus amigos, todos los planes se fueron al garete. Se borró de su mente cualquier paso que fuera a dar, y su mente se quedó en blanco.

	Suspiró y sonrió.

	Tendría que ser sincero.

	Al menos, estaba seguro de que aquello funcionaría.

	—Hola amigos —dijo cuando llegó. La voz de Yoshua iba cargada de seriedad. Al contrario que otras veces, les mostraba directamente que aquel asunto era importante, y ellos no le interrumpieron—. Lamento haberos congregado aquí a estas horas, pero el asunto es importante.

	No era tan tarde, apenas empezaba a anochecer, pero sabía que la charla posterior se alargaría durante horas, y eso le hacía sentirse culpable.

	—Podría daros un discurso —continuó—, deciros todo lo importante, y esperar que me creyerais, pero hay demasiados otros que usan las mismas palabras y no quiero abusar de nuestra amistad; si me creéis, quiero que sea porque realmente os he convencido, no porque me consideréis vuestro amigo.

	El grupo murmuró, y se miraron entre ellos, confusos en su mayoría. ¿Adónde quería llegar?

	—No os preocupéis —dijo, cortando el murmullo—. Pronto podréis ver a lo que me refiero y, creedme, esto que os voy a enseñar será mucho más práctico que intentar convenceros de que soy el hijo de Dios.

	Los murmullos volvieron, esta vez con más fuerza, pero Yoshua ya se había dado la vuelta.

	¿Había dicho que era el hijo de Dios? ¿Les estaba gastando una broma o intentaba convencerlos de verdad? ¿Se lo creía? ¿Era un loco? Todas aquellas ideas pasaron no solo por sus cabezas, sino por las bocas de sus amigos, que no tenían claro de qué se trataba todo aquello. Bartolomé sonreía para sí, contento de haber estado en lo cierto todo ese tiempo, paciente, esperando el milagro.

	Tomás, por otro lado, sabía que aquel momento llegaría: era una secta, y Yoshua intentaría convencerlos para unirse a él de una forma más peligrosa y exagerada. Tenía que irse, pero no podía moverse.

	Judas estaba mirando fijamente a Yoshua mientras este se quitaba la parte exterior de su túnica, para evitar mojarla. Las palabras habían llegado a él, pero no estaba seguro de haberlas comprendido. ¿A qué se refería? ¿Quién era el hombre que estaba ante él, yendo hacia el lago, caminando dispuesto a hundirse en las frías aguas...?

	No. No se estaba hundiendo.

	¿Estaba...?

	El grupo entero alzó, a una sola voz, un grito de asombro.

	Yoshua estaba caminando por encima de las aguas, como si estas fueran simple camino, como si de roca o madera se tratase.

	Tomás se acercó a él. Estaba solo a una decena de metros, pero cada paso que daba él se hundía y Yoshua se mantenía de pie.

	El resto del grupo lo siguió, algunos por encontrar el truco, otros para seguir a su maestro.

	Yoshua se giró y los miró.

	—Esto era lo que quería enseñaros, amigos —dijo. Su voz triste, pero firme, resultaba extrañamente cautivadora—. Debo mostrarme ante el mundo como el hijo de Dios, pues lo soy, pero vosotros merecíais ser los primeros en saberlo.

	—Maestro —dijo uno de ellos.

	Yoshua evitó una mueca. No merecía ser el maestro de nadie. Elohim tenía razón: ellos lo veían ahora como alguien superior, y no estaba nada feliz con el cambio.

	—Yo... —comenzó él, pero dejó de hablar.

	—Nosotros te seguiremos —dijo otro.

	Sus discípulos, con el agua por las rodillas, ahora lo rodeaban. Lenta y ceremoniosamente, uno a uno, fueron arrodillándose y bajando la cabeza.

	Yoshua los bendijo, y supo que su vida privada acababa de llegar a su fin.

	 


 

	 

	Por barrios oscuros

	 

	20ec

	La charla postmilagro duró más de lo que Yoshua había previsto.

	Intentó explicar de la forma más sincera que pudo sus circunstancias, sin entrar en detalles respecto a su relación con Elohim, cómo era este y, por supuesto, sin mencionar el poder potencial que manejaba. Sus discípulos —ahora insistían en llamarse así, y a él, maestro—, sin embargo, no parecían en absoluto interesados en aquello, solo querían saber si realmente era un nuevo mesías, el hijo de Dios, y si había venido al mundo para cambiarlo.

	Las respuestas que le daba la voz resultaron especialmente útiles: no tenía que pensar al respecto, dejaba que su boca se moviera a voluntad, soltando frases que él mismo no acababa de captar, y los hombres parecían complacidos ante ellas, por lo que Yoshua se dejó de preocupar.

	Se hizo de noche y, poco a poco, el grupo empezó a reducirse. Los discípulos que se marchaban de allí no lo hacían por sueño —aunque a aquellas horas deberían tenerlo—, sino para reflexionar sobre lo que habían aprendido ese día. Otros se quedaron hasta tarde, hablando con él. Alguno le dijo que pensaba abandonar el grupo antes de su milagro, pero que ahora lo veía con otros ojos. Otro, de Caná, le dijo con una sonrisa que él ya sabía su secreto, y se fue a dormir, dejando a Yoshua pensando en sí realmente cambiarían las cosas, dado que había alguien a quien no le había pillado por sorpresa y él no había notado nada extraño. Simón le dijo que no se fiaba de él todavía, y Yoshua asintió, consciente de la inteligencia del hombre, y pensando que sería un buen líder si en algún momento él no podía estar con el grupo.

	Y entonces llegó Judas.

	Ya estaban a solas, el resto de los discípulos se había ido.

	—Yoshua... Maestro —rectificó. A Yoshua le dolió el cambio de apelación más que si hubiera venido de ningún otro, y Judas lo notó al instante, y lo intentó por tercera vez:—. Yoshua... No sé qué pensar de todo esto...

	Yoshua lo abrazó, notando su confusión.

	—Tranquilo, amigo, sigo siendo yo.

	Judas miró a Yoshua a los ojos. Sí, veía en él a su amigo de siempre, pero había algo más, algo en lo que no había reparado antes, un brillo, una profundidad en su mirada que no la tenía ningún otro hombre.

	No podía evitar ver a Yoshua como a alguien superior en muchos aspectos. Se sentía menguar a su lado, como si fuera poca cosa en comparación. Todos los momentos que habían pasado juntos ¿qué significaban para él? Para Judas había sido algo especial, algo único, y al principio había pensado que era por alguna clase de conexión particular entre ellos, pero ahora... ¿Era solo una persona más? ¿Otro humano? La expresión de Yoshua le resultaba indescifrable, y no podía seguir mirándolo a la cara.

	Apartó la mirada.

	Yoshua le había visto así antes, y sabía cómo debía reaccionar.

	Con su mano, le alzó la barbilla, para que le mirase y, después...

	—No —dijo Judas, apartándose de su abrazo. Aunque era algo que normalmente no podía resistir, no podía continuar a su lado, o se haría daño.

	—¿Estás bien? —le preguntó Yoshua, preocupado.

	—Sí... No. No lo sé. Pero ahora no puedo, tengo que irme —respondió Judas.

	Sus miradas no se encontraron, pero los dos compartían una tristeza igual de intensa cuando su amigo se fue hacia su casa.

	 

	Ya lo había hecho.

	Yoshua vagaba por Jerusalén tras haber llevado a cabo la primera de sus misiones públicas, y no se sentía satisfecho en absoluto. Sentía que había defraudado a muchos de sus amigos, y más aún a Judas. Él, por ser el más cercano a Yoshua, se había llevado la peor parte, y le resultaba insoportable haberle herido así.

	Su ánimo ácido y desesperanzado le llevó inconscientemente por las calles más oscuras y peligrosas, por los barrios donde los borrachos y las prostitutas campaban a sus anchas, y donde los ladrones no aparecían porque allí no había a quien robar.

	Pensó de nuevo en los demás discípulos, intentando ver la parte positiva de aquello. Bartolomé ya sabía todo sobre él, al parecer había sido uno de los camareros en la boda de Caná, y Yoshua nunca había visto que le tratara diferente, como si fuera un dios o algo así. Pero lo cierto era que todos le escuchaban de una forma casi reverencial, le llamaban maestro y se postraban a sus pies. Bartolomé incluido.

	No había sido su idea el tratar de elevarse por encima de los demás hombres, por mucho que Elohim pensara que aquella sería una buena forma de comunicarse, y ahora se encontraba precisamente en ese punto. Judas había sido la clave de aquella revelación: la persona con quien más tiempo había compartido a solas con todos los del grupo ya no lo veía como a un igual, y se había alejado de él tras haberlo descubierto.

	Hubiera dado cualquier cosa por saber qué estaría pensando en ese momento. Entonces, se le ocurrió que sí que podía haber una forma de saberlo. ¿Y si usaba su poder para ello?

	No estaba seguro de cómo hacerlo. Dudó. Aquello sería ir en contra de lo que se había prometido, pero era por Judas. ¿Debía arriesgarse a la corrupción?

	—Elohim, ¿cómo puedo saber en qué está pensando Judas ahora? —preguntó en un susurro.

	La voz respondió inmediatamente: no podía. Era imposible acceder a la consciencia de otro ser.

	Yoshua se sentó al lado de una casa pobremente construida, enterrando la cara en sus manos.

	Tenía sentido que, si Elohim no podía saber en qué pensaba él mismo, Yoshua fuera incapaz de algo parecido con sus poderes. Pero no fue aquello lo que le entristecía. Había sucumbido a la tentación de usar su poder sobre Judas, sobre su amigo, cuando él mismo se había jurado no caer en aquella obvia trampa. Al menos no había hecho nada.

	Eso le alivió un poco. Ahora sabía cómo era la tentación, la próxima vez sabría cómo detenerla.

	Pero seguía sin tener a Judas a su lado.

	Cuando apartó sus manos vio que estaban húmedas. ¿Cuándo había llorado? ¿Y cuánto tiempo llevaba sentado allí?

	Se levantó a trompicones, notando su cuerpo entumecido.

	—Hola, guapo. ¿Quieres animarte un poco?

	Yoshua se giró, asustado, hacia la voz.

	Una mujer de aproximadamente su edad lo miraba con curiosidad. Sus ojos tiernos parecían mirar al fondo de él, y no pudo evitar sonreír. ¿Tanto echaba de menos que otro ser humano le tratara como a tal?

	Se fijó en su modo de vestir, y supo que era una prostituta.

	Su primer instinto fue salir de allí corriendo, volver a su casa y dormir veinte horas del tirón, pero no parecía ser capaz de moverse. Aquellos ojos lo cautivaron, y la tristeza que le embargaba se disipó un poco.

	—Sí, por favor —respondió él.

	Ella lo miró, con algo que recordaba al cariño, y sonrió. Se acercó a él y tomó su mano.

	Yoshua la notó cálida, suave. Sonrió también y dejó que lo condujera dentro.

	El interior de la casa era oscuro, pero se notaba la pobreza aún sin luz: estaba tan desvencijada como por fuera, con trozos de madera rotos o directamente podridos. Además, a pesar de ser un hogar pequeño, parecía haber construidas dentro muchas habitaciones, por el tamaño del pasillo y el número de puertas que Yoshua veía. Alguna estaba levemente abierta, y los sonidos que salían de ella despejaron todas las dudas de Yoshua sobre qué ocurría dentro.

	Apretó la mano de la mujer inconscientemente, y ella lo agarró con firmeza, guiándolo.

	—Yo... No tengo mucho dinero —intentó explicar Yoshua, sin estar seguro de cuánto podía costarle aquello.

	—No te preocupes —contestó la mujer, y lo guio por el pasillo hasta una de las últimas puertas, que estaba abierta.

	Dentro había una cama adornada, flores a punto de secarse y unas cuantas velas. Todo parecía acogedor, y hasta romántico. Yoshua no estaba seguro de encajar en aquel lugar, en ese momento, pero la tristeza estaba quedando a un lado con aquel despliegue de delicadeza alrededor.

	—¿Cómo te llamas? —le preguntó la mujer, cerrando la puerta tras ellos.

	Por un momento, Yoshua se puso nervioso. ¿Y si quería irse? ¿Ella se lo impediría? Suspiró, sintiéndose idiota. Claro que no, ella le había invitado a su habitación, y le había dicho que no se preocupara por el precio. Si quería irse, solo tenía que abrir la puerta y recorrer el pasillo, la mujer no haría gran cosa al respecto. Se calmó. Estaba con alguien que se había mostrado amigable, no debería reaccionar así.

	—Me llamo Yoshua, ¿y tú?

	Ella sonrió, con una expresión levemente sorprendida.

	—Puedes llamarme Maggie —respondió al final—, es como suelen llamarme mis amigos.

	Él no entendía si con aquello quería mostrarle su amistad o solo alejarse y evitar darle su nombre real, pero le gustaba Maggie. El nombre, vamos, aunque ella le parecía bastante hermosa. Se había girado, abriendo la parte superior de su túnica, y Yoshua pensó que en ese momento solo recordaba sus ojos.

	Era lo que más le había impactado de ella, y su belleza estaba perfectamente descrita en la mirada que le había dedicado unos minutos antes.

	Él se acercó, pues le parecía lo propio en aquel momento.

	Maggie se dio la vuelta, con un vestido sencillo, casi transparente, que dejaba notar sus curvas, pero la mirada de Yoshua volvía siempre a aquellos ojos.

	—Ven, túmbate a mi lado —le dijo ella.

	Ambos ocuparon el lecho, Yoshua mirando al techo —que no parecía en buen estado, aunque confiaba en que se mantendría entero a pesar de las grietas que lo recorrían— y Maggie se colocó de lado, mirándolo.

	—Hoy no pensaba trabajar —le dijo, en susurros. Las velas se mantenían firmes, dando luz a la habitación—, pero pensé que podría disfrutar un rato de la compañía de un chico guapo, y que tú podrías estar a gusto a mi lado.

	Yoshua asintió, sin saber bien qué decir.

	—¿Estás bien? —le preguntó ella.

	Yoshua iba a responder que sí cuando, sin previo aviso, las lágrimas brotaron de sus ojos.

	La decepción de Judas, la reacción de los demás discípulos, el hecho de que le trataran como a un mesías... Todo eso era duro, pero lo que más le afectaba en ese momento era la titánica tarea que tenía ante él: llevar a cabo el plan de Elohim.

	Sus pensamientos se pararon en seco al notar que Maggie lo estaba abrazando. Sin reflexionar sobre ello y de manera natural, la abrazó a su vez, enterrando la cara en su pecho. Ella le acarició el pelo corto, con cariño.

	—Tranquilo —le dijo en un murmullo.

	Él intentó hacer lo que ella le decía, pero seguía temblando sin dejar de llorar. Todo aquello estaba siendo demasiado para él, incluso tras pensar que estaba preparado para hacerlo, sentía que la carga que Elohim había colocado en sus hombros no solo era inestable, sino que ahora notaba cómo él se consumía bajo ella. Era demasiado para él.

	El abrazo de Maggie era firme, le ayudaba levemente, pero sentía que su interior se desmoronaba.

	—Yoshua —le dijo ella, con una voz dulce—, ¿necesitas hablar?

	Yoshua asintió, abrazándola con aún más fuerza. Era precisamente eso lo que él más quería en ese momento, pero lo tomaría por un loco cualquiera, y no quería parecerlo ante ella.

	—Sí, pero es complicado —dijo él, con la voz apagada.

	—Puedes contarme cualquier cosa —le aseguró ella.

	Y él supo en ese instante que aquello era cierto. Podría decirle a ella cualquier cosa y Elohim no diría nada al respecto —él mismo le había dicho que tenía que mostrarse al público—, y sabía que ella lo entendería hasta cierto punto.

	Los llantos cesaron un momento.

	—Pensarás que estoy loco —dijo él, a pesar de estar convencido ya para hablarle a Maggie de lo que ocurría.

	—Todos aquí lo estamos —dijo ella, tranquilizadora—. No juzgaré nada de lo que me digas.

	—¿Ni aunque te diga que soy el hijo de Dios? —preguntó él, alzando la mirada hacia los ojos de ella. Por fin había reunido el valor necesario.

	Maggie se sorprendió ligeramente, y Yoshua supuso que no esperaba algo así de él.

	—Bueno, no serías el primero que se cree que está por encima de los demás mortales —bromeó ella—. ¿Has paseado últimamente por la calle del templo? Le das una patada a una piedra y saldrán diez mesías de ella.

	Yoshua sonrió, aunque aquella fue una sonrisa triste.

	—No creo estar por encima de nadie —dijo, sorprendiéndose al darse cuenta de que sentía aquello como cierto—, y me gustaría no estar metido en todo esto, pero no me queda otra.

	Maggie lo miró de nuevo, esta vez extrañada. Parecía que dudaba entre si tomarse en serio o no lo que Yoshua acababa de decir.

	—¿Podrías demostrarlo de alguna forma? —preguntó finalmente.

	Elohim no estaba activamente con él en ese momento, pero Yoshua sabía que podría realizar cualquier milagro que se le ocurriese si con ello convencía a alguien de que decía la verdad: ese era su objetivo en aquel momento, que toda Jerusalén supiera quién era él.

	—Atenta a las velas.

	Movió el dedo índice levemente, y ambas se apagaron.

	Maggie boqueó, y Yoshua supo que había vuelto a sorprenderla.

	—Bueno, apagar las velas es algo que podrías hacer de muchas formas, no significa que seas... —comenzó a decir ella.

	Y, entonces, las velas se encendieron de nuevo, creciendo con una llama de varios centímetros al principio, pero aumentando su altura hasta estar a un palmo del techo, y luego bajaron a la vez, todo ello mientras Yoshua movía su mano.

	—Vale, es posible que ahora sí te crea —dijo Maggie. Su voz sonaba controlada, ni un asomo del terror que posiblemente sentía en ese momento se podía percibir en ella.

	Yoshua sonrió. Solo por aquel momento había merecido la pena usar el poder; lo hubiera hecho incluso aunque Elohim no le estuviera obligando a mostrarse continuamente.

	—Pero es demasiado —dijo Yoshua, tras restablecer la altura normal de las llamas—. La presión que tengo que soportar...

	Maggie lo abrazó con fuerza.

	—Déjalo salir, cariño, no te preocupes.

	Esta vez, Yoshua no lloró, ya no lo necesitaba. Le explicó cómo había empezado todo, en la boda, o incluso antes, con su padrastro José. Cómo había tenido que ayunar durante un mes y medio, lo que vio allí, el bautismo de después y cómo había afectado a Juan el Bautista la desaparición de Elohim de su cabeza. Aquello le había resultado muy duro, pero fue aún peor cuando se mostró ante sus discípulos como el hijo de Dios. Hubiera deseado que no le creyeran antes que las reverencias, los halagos y que lo llamaran maestro cuando hasta hacía unas horas todos lo consideraban no solo como un igual, sino como un amigo.

	Y entonces le habló de Judas. Todos los momentos que habían compartido, cómo lo había visto siempre como a un hermano, incluso más cercano. Había compartido con él muchos momentos, a pesar de que se habían conocido solo en el último año, y todo se había ido al garete.

	Al mostrarle su naturaleza divina —aquella de la que renegaba— Judas se había visto sobrecogido, y pensaba que estaba con él solo como un divertimento, cuando sentía en el fondo de su ser no solo amistad y admiración por Judas, sino un amor intenso que, Yoshua lo sabía, era recíproco. Y había perdido eso solo por caminar sobre el agua.

	—Ha tenido que ser difícil —dijo Maggie, cuando Yoshua dejó de hablar.

	—Sí, es inaguantable, y siento que nadie me entiende —hizo una pausa para rectificar—. Casi nadie, al menos.

	Maggie sonrió.

	—Pero también será difícil para Judas —le dijo—. Piensa que quien creía que era simplemente su amigo hasta ahora resulta ser una divinidad.

	—Yo no... —protestó Yoshua.

	—Lo sé, me ha quedado claro. Pero tal vez a él no.

	Yoshua asintió.

	No lo había pensado así, pero tenía sentido que Judas no supiera cómo reaccionar al principio.

	—Debería hablar con él mañana.

	—Sí, pero hoy es mejor que descanses: no puedes hacer nada más.

	El hombre asintió, y se incorporó en la cama.

	—No sé cómo agradecerte todo lo que has hecho hoy por mí —le dijo a Maggie, con toda la sinceridad que pudo reunir. Aquella charla la necesitaba, sin que él lo hubiera sabido hasta ese momento, y no importaba cuánto de todo lo que le había dicho a ella lo creyera o entendiera, simplemente tenía que dejarlo salir.

	—Podrías agradecérmelo con tu compañía —dijo ella, colocando su mano en el brazo de él, suavemente.

	A Yoshua le sorprendió el ofrecimiento, pero era demasiado bueno como para pensar en rechazarlo.

	—Será un placer para mí —le dijo.

	Maggie sonrió, a su lado, y le colocó la mano en el pecho, obligándole a tumbarse de nuevo.

	Se acercó más a él, abrazándolo.

	Miró a Yoshua a los ojos, tumbados los dos de lado, y él no pudo seguir resistiendo esa mirada que, si antes sentía que podía ver su interior, ahora estaba seguro de que podía saber todo lo que pensaba en ese momento. Y la besó.

	Ella acarició su rostro, respondiendo lenta y apasionadamente al beso.

	Maggie se puso encima de él, obligándole a deshacerse de su ropa y a que la ayudase para quitarse ella la poca que le quedaba. Volvieron a besarse, y Yoshua tembló cuando la mano de ella se dirigió entre las piernas de él.

	—¿Estás bien? —le preguntó ella al oído.

	Él respondió con un gemido, y luego con palabras, cuando ella se detuvo momentáneamente.

	—Sí, es solo que... Es la primera vez que hago esto con una mujer —respondió.

	—Tranquilo, deja que yo me encargue.

	Yoshua hizo lo que ella le pedía, y se dejó llevar.

	Ella resultó ser cuidadosa, amable y cariñosa en todo momento. Apenas hubo momentos de dolor, y estos eran muy débiles en comparación con el placer que sentían los dos. Yoshua no pensó en la experiencia de ella, o en la falta de la suya, solo disfrutó del contacto entre ambos, de los besos, las caricias y hasta de los mordiscos. La noche pasó rápidamente, y, al alba, los dos estaban desnudos, abrazados y dormidos. Tardaron en despertarse, y más aún en salir de la cama después. Cuando los dos estuvieron exhaustos, Yoshua le preguntó si debía irse.

	—Creo que sí —contestó ella—. No es que no disfrute de tu presencia —añadió rápidamente—, al contrario. Pero creo que deberías hablar con Judas sobre lo que os ocurre.

	El hombre asintió.

	Aquella había sido la mejor noche de su vida, y había llegado tras el peor día que se hubiera podido imaginar. Ahora tenía que arreglar lo que se había roto y, aunque no había cambiado nada desde hacía unas horas, en ese momento se veía capaz de hacerlo.

	 

	Alguien llamó a casa de Judas. Él se molestó, ya que no esperaba a nadie, y odiaba que llamaran aquella mañana precisamente, la que había seguido a una noche en vela. Lo había pasado fatal, se sentía traicionado por alguien que consideraba aún más importante que un mejor amigo, y su mente dio vueltas al respecto toda la noche.

	Se levantó cuando el pesado de afuera llamaba por cuarta vez. ¿Qué querrían ahora?

	Abrió la puerta para encontrarse con Yoshua. Llevaba la misma túnica que el día anterior, y parecía haber estado corriendo para ir hacia su casa.

	No le dio tiempo a preguntar nada antes de verse envuelto por su abrazo.

	—Judas —le dijo Yoshua—. No soy mejor que nadie. Ser el hijo de Dios significa que tengo que hacer lo que él me diga, aunque con ello me haga daño a mí mismo.

	Él no dijo nada, aún sorprendido con su llegada.

	—Si pudiera elegirlo, sería como cualquier otra persona. Pero que no lo sea no significa que sea mejor que nadie, ni que nuestra relación hasta ahora no haya sido especial.

	—Yo... —dijo Judas, aún confuso.

	Era precisamente con lo que había fantaseado en las horas en las que no había dormido, y ahora no sabía cómo reaccionar.

	—Pero sí que te he fallado en algo, y necesito que me perdones —le dijo—. Siento muchísimo no haberte dicho nada de esto mucho antes. No te merecías mis mentiras.

	Judas lo abrazó, intentando aguantar las lágrimas.

	—Te perdono, amigo, claro que te perdono.

	Y la satisfacción llegó a Yoshua. Por fin había conseguido unir a su grupo. Pero esa satisfacción no le pertenecía; la enviaba Elohim. Sin embargo, la euforia por haber recuperado a su amigo era un sentimiento propio, mucho más lleno.

	 


Cumpliendo el plan
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	No se encontraba muy bien últimamente. No estaba seguro si era por el resfriado que había tenido dos meses antes, porque la tos se había ido manteniendo en el tiempo. A veces seguía levantándose de madrugada con una tos incontrolable, pero luego no tenía ningún síntoma durante varios días. Pero no, no debía de ser eso.

	A lo mejor tenía algo que ver con la fractura del codo. De pequeño se había subido a un árbol huyendo de un vecino que era muy bruto. Este intentó hacerlo bajar a pedradas, pero él continuó su ascenso, escondiéndose entre las ramas, a salvo de los proyectiles. El vecino se acabó yendo, aburrido, pero él había subido mucho a pesar de su vértigo, y luego no fue capaz de bajar correctamente: resbaló y se golpeó una pierna con una rama, cayendo con los brazos por delante. Se hizo una fractura en el codo, y estuvo sin poder moverlo varios meses. A pesar de que habían pasado más de treinta años desde aquello, seguía siendo capaz de saber cuándo iba a llover por el dolor de sus huesos. Pero no, aquello tampoco era.

	Había algo que se le escapaba, y no podía asirlo, como agua que corría entre sus dedos, a pesar de que intentara cerrar sus manos en forma de cuenco. Apenas quedaba agua al final, y esta era la sensación de que algo iba mal.

	¿Qué era?

	¿Qué podía ser?

	—Lázaro —dijo una voz poderosa.

	Sabía que le estaba llamando a él, no había confusión, pero el nombre que oyó no era el que le habían dado al nacer, sino uno más poderoso, más largo y profundo, más brillante. Era él, completo, todo lo que había sido, era e iba a ser, en unas pocas sílabas.

	—Levántate.

	Y supo por qué no se encontraba bien: estaba muerto.

	 

	El hombre se levantó rápidamente, con los ojos muy abiertos, y gritando. Vio la escena a su alrededor y se calmó, aunque aún parecía confuso.

	El sudario se le resbaló, y dejó su pecho al descubierto.

	—¿Estás bien, amigo Lázaro? —preguntó una voz.

	Era la misma que le había llamado, pero no tenía la profundidad de antes, no tenía... Se olvidó de lo que estaba pensando. Recordaba su muerte, ahora sí, pero lo que había ocurrido antes ya no podía alcanzarlo, solo sensaciones que había vivido... No, ni siquiera eso. Se había borrado de su memoria.

	—Yo... ¿Qué ha pasado? —preguntó desconcertado.

	A su alrededor, muchos hombres lo observaban, extrañados y maravillados al tiempo. Uno de ellos, con túnica carmesí, se acercó a él.

	—Has vuelto con nosotros —le dijo suavemente, ofreciéndole su mano.

	Miró a su alrededor y sus propias vestiduras.

	Estaba muerto, él... Él lo había...

	—¡Maestro! —dijo uno de los otros hombres—. ¡Lo ha resucitado!

	El maestro puso una mueca.

	—Realmente lo he reanimado, no es lo mismo...

	—¿Me has resucitado? —preguntó Lázaro a aquel hombre.

	Este cerró los ojos y se los tapó con una mano, exasperado.

	—Te he reanimado —corrigió por segunda vez—. Nadie puede revivir a nadie: cuando una conciencia se pierde, no vuelve...

	El abrazo de Lázaro le cortó la respiración.

	—¿Cómo lo has hecho, maestro? —le preguntó, usando el apelativo que, claramente, se había ganado.

	—Es el hijo de Dios —contestó uno de sus discípulos.

	Lázaro se arrodilló, con la mano del maestro aún entre las suyas.

	—Salve, maestro.

	El hombre soltó la mano y se dio la vuelta, con prisa por salir de la cueva en la que habían enterrado al pobre Lázaro, y sus seguidores fueron tras él.

	Lázaro no sabía qué hacer en aquella situación: era la primera vez que lo revivían. Su estómago hizo ruido. Bueno, lo primero que haría con aquella nueva vida sería comer algo, que llevaba días sin llevarse nada a la boca.

	 

	—Maestro, ¿estás bien? —preguntó Bartolomé.

	—Sí, gracias, es solo... —Yoshua negó con la cabeza—. Es solo que no termino de acostumbrarme a estas cosas.

	—¿A los milagros? —inquirió Simón.

	—No, a lo que los milagros suponen: Lázaro estaba agradecido, y eso lo entiendo, pero se arrodilló ante mí y me llamó maestro sin saber siquiera quién era o de dónde venía.

	—Maestro, él sabe que eres hijo de Dios, me parece suficiente —contestó Andrés.

	Ese era el problema: no le gustaba ser reconocido o valorado únicamente por ello. En el último año se había acostumbrado más a su nueva naturaleza, pero aún le era difícil lidiar con la reacción de los demás.

	Notó una palmada en la espalda.

	—Tranquilo, Yoshua —dijo Judas—, ya verás como el siguiente milagro es más fácil, y luego el siguiente, y el siguiente...

	Yoshua asintió, agradecido.

	El resto de los discípulos se movió incómodo. Judas no lo llamaba ya maestro, y encontraban aquella familiaridad algo incómoda, pero ellos también se estaban acostumbrando a ello. Al fin y al cabo, todos sabían que Judas era uno de sus mejores amigos.
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	Los marineros sabían que iban a morir.

	La mayoría de ellos habían servido en aquel barco o en otro muy parecido durante los últimos diez años, y la tormenta que estaban intentando soportar era mayor que ninguna que hubieran visto antes. Los más jóvenes se movían con rapidez, haciendo caso a las órdenes del capitán, quien las recitaba de forma automática. Los veteranos, por otro lado, tenían unos movimientos mecánicos que no llevaban en ellos las ganas de sobrevivir, porque eran conscientes de que no podrían hacerlo.

	Entonces vieron una luz.

	El capitán ordenó inmediatamente los cambios oportunos para dirigirse hacia ella, y los marineros mayores recuperaron la agilidad de sus años mozos; si conseguían llegar hasta aquel faro —aunque no recordaban que la costa estuviera tan cerca—, a lo mejor podían salvarse, aunque para ello tuvieran que encallar.

	Sin embargo, cuando el barco se acercó a la luz, esta resultó ser más pequeña de lo esperado, se encontraba además rasa a la superficie marina y, lo peor de todo, era un hombre.

	—¡Aguas, calmaos!

	Los marineros se estremecieron ante aquellas palabras y dejaron de hacer su trabajo, sorprendidos. No era lo que había dicho, sino la potencia de su voz, que sonó por encima de la lluvia, de las olas, de los truenos y del barco surcando el mar.

	Inmediatamente, los truenos cesaron, la lluvia se volvió mucho más fina, casi inmaterial. Las olas se calmaron, y un rayo de sol se coló entre las nubes, ahora mucho más claras, impactando directamente en aquel hombre. No era muy alto, su pelo corto y sos ojos castaños eran tan normales como su piel morena. La túnica roja, desgastada, no impresionaba. Pero todos los hombres allí presentes lo supieron, incluso antes de que él lo dijera.

	—Si alguien os pregunta cómo sobrevivisteis, decidle que os salvó el hijo de Dios.

	El rayo de sol se amplió, despejando las nubes. Los marineros apartaron la mirada, sus ojos no estaban acostumbrados a la luminosidad, y no pudieron encontrar ni rastro del hombre cuando pudieron volver a enfocarla. Había desaparecido.

	 

	—¿Qué tal ha ido? —le preguntó Judas, sentado en la costa.

	—Bien, tal y como estaba planeado —respondió Yoshua, con una sonrisa.

	Últimamente se había acostumbrado más a la gente. Se veía como un actor llevando a cabo un papel, y eso le ayudaba a no implicarse en los milagros: iba a donde Elohim le pedía, realizaba el milagro oportuno —afortunadamente este solía consistir en salvar a alguien o hacer su vida más tranquila— y volvía a su vida normal. Judas estaba ayudando en ese sentido, sin darle más importancia de la que tenía a los milagros: eran para él como un trabajo más.

	—¿Podemos comer hoy juntos, entonces? —le preguntó.

	—Sí, ya he acabado por hoy —respondió Yoshua, sonriendo—. ¿Qué vas a preparar?

	Los dos hombres se alejaron de la costa, uno de ellos con el brazo encima de los hombros del otro, el otro sujetándole por la cintura. Ambos se sentían felices, a salvo. Porque ninguno de ellos era omnisciente, ni conocía el plan de Elohim.
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	Yoshua ya no se encontraba incómodo en absoluto. Tenía a sus doce discípulos, sí, pero también a cientos de seguidores, en ocasiones miles. En Jerusalén podía reunirse con ellos y lo rodeaban hasta no poder ver más allá de las personas que lo seguían. Inesperadamente, se había acostumbrado ya a ello, y le era más fácil entender que sí que necesitasen ciertas guías. En esos momentos, dejaba que Elohim hablara por él, y sus consejos parecían servir a la gente, que volvía a por más, y con gente a quien apreciaban, para que ellos pudieran disfrutar también de su sabiduría.

	Pero todo aquello le resultaba más sencillo porque tenía a su lado a sus doce amigos, con quienes empezó la extraña travesía de predicar la palabra de Elohim. Cada uno de ellos era un alivio para Yoshua, una forma de recordarle que aún era humano, y que aquellos poderes y sabiduría no le pertenecían. Muchos de ellos le trataban con cierto respeto, y aún seguían usando la palabra maestro para referirse a él —excepto por Judas, bendito fuera—, pero sentía que habían vuelto a ser un grupo de amigos, y no aquella extraña reunión entre mesías y seguidores fieles.

	Aquel día habían planeado ir a un monte cercano y reunirse allí para hablar.

	A Yoshua le había parecido genial, ya que le apetecía descansar y un día en la naturaleza le ayudaría, pero pronto se dio cuenta de que se había convertido en una misión más. La voz se había corrido, y pronto el monte se llenó de personas que habían ido allí a oírle hablar, y no a pasar el día tranquilamente.

	Al principio simplemente trató de resolver dudas y curar heridas de distinta índole en privado —especialmente la de aquel hombre que consideró que sus hemorroides necesitaban la ayuda de Dios—, esperando que la multitud fuera dispersándose, pero, como era obvio, el efecto conseguido fue el contrario.

	Así pues, decidió que tendría que hablar, finalmente, para todos los que se habían reunido allí, y tal vez acabaran yéndose cuando él terminase.

	Dejó que Elohim hablase por él, transformándose una vez más la voz en la suya, y habló durante casi una hora, explicando quién merecería la vida eterna y quién no, por qué Dios les pedía ciertos sacrificios, y destacando que aquellos que oyeran sus palabras serían los primeros salvados de una larga lista, si seguían sus instrucciones.

	Algunos preguntaron sus dudas, y él se las respondió de la misma forma automática.

	Finalmente, dejó de hablar.

	Y nadie se movió del sitio.

	Todos seguían esperando que Yoshua dijera algo más, pero Elohim había cesado de hablar. Aquello no le preocupaba: sabía salir del paso en situaciones así y, aunque Elohim hubiera acabado su discurso, aún estaba con él, y no le permitiría decir nada que fuera contra su plan. Pero no tenía claro qué hacer a continuación.

	Entonces, un hombre habló en voz alta.

	—Maestro, tenemos hambre.

	Yoshua parpadeó, sin saber qué responder ante algo así.

	Era culpa suya el haberse quedado hasta tan tarde. La hora de la comida había pasado hacía rato, y él mismo tenía ganas de comer, pero eran ellos quienes no se habían ido todavía.

	Suspiró. No le quedaba otra.

	—Simón —dijo, refiriéndose al líder de los discípulos—. ¿Qué habéis traído de comer?

	El discípulo se acercó, sorprendido.

	—Varios peces, vino y pan —contestó—. No trajimos mucha comida, porque pensábamos irnos pronto.

	—Bien. Pon todo el pescado en una cesta, y el pan en otra. Entonces, comienza a repartir.

	Años antes, Simón le hubiera dicho que no había comida para todos, o que no quería quedarse sin comer, pero en aquel momento estaba muy acostumbrado a vivir a su lado, e hizo lo que le ordenaba.

	Comenzó a repartir, con ayuda de Juan, a comida a los presentes, y estos comprobaban que, a pesar de ser un cesto pequeño, este no dejaba de sacar comida. Yoshua esperó a que todos tuvieran alimento y pidió las cestas a los discípulos, que ya habían cogido su parte, estando en ellas un bollo de pan y un pez de tamaño medio, justo lo que necesitaba para comer.

	Hubiera repartido también el vino, pero prefería esperar a tomarlo a solas con sus discípulos a que ocurriera de nuevo lo de la boda de Caná.

	Entonces, después de comer, la multitud se fue dispersando. Aquellos que estaban más cerca de Yoshua parecían no querer moverse, por lo que este se tumbó en el suelo y cerró los ojos, esperando a que, por fin, se fueran a sus casas.

	Satisfecho, oyó a la gente levantarse e irse con susurros sobre lo que había pasado. Le decepcionaba un poco oír que el tema de conversación no eran las palabras de Elohim, sino el hecho de que pudiera multiplicar la comida de aquella forma. Se quedó un rato más en aquella posición, sintiéndose a gusto. Ahora estaba contento de no haber probado el vino, pues se hubiera quedado dormido inmediatamente de haberlo hecho. Y, sin embargo, eso mismo pasó de todas formas.

	Su sueño fue brevísimo, y no recordó nada al despertar, afortunadamente, ya que el sueño, muy intenso, estaba plagado de dolor, sangre y muerte.

	 

	El sacerdote estaba en las últimas.

	Nunca había creído que llegaría a vivir tanto como lo había hecho, y no solo le sorprendía haber llegado a aquella edad, sino que lo detestaba. No era solo que no pensara en vivir tanto, sabía que era posible, porque recordaba a su abuelo llegar a los mismos años que tenía él ahora, y fue una época de sufrimiento para todos: su madre se preocupaba por él a todas horas, su padre intentaba no estar nunca en casa y él no era consciente de su situación la mayor parte de las veces.

	Él, sin embargo, había llegado con la mente limpia, aunque a veces olvidara ciertas cosas, pero su cuerpo estaba casi completamente inmovilizado por la enfermedad. Apenas podía hacer más que mover la boca o los ojos, aunque con ambos tenía suficiente para hablar, rezar o comer. Sin embargo, la parálisis estaba subiendo, lo notaba en su garganta. Boqueaba mucho más a menudo ahora, casi sin poder atrapar el aire en sus pulmones, y este escapaba demasiado rápido como para sentir que respiraba realmente.

	Estaba en las últimas.

	Su cama le parecía cómoda, por primera vez en años, y sentía que Dios le había dado, por fin, su permiso para morir. Le hubiera gustado que le llegara su hora mucho antes, pero el Señor no era alguien a quien pedirle ese tipo de cosas, y nunca había considerado el suicidio como una acción realista, por lo que ahora se sentía, por fin, en paz.

	Sabía que habría una lucha interna por ser el siguiente Sumo Sacerdote, pero dejaba aquello en las manos de Dios, pues las suyas no podían moverse ya. Confiaba en que sus compañeros fueran sabios y evitaran los consejos envenenados de Barthum, sabiendo que este era demasiado agresivo en todas sus políticas, pero él ya no tenía que preocuparse por nada parecido. Sentía en él la bendición, la paz.

	Se hundió más en la cómoda cama, dejando que esta se cerrase a su alrededor mientras cerraba los ojos. Sentía la calidez, la suavidad, rodeándolo. Ya no tenía ganas de tomar aliento, porque no respiraba, y no veía en ello ningún problema.

	Antes de desaparecer en el vacío, recordó la charla que tuvo, al menos veinte años antes, con un jovencito a las puertas del templo. No tuvo tiempo de extrañarse por el recuerdo antes de perder la consciencia.

	 

	—¿Crees que les convencerás? —preguntó Barthum a su siervo.

	—Creo que les he convencido, señor —respondió él, mirando al suelo, ya por pura costumbre.

	—Recuerda que necesito al menos seis votos —la voz de Barthum tronaba por encima del hombre, enclenque y mal alimentado.

	—Sí, señor, siete de ellos aceptaron —dijo, haciendo memoria—. Cinco parecían bastante dispuestos a aceptar sus regalos, sabiendo que ninguno tendría tantos apoyos como usted.

	—¿Y los otros dos? ¿Hicieron falta amenazas?

	—Sí, señor, veladas, pero estoy bastante seguro de que funcionaron.

	—Sabes que si no me eligen mañana tú serás el responsable —dijo, sin llegar a formularlo como pregunta.

	Claro que el siervo lo sabía.

	Asintió, y él le despidió con la mano.

	El siervo se fue a toda velocidad por el pasillo mientras Barthum se servía uno de sus mejores vinos, adelantando la celebración que merecería el día siguiente. Para entonces, no tendría tiempo que perder. Todo sería política, devolución de favores, afianzamiento de su posición y control de daños respecto a las políticas del anterior Sumo Sacerdote.

	Le preocupaba especialmente aquel nuevo mesías.

	Sí, bien era cierto que la mayoría de ellos eran unos papanatas que malvivían en la calle de las pocas limosnas de quienes los compadecían, pero con aquel pasaba algo extraño: la gente lo creía.

	Aquello resultaba peligroso, especialmente en alguien que decía ser el hijo de Dios. Obviamente, Barthum no creía nada parecido, pero el hecho de que otros sí se lo tragaran era un problema para él y para su organización, por lo que tendría que tomar cartas en el asunto. Supuso que bastaría con humillarlo públicamente, y obligarle a rectificar. A lo mejor estaba tan loco como para no ceder. En ese caso, tristemente, tendrían que cargárselo. Barthum sonrió, y se bebió media copa de golpe. Ahora lo mejor era dedicar aquel tiempo precioso a celebrar, ya llegarían los planes.

	 

	- - -

	En aquel lugar sin tiempo, el ser de siete nombres se encontraba sorbiendo cada gota de energía que era capaz. Como siempre había sido, y como siempre sería, el otro ser, ardiendo, con ruedas a su alrededor y ojos con mirada fija, se lo permitía sin reaccionar en absoluto ante el robo, pues no solo no lo sentía como tal, sino que no sentía nada en absoluto.

	Aquel punto era el momento de su plan más importante, y requeriría cantidades ingentes de energía, tanta como fuera capaz de conseguir, pues nunca había influido en el mundo de aquella manera.

	Repasó su plan: las partes más importantes estaban firmemente seguras, y el resto no podría afectar a su plan. Todo era perfecto. Todo iría bien.

	 


 

	Una última cena

	 

	28ec

	Los discípulos están preocupados. Llevan sin comunicarse con Yoshua una semana, y generalmente salen al menos una vez al día para hablar de la palabra de Dios, a no ser que Yoshua tenga algo más urgente, lo que no suele ser normal. Y, sin embargo, este no ha dado la cara en siete días enteros. Hablan entre ellos, y deciden que, aunque Simón es el líder, quien más posibilidades de llegar a convencer a Yoshua será Judas, por lo que este se dirige hacia la casa de su maestro.

	 

	Yoshua estaba tumbado en la cama cuando Judas llamó a la puerta. Sabía que era él, como sabía los años que tenía, de qué color era el cielo o que esa noche iba a morir: con una claridad cristalina, con la certeza de quien se ha leído un libro diez veces y en la undécima aparece ese persona del que ya se sabe que es el malo, con una seguridad que solo el plan de Elohim podía dar.

	—Pasa —dijo, con la voz ronca.

	Llevaba sin hablar con nadie una semana entera, pero no podía hacerlo. Había visitado a Maggie una sola vez, y le había dicho todo lo que tenía que decirle sin usar palabras: sus labios, sus manos y su cuerpo habían sido suficientes. Ella había llorado, él se había derrumbado y había vuelto a su casa. También se lo debía a Judas, por razones de más peso que con Maggie; quería a los dos por igual, pero Judas tenía un papel mucho más importante y desagradable.

	Judas entró, mirando a su alrededor, hasta encontrar a Yoshua tumbado. Se tranquilizó al verlo, aunque no del todo.

	—Yoshua, ¿estás bien?

	Él sonrió ante esta pregunta.

	—Ahora sí, estoy bien.

	—¿Antes no? —preguntó su amigo.

	—Después no —aclaró Yoshua, sin dejar nada claro—. Hoy tenemos la cena, ¿verdad?

	Su amigo asintió.

	—No sabríamos si asistirías, después de tanto tiempo desaparecido, pero reservamos donde siempre.

	Una sonrisa triste apareció en la cara de Yoshua.

	—Perfecto, allí estaré.

	Judas se giró, dispuesto a irse, aunque no le había terminado de tranquilizar la charla.

	—¿Seguro que estás bien?

	—Sí, por el momento sí.

	 

	Cuando Yoshua apareció en la sala todos se alegraron, pues llevaban sin verlo demasiado tiempo. Vestía su túnica carmesí, la que solía usar cuando tenía que hacer algún milagro, o dar alguna charla importante. Aquella noche ninguno sabía de nada así planeado, por lo que no le dieron más importancia y fueron a recibirlo, con abrazos y buenas palabras.

	—Por fin, maestro, pensábamos que no vendrías —dijo Andrés.

	—Sí, ¿qué te ha pasado? ¿Estabas enfermo? —preguntó Bartolomé.

	—Algo así, pero ya está, tranquilos, chicos —dijo él, yendo hacia la mesa.

	Todos se sentaron a su alrededor, charlando animadamente. Al principio le siguieron preguntando a Yoshua por su desaparición, pero pronto quedó claro que no diría nada, y cambiaron de tema. Cuando el camarero llegó con los primeros platos, los discípulos ya no hablaban solo con él, sino que conversaban también entre sí, y Yoshua pudo relajarse, por fin.

	Tras un rato agradable, miró a Judas, y vio que rehuía su mirada. Había llegado el momento.

	—Amigos —dijo Yoshua, sin alzar la voz.

	La conversación murió a su alrededor.

	—Venís muy sucios y cansados del camino —les dijo—, venid aquí.

	Cogió una palangana y una toalla, y les obligó a lavarse los pies con su ayuda.

	Ellos se negaron en redondo, por supuesto, pero él los interrumpió cada vez.

	—No he venido aquí a reinar —les dijo, tratando de que sus amigos recordaran más sus propias palabras que las de Elohim—, he venido a este mundo a servir.

	Y así, uno por uno, fue limpiando los pies de cada uno de sus amigos, quienes se retiraron a la mesa, evitando acercarse a Yoshua, pues la situación los superaba. Hasta que solo quedó Judas.

	—Ven —dijo Yoshua, observando que su amigo permanecía inmóvil al lado de la mesa.

	Judas no dudó ni protestó, algo que sorprendió al maestro. Fue hasta donde Yoshua estaba arrodillado y se sentó, ofreciéndole sus pies.

	Él, comenzó a quitarle la arena del camino, la suciedad que había acumulado desde su casa hasta allí, lavando con cuidado entre los dedos, asegurándose de que quedaba perfectamente limpio, y luego dando una pasada más.

	—Yoshua, yo... —comenzó Judas.

	—Lo sé —dijo él, cortándole—. Sé lo que tienes que hacer, y no te voy a dar mi perdón.

	La mirada de Judas fue tristísima, dolida.

	—No te doy mi perdón porque no lo necesitas —aclaró Yoshua—. No eres tú quien ha decidido hacerlo, eres un peón más en este juego, como lo somos todos.

	Besó el puente del pie de Judas, levemente, y alzó la mirada hacia él. Tenía los ojos llenos de lágrimas, e intentaba no derrumbarse delante de sus amigos que, afortunadamente, habían vuelto a la cháchara.

	—Yoshua, yo...

	—No hace falta.

	—Sí, hace falta —lo contradijo—. Sabes que te quiero, quería decírtelo, antes de...

	Yoshua le dio un breve beso.

	—Lo sé, y tú sabes que yo a ti también.

	Judas asintió.

	—Ahora, haz lo que tengas que hacer, no te preocupes.

	Volvieron a la mesa, donde el ambiente agradable y animoso no casaba con el que ellos tenían.

	Judas sabía lo que tenía que hacer. Dios en persona se lo había dicho, y le había hablado de las consecuencias de no llevarlo a cabo. Haberle amenazado con el sufrimiento eterno de Yoshua había bastado para convencerlo, pero continuó nombrando posibles castigos hasta que Judas se desmoronó. En una sola tarde, después de haber visitado a su amigo, Judas sentía que su vida se había derrumbado por completo.

	«Haz lo que tengas que hacer». Yoshua se había mostrado comprensivo. Eso era lo único que había deseado de todo aquello, y resultó que su comprensión le hirió aún más.

	—Amigos —dijo Yoshua, dejando, de nuevo y por última vez ante ellos, que Elohim tomara la palabra—. A partir de hoy os ofrezco mi cuerpo —Partió un pan ácimo, del que dio trozos a todos ellos—, os ofrezco mi sangre —Dio de su copa a todos, de nuevo—, y os pido que me recordéis así, pues hoy uno de vosotros me va a entregar.

	Se miraron entre ellos, desconcertados. Sus mentes bullían. «¿Uno de nosotros? Yo no seré, eso lo sé», pensaban once de los doce.

	—Pero no estéis tristes, pues así está escrito que ocurriría, y así ha de ocurrir.

	De esa extraña manera, Yoshua dio por concluida la cena. Varios de los discípulos se fueron, pero gran parte de ellos se quedaron, confusos e intrigados por sus palabras.

	—Voy a donde los olivos —dijo, señalando, al salir del restaurante—, estaré allí a solas un tiempo.

	—¿Va a rezar, maestro? —preguntó Simón.

	Yoshua lo pensó un instante.

	—Sí, voy a hablar con Dios.

	 

	Los discípulos lo acompañaron hasta allí, pero se mantuvieron a distancia. Yoshua caminó sin rumbo, hasta ver un olivo alto, de ramas gruesas, y se sentó debajo.

	Pensó en todo lo que le esperaba, e intentó reunir fuerzas para ello.

	Y no funcionó.

	No podía dejar de pensar en lo cercana que estaba su muerte y lo que ello significaba: su consciencia no volvería a existir, de ninguna forma. Él mismo había usado su poder para reanimar a gente antes, pero aquellos no habían llegado a morir. Nadie podía volver a la vida, aquello era imposible incluso para el propio Elohim, y Yoshua lo sabía porque tenía su mismo poder. Iba directo a su muerte, a su no existencia, y no podía hacer nada para evitarlo, o Elohim se encargaría de destruir a todo aquel al que amase: a su madre, a Maggie, a Judas...

	Y, sin embargo, no era capaz de concentrarse que no fuera en nada que no fuera su propia muerte.

	Si hubiera alguna forma de evitarlo... Pero, incluso con el poder de Elohim a su alcance, este le castigaría inmediatamente, y él no podría hacer nada por la gente que amaba.

	Había una forma. Se había enfrentado siempre a Elohim, al menos en su mente, de forma frontal, pero... ¿Y si le convencía? Nunca antes había ocurrido, pero, por probar, no perdía nada.

	—¿Estás ahí? —preguntó, sin necesidad.

	Elohim siempre estaba con él, pero que contestara era algo completamente diferente.

	Sí, lo estaba.

	—Por favor, aparta de mí este sufrimiento —pidió, sin evitar llorar—. Tú eres capaz de hacerlo, he hecho siempre lo que me has dicho. No me mates.

	No.

	Elohim no cedió, y Yoshua se tumbó, llorando hasta que no pudo más.

	Lo odiaba, con todas sus fuerzas. Le había obligado a nacer para poder matarlo esa misma noche, y odiaba su egoísmo, su falta de empatía y su vena asesina. Lo odiaba con cada fibra de su ser, pero se sentía impotente. Solo podía descargar su frustración con el olivo que estaba a su lado, golpeándolo hasta sangrar, llorando hasta quedar seco.

	La impotencia se juntaba con el miedo primitivo a dejar de existir. Deseó poder hacer algo con ello, pero era algo que brotaba de su interior, y ni los milagros de Elohim conseguían afectar a la conciencia.

	Respiró hondo, y volvió a sollozar. Se calmó de nuevo.

	Tenía que continuar adelante. Elohim le obligaba, aunque no fuera de forma directa, sino con las mismas amenazas veladas de siempre. Además, Judas había llegado.

	 

	Los discípulos se levantaron atontados cuando Yoshua los sacudió.

	—¿Qué hacíais ahí? —les preguntó con dureza.

	Ellos se incorporando, parpadeando, tratando de recordar lo que había pasado.

	—Perdón, maestro, nos hemos quedado dormidos —dijo uno de ellos.

	—Sí, lo sentimos —asintió otro—. Ya sabe, después de cenar y eso...

	Yoshua encolerizó. Mientras él estaba suplicando a un dios inmisericorde por su propia vida, mientras aceptaba su muerte para salvar a sus seres queridos, ellos incluidos, estos se quedaban dormidos.

	Respiró.

	No, ellos no tenían la culpa. No sabían nada, y lo que realmente le molestaba era su propia mortalidad, y no había nada que pudiera hacer contra eso. Excepto apropiarse de los poderes de Elohim para convertirse él mismo en un dios todopoderoso. Lo había pensado, sí, pero se había prometido a sí mismo que nunca caería en tal trampa, pues la corrupción que ello conllevaría le haría dejar de ser él. Además, llevaba años abrazando su naturaleza humana y renegando de la divina. Morir esa noche era parte de lo primero y, aunque con miedo, lo llevaría con orgullo.

	Se calmó.

	No tenían culpa de nada, y su enfado no debería cargar contra ellos.

	—No os preocupéis, sé que he tardado.

	—¿Está bien, maestro? —preguntó otro de sus discípulos.

	Yoshua no contestó, solo dejó escapar una sonrisa triste, y caminó.

	Hizo el recorrido de vuelta, acercándose al restaurante donde habían cenado, ya que sabía que allí sería por donde irían los guardias, y no se equivocó, dado que vio cómo Judas se acercaba hacia él, con la mirada fija en el suelo, a pesar de haberlo visto ya. Yoshua se quedó de pie, esperando a que su amigo se acercara a él. Cuando llegó a su lado pudo, por fin, mirarlo. La tristeza en los ojos de Judas se le antojaba infinita, y rivalizaba con la que él mismo había sentido bajo el olivo.

	Se acercó a Yoshua, y le dio un beso amargo, duro, movido por los planes de Elohim y muy diferente a todos los que había recibido antes de él. Yoshua asintió.

	—Idos ahora —dijo a sus discípulos—. Por donde hemos venido.

	Ellos se miraron confusos unos segundos.

	—¡Marchaos ya!

	El enfado de Yoshua los puso en movimiento, aunque lentamente. Cuando oyeron las armaduras de los soldados, echaron a correr con mucha más velocidad, quedando en el camino solo Judas y Yoshua.

	El primero no era capaz de soportar la mirada, pero Yoshua le dio un abrazo —el último—, y se enfrentó a los soldados que habían ido tras Judas. Eran un total de siete, con un capitán a la cabeza.

	—¡Yoshua de Caná! —dijo el capitán al llegar a él.

	—Técnicamente nací en Nazaret, y llevo viviendo varios años en Jeru...

	Un centurión le dio un golpe con su lanza, con la parte que apoyaba en el suelo, en su estómago.

	—Quedas detenido por atentar contra la autoridad romana, asociación con fines ilícitos y causar clamores populares.

	Yoshua no tenía nada que decir ante todo esto.

	De alguna forma, ahora en su cabeza veía todo lo que había llevado a aquella acusación: la muerte del sacerdote con el que habló de joven; el ascenso de otro sacerdote, mucho más ruin; el miedo del resto por perder su poder... De alguna forma, sabía hasta quién era el capitán.

	—Tú eres Aarón, ¿verdad?

	El capitán abrió los ojos, sorprendido.

	Lo miró con cierta sospecha, pero sacudió la cabeza, tomó la lanza de uno de los soldados y lo golpeó de nuevo.

	—Vas a venir con nosotros. Supongo que no te opones a ello, ¿cierto? —preguntó a un boqueante Yoshua, que no conseguía recuperar el aliento—. Eso me parecía.

	Aarón indicó a dos de los soldados para que cogieran a Yoshua por los brazos y lo arrastraran.

	 

	Judas se había quedado mirando la escena con una sensación confusa en la mente, hasta que estuvieron fuera de su vista. Entonces se derrumbó.

	¿Qué acababa de hacer?

	Llevaba horas con la mente nublada, pero ahora volvían a él como recuerdos cada pensamiento, cada movimiento y palabra que habían ido dirigidos a traicionar a Yoshua. ¿Por qué lo había hecho?

	Había sido Dios, de alguna forma podía saberlo. Él le había obligado a todo ello, le había guiado, controlado y quitado su capacidad de actuar. Judas había sido consciente en todo momento y, mientras tanto, sabía que estaba pasando. Recordó la cena, con Yoshua, y él le perdonó, a pesar de que causaría su muerte.

	Y ahora, unos minutos antes, había pactado con los soldados que quien besara era al que tenían que detener. Y lo había hecho, entregando al amor de su vida a gente que quería asesinarlo.

	Cayó de rodillas.

	¿Cómo era posible?

	No, no podía acabar así.

	Tenía que levantarse, ir tras ellos y defender a Yoshua, ayudarlo a escapar, aunque tuviera que dar su vida para ello.

	En lugar de eso, recorrió el camino que había seguido su amigo para llegar hasta allí, yendo al bosque de olivos en los que había afrontado su mortalidad, donde ahora Judas enfrentaría la muerte.

	Un árbol llamó su atención, de ramas gruesas.

	Debajo de su túnica sacó una cuerda corta, que ató en una de las ramas más largas antes de pasar su cuello por ella.

	Aún sujeto del árbol, sacó la bolsa que acababa de recibir, y sintió asco.

	Saltó.

	Colgando, una a una, las treinta monedas de plata cayeron, marcando los último treinta segundos de vida de Judas de Iscariote, amigo, amante, traidor.

	 


Pasión

	 

	Desde que Yoshua sintió la muerte de Judas, se sintió desconectado. Sabía lo que ocurriría gracias a —o más bien por culpa de— Elohim, pero la muerte de su amigo le provocó un golpe emocional. Esperaba poder salvar a todos sus seres queridos, pero también era consciente de que Judas se había suicidado por elección propia, por lo que no entendía cómo le dolía tanto su partida.

	En aquel momento, con soldados a su alrededor mirándolo con odio, su muerte le preocupaba un poco menos, ya que pensaba que, al menos, el dolor que sentía en aquellos momentos remitiría. Pero ni siquiera eso le alivió.

	Sus pensamientos se nublaron y entré en un estado mental desagradable, en el que se sentía desconectado del mundo y lo poco que lo unía a él era simple y puro odio.

	Los soldados le hablaron, gritaron y golpearon. Yoshua los siguió, haciéndoles caso, aunque sin escucharlos realmente, siempre bajo la atenta mirada de Aarón, que parecía sospechar algo sobre él.

	Yoshua estaba tan perdido en sus propios pensamientos que no fue consciente de su juicio hasta que estuvo en él.

	 

	—¿Es cierto que vas a destruir el templo y construir otro en su lugar? —le preguntaron.

	Se encontraba rodeado de hombres de aspecto tosco, y dos de ellos, uniformados, se estaban turnando para hacerle preguntas. En aquel momento, el que se dirigía a él era un Sumo Sacerdote, y le cuestionaba sobre asuntos religiosos.

	—Tú has dicho eso, no yo —respondió él, algo confuso, pero dejando que la voz hablara por él.

	El hombre hizo un gesto, y un soldado se acercó con un látigo de varias cabezas. Miró el arma, fijándose en que las puntas acababan en una pequeña esfera con pinchos, algo que podría llegar casi hasta el hueso, y que le dejaría unas cicatrices horribles de por vida que, por sus cálculos, serían unas diez horas.

	El soldado preparó el látigo, y Yoshua le dio la espalda, apoyándose en un poste.

	—No, así no —le dijo, y le despojó de su túnica.

	El látigo restalló tras él. Se preparó para el golpe, pero este no llegó, solo el sonido encontró su camino hasta los oídos de Yoshua, pero él no llegó a sentir el golpe, aunque sí la vibración en su cuerpo.

	Entonces llegó, como una lengua de fuego, que lo empujaba hacia delante. Hubiera definido el dolor como un picor o una quemazón si no estuvieran órdenes de magnitud por debajo de lo que sentía en ese momento. Dejó escapar un grito y todos los que le rodeaban parecieron satisfechos.

	Tomó el lugar del anterior inquisidor el que llevaría su juicio público. Al contrario que en el religioso, este lo llevaba el gobernador romano.

	—Se dice de ti que eres el próximo rey —le espetó, directamente.

	—Mi reino no es de este mundo —dijo Elohim a través de él.

	—¿Entonces tú te consideras rey? —preguntó el gobernador, intrigado.

	—Tú has dicho eso —repitió Yoshua—. He venido para esto al mundo, para dar testimonio de la verdad, y todo el que es de la verdad oye mi voz.

	Las palabras no tenían sentido para nadie que no fuera Elohim, o eso pensaba Yoshua, pero el gobernador se enfureció. Como había hecho momentos antes el sacerdote, gesticuló al soldado del látigo.

	Esta vez fueron dos golpes, muy seguidos, y aún más dolorosos que el anterior, pues el segundo de ellos cruzó su espalda golpeando las zonas ya doloridas. Las lágrimas caían a chorros de los ojos de Yoshua, que ya no estaba sujeto a su poste, sino arrodillado, ayudándose de él para no caer al suelo. Horas antes se había arrodillado ante sus discípulos para mostrarles su humanidad, y ahora lo repetía, no en un acto de amor, sino de odio e impotencia.

	Las preguntas fueron turnándose, y Yoshua continuó respondiendo, dejando que Elohim hablara por él, pues no se veía capaz de razonar en absoluto. Su mente volvió a nublarse, y hasta el dolor se ensordecía a pesar de que notaba correr la sangre por su espalda.

	Pero no consiguieron sacar de él una declaración de culpabilidad propia, a pesar de la tortura.

	Las malas palabras, las acusaciones, los testigos y los latigazos cada vez hacían menos mella en el aguante de Yoshua, y este se alegraba de poder aguantar los daños sin volverse loco. Había visto ya lo que le esperaba, y creyó que sería mucho más difícil mantener el tipo. De hecho, había visto todo el plan en su mente excepto por el final: no lograba qué sentido tendría su muerte.

	Elohim parecía dejar escapar más y más detalles —Yoshua supuso que por la excitación ante el plan en su momento álgido— sin percibirlo, pero parecía que se controlaba lo suficiente como para no explicarle el final del plan, aunque Yoshua no entendía por qué aquello debía ser más secreto que su propia muerte.

	Restalló contra su espalda el último latigazo, que atravesó decenas de heridas recién hechas, y el dolor volvió en tropel a los nervios de Yoshua, que boqueó y vomitó.

	—Vaya, parece que no eras tan duro, después de todo —susurró con odio el soldado, guardando el látigo.

	Yoshua lo miró a los ojos.

	Se llamaba Ashid. Tenía veinticinco años, se había unido a los catorce al ejército romano, después de que su padre, soldado raso, falleciera y dejara sin ingresos a su familia. Más de diez años después no había conseguido escalar de rango por su torpeza con las armas y por un problema que tuvo con un sargento a los dieciocho. Llevaba los últimos dos años dedicado a propinar a los reos castigos físicos para hacerles confesar, y odiaba a todos y cada uno de ellos, creyendo no solo los cargos que se les imputaban, sino otros que no habrían podido llegar a descubrir, pues así se le hacía más fácil el castigo físico a aquellos desgraciados. Los días que no podía dormir pensaba en si alguno de aquellos pobres diablos sería en realidad inocente, y en si todo aquello le haría pasar la eternidad en el infierno. Aquellas noches pasaban lentas, pesadas, infinitas. Y por la mañana se daba cuenta de que, si no fueran culpables, no se los enviarían a él. Y, aun así, seguía con problemas para dormir, y estos aumentaban.

	Toda esta información golpeó a Yoshua con la fuerza de un mazazo.

	¿Cómo podía saber lo que pensaba Ashid? Ni siquiera la naturaleza divina de Elohim permitía leer otras consciencias.

	¿Era necesario algo más que un dios para algo así?

	—Levanta, imbécil —dijo el Sumo Sacerdote.

	Llevaba con él una capa vieja, sucia y arrugada que en algún momento habría sido de un morado vivo, pero que ahora era un púrpura sucio apagado.

	—Ponte esto —le dijo, con odio.

	Yoshua asintió, entendiendo el regalo: aquel púrpura, reservado para altos sacerdotes y algún rey significaba que él era el hijo de Dios, aunque fuera de un modo sarcástico.

	—¡Vaya, qué regio! —se rio el sacerdote, e hizo un gesto al gobernador.

	Él se acercó, sujetando con cuidado un aro de madera. Cuando llegó hasta Yoshua, este vio de qué se trataba: eran zarzas, casi secas, puestas a modo de corona.

	—Espero que te encaje, te la hemos hecho a medida, majestad —le dijo con sorna.

	Yoshua agachó la cabeza, como lo hubiera hecho un rey, y dejó que el gobernador le pusiera el instrumento de tortura.

	Se lo enganchó lo suficiente como para quedar encajada, como para que las espinas se incrustaran en su cabeza superficialmente y que no se moviera, pero no presionó más que eso. Yoshua sabía que no era un acto de caridad que fuera el oasis de aquella tortura, sino propia autoconservación, ya que podría herirse si apretaba con demasiada fuerza.

	—Ahora sí que pareces un rey —le dijo el gobernador, con odio.

	La mirada de Yoshua fue triste y cansada, algo que pareció no gustar al hombre.

	—¿Quieres que te matemos ahora mismo? —le preguntó—. No te has defendido, podríamos ajusticiarte aquí mismo si quisiéramos.

	El Sumo Sacerdote asintió, con una sonrisa macabra. Estaba claro que quería que Yoshua fuera asesinado en aquel mismo momento, y que disfrutaría todo el proceso, pero Yoshua sabía que aquello no terminaría todavía.

	—Pero tienes suerte, estamos en Pascua.

	Entendía lo que significaba, pero también sabía que aquello no cambiaría nada para él.

	Lo movieron, a rastras, hasta un balcón. A sus pies, cientos de personas se congregaban.

	En aquel momento, ante la mirada de toda esa gente, con su corona y su manto púrpura, Yoshua se sintió extraño. Las heridas ya no le dolían y parecía un verdadero rey en aquella posición. Pero, rápidamente, el gobernador llegó hasta donde él y lo agarró, mostrándole a la multitud lo maltrecho que estaba.

	—¿Es este vuestro rey? —preguntó con voz potente.

	La multitud rugió una respuesta negativa.

	Yoshua sonrió para sí, sabiendo que nadie vería el gesto. ¿Quién diría que aquel hombre maltrecho era ningún rey? Y menos teniendo en cuenta que hacerlo sería una traición confesa, y acabarían en la cárcel o, peor, como él.

	El gobernador sonrió ante la respuesta unánime. Yoshua supuso que tendría miedo de que la gente diera la cara por él e intentara defenderle, pero estaba claro que aquello no pasaría, al menos para él, que era consciente de lo que iba a pasar.

	—¡Se le ha declarado culpable! —dijo, dirigiéndose de nuevo a las personas que habían ido allí—. ¡Y él no se ha defendido!

	Se oyeron gritos de júbilo, y Yoshua dudó por un momento sobre sus acciones. ¿La gente era mala por naturaleza? ¿Conseguiría salvar a personas como las que se reunían allí con su propia muerte? ¿La naturaleza humana merecía la pena más que la divina?

	Pero aquellas dudas se disiparon rápido. No solo la gente allí reunía lo odiaba obligada, sino que buscaban la salvación de otra persona. Además, no podía juzgar a toda la humanidad por lo que hacía un grupo de personas en una situación dada.

	—¿Queréis que lo libere por Pascua? —preguntó, sujetándolo del cuello, y zarandeándolo.

	De nuevo, la gente gritó que no, que no querían que Yoshua fuese liberado.

	—¿No? ¿Acaso no es este el rey de los judíos?

	Una nueva negativa, más potente que las anteriores. Los dos hombres en la terraza sonrieron, aunque por diferentes razones: el gobernador, porque era precisamente la respuesta que buscaba, humillando a Yoshua, mostrándole a él que no tenía autoridad sobre los otros hombres y al público que era un hombre sin recursos de ningún tipo, desangrado y pulverizado. Yoshua sonreía porque el gobernador necesitaba asegurarse antes de asesinarlo, o crearía una revuelta.

	—¿Queréis que indulte a Barrabás? —preguntó.

	La multitud enloqueció, pidiendo el indulto por aquel hombre.

	Barrabás había tenido muy mala suerte: aunque había acabado en la cárcel —al contrario que el destino que le esperaba a Yoshua— había tratado de huir, junto con un grupo enorme de presos. Que uno se escapara de vez en cuando de prisión era casi inevitable, pero aquello había sido mucho más grande: treinta presos consiguieron poner en jaque a los guardias y escapar, excepto por una parte del plan que no salió como debía. En la salida se encontraron con un soldado que estaba cambiando de guardia en aquel momento, y se llevó una gran paliza por parte de los presos. Barrabás había sido el único que se preocupó por él, e intentó hacerle un torniquete con su túnica sucia antes de huir, pero aquello le costó la libertad.

	Ahora, el público clamaba por su libertad. Había intentado salvar la vida de un soldado, y lo habían atrapado por ello. En lugar de enviarlo de vuelta a la cárcel se enfrentaba a la crucifixión, destino horrible para cualquier preso. Y, por supuesto, la gente se había reunido para pedir su perdón al gobernador.

	Este insistió, preguntando un par de veces más, y ellos pidieron siempre el indulto de Barrabás.

	—Bueno, parece que tus súbditos ya han decidido —dijo a Yoshua, ahora con una sonrisa amplia que no escondía el odio que sentía hacia él, o el alivio ante las dificultades que había conseguido superar.

	—Sí —asintió Yoshua, sin decir nada más.

	Miró a los ojos del gobernador, fija e intensamente, hasta que este no pudo soportar más su mirada. ¿Sería consciente de que condenaba a muerte a alguien inocente? Yoshua no estaba seguro de que lo considerase inocente, en realidad, ya que todo se reducía a la política, y lo que ocurría en la política no era algo tan sencillo como para hablar de culpabilidad o de su ausencia. No, seguramente el gobernador solo viera aquello como una forma de perpetuar su poder y ganar apoyo entre los religiosos.

	—¡Lleváoslo! —gritó a unos cuantos soldados—. ¡Al Gólgota!

	 

	Dieron a Yoshua un trozo de madera amplio, de casi dos metros de largo, y grueso como uno de sus propios muslos, tal vez más. Se lo ataron en cada uno de los brazos para que lo llevara a su espalda, y comenzaron a guiarle.

	Yoshua era perfectamente consciente de dónde estaba el Gólgota, pero dejó que los soldados le indicaran el camino. A cualquier edad le había dado miedo acercarse a los condenados que se encontraría pronto, y en los últimos días se había dado cuenta de que no era un terror extraño, sino la negación de su propia muerte, que ya estaba escrita cuando fue concebido.

	La muchedumbre abarrotaba las calles.

	Todo Jerusalén parecía haber salido a ver aquella ejecución. Yoshua, a pesar del peso, no pudo evitar alegrarse, ya que aquello indicaba que el gobernador romano no había ganado en absoluto, ya que pocas muertes eran tan seguidas, y él no recordaba ninguna así en los años que había vivido allí. En ese momento era cuando se veía que su palabra sí que había tenido efecto, dado que apenas podía caminar por la calle sin que alguien le saludara, o le dijera algo agradable, a pesar de que los dos soldados de su lado amenazaban al público asistente.

	La madera en su espalda, que Yoshua era consciente de que era un patibulum, cada vez pesaba más, y le hacía difícil continuar, pero los soldados le increpaban y obligaban a seguir.

	Calculó que se encontraba ya a medio camino del Gólgota, pero no podía más, por lo que no pudo evitar caer al suelo, con el patibulum aún sujeto a su espalda, en una posición incómoda que no le permitió descansar ni siquiera los segundos que estuvo en el suelo.

	—Eh, ¿qué te crees que haces? —increpó uno de los soldados.

	—¡Levántate! —ordenó el otro.

	Yoshua trató de hacer lo que le decían, pero apenas conseguía levantar la madera a su espalda. Entonces, se volvió mucho más ligera. Miró a su lado cuando se levantó, y vio en los ojos del hombre una sonrisa que no se mostraba en su cara, por miedo a que los soldados supieran que lo había ayudado. Supo todo de él en ese momento: era un labrador, tenía cincuenta años, trabajaba durante horas por su familia —lo único en el mundo que le importaba—, y no creía en las palabras de Yoshua. Tampoco había salido porque deseara su muerte, simplemente pasaba por allí, y vio a un pobre hombre que necesitaba ayuda.

	Los ojos de Yoshua se humedecieron. La naturaleza humana, aquella que abrazaría aquel día, con su propia muerte, le conmovía profundamente, mientras que la divina le era cada vez más ajena. ¿Qué estaba haciendo Elohim en aquel momento? ¿Acaso no le obligaba a decir a la multitud que él era su padre? ¿Acaso un padre se comportaría así con su hijo?

	Tuvo entonces otra inspiración, aunque esta no era divina, simplemente una sospecha que acababa de aparecer en su mente. Llevó las manos a las bases del patibulum, perfectamente redondas, y sintió allí, talladas, dos marcas iguales, que consistían en una línea recta y otra que la cortaba perpendicularmente, acabando en curva. Claro, no podía ser de otra manera.

	Se cayó varias veces más a lo largo del camino, y diferentes personas lo ayudaron, sin que los soldados se dieran cuenta, algo que agradeció enormemente, aunque no pudo expresarlo con palabras.

	Al final, a una decena de metros de su último lugar de reposo, vio a su madre, que lloraba desconsoladamente, y a la que no pudo decir nada. Una mirada bastó entre ellos, y ella volvió a entristecerse. Yoshua continuó, antes de que las fuerzas le abandonaran del todo, y vio a Maggie, con una túnica roja que ocultaba su cuerpo, mirándolo con una preocupación infinita. Ella era la única que sabía qué ocurriría, y Yoshua sabía que en aquel momento trataba de ser todo lo fuerte posible para darle fuerzas a él, gesto que lo emocionó. También hubo una única mirada entre ellos, y Yoshua se alegró de haber podido compartir con ella aquel último momento.

	Y se encontró, finalmente, con la crux: un grueso pilar vertical que terminaba en un trozo de madera mucho más fino, donde encajarían su patibulum, que tenía una hendidura en medio. Los soldados lo subieron, ayudados de pequeñas escaleras, y lo colocaron allí, junto con un cartel que Yoshua no pudo ver, pero que sabía que lo identificaba como rey de los judíos, aunque fuera de forma sarcástica.

	Su muerte estaba cerca, pero trataba de no concentrarse en ello. Vio cómo varios soldados más se acercaron, con clavos y un martillo, y no pudo evitar temblar. Los latigazos, la humillación, la corona de espinas, o el manto del que ya le habían desprendido no habían sido nada. Lo peor llegaría en ese momento.

	Apenas podía sujetarse con las cuerdas que le habían atado para sujetar el patibulum, por lo que los soldados pusieron un clavo en su muñeca derecha, agarrándolo con firmeza contra la piel. El metal estaba helado, y lo sentía con una claridad horrenda. Si notaba con tanta facilidad la temperatura del clavo, lo que sucedería a continuación...

	Gritó, soltando todo el aire de sus pulmones, y luego aún más. Elohim sí que le apoyaba en ese momento: si podía hacer su sufrimiento más visible, no le importaría.

	Sintió cómo el clavo atravesaba su muñeca, con un dolor que le decía a su cuerpo que aquello no debería ser así, que había algo extraño perforándolo, a gritos, como si Yoshua pudiera hacer algo al respecto. Con otro golpe, el clavo atravesó también la madera del patibulum, y Yoshua sintió que el dolor crecía al agrandar el clavo la herida.

	No había perdido la consciencia, y sabía que aquello era una derrota. Quedaban varios clavos todavía.

	Su muñeca izquierda sufrió la misma suerte, y el grito fue aún mayor, como el sufrimiento de Yoshua. No podía sentirlo, pero ahora estaba completamente sujeto, pues los clavos, entre los huesos de su brazo, permitían que no se cayera.

	Pero no había acabado ahí.

	Con otros dos clavos sujetaron sus talones a cada lado de la crux, y los gritos hicieron temblar la tierra, o eso sintió Yoshua.

	Al cabo de unos minutos que le parecieron horas, el dolor se calmó lo suficiente como para que pudiera evitar gritar, o para abrir los ojos, y vio ante él a cientos de personas, tal vez miles, que observaban sobrecogidos su sufrimiento.

	—¿Ya es suficiente? —preguntó en voz baja.

	Elohim le dijo que había cumplido, por fin, con su misión.

	Pero no acabó con su vida, como él esperaba que hiciera, sino que desapareció.

	El dolor físico se mitigó casi por completo.

	¿Qué acababa de ocurrir? No sentía a Elohim, no podía hablar con él ni sentir sus respuestas. ¿Se había ido? ¿Justo antes de su muerte?

	La soledad que le alcanzó fue aún más potente que todos los clavos combinados, más terrible que saber que moriría en menos de una hora.

	Le había dejado solo.

	—¡Elohim! —gritó, al aire, a pesar de saber que no respondería.

	Dejó que unos segundos pasaran, pero nada volvió.

	—Elohim —dijo, con las energías que le quedaban—. ¿Por qué? ¿Por qué me has abandonado?

	Y se dejó llevar.

	 

	El dolor había vuelto, y rivalizaba con la tristeza por derrotar física y mentalmente a Yoshua, que se sentía como un cascarón, vacío. No conseguía entender su situación, ni recordar nada feliz que le hubiera sucedido nunca. Pensó en Juan, el Bautista, pero de aquella época solo rememoró cuando Elohim lo abandonó a él, y Yoshua era consciente de que la tristeza, aunque era la misma, se había multiplicado en su caso, después de una vida acompañándolo.

	Y ahora no quedaba nada de él. Nada.

	¿Nada? No... Había algo.

	Elohim había triunfado y, como era costumbre en él, no tuvo cuidado, dejando escapar más información de la que quería.

	Y entonces Yoshua unió todas las piezas.

	El plan de Elohim, al menos en el que él era la clave, no era demasiado complejo para entenderse, sino demasiado cruel para admitirlo.

	Su hijo se presentaría como tal ante el mundo, ayudando a la gente, mostrando a Dios como un ser amable y cariñoso, dando un lavado de cara a su reputación anterior. Entonces, los humanos asesinarían a su hijo y él, Elohim, lo resucitaría en cuerpo y alma para que estos vieran que realmente era el hijo de Dios.

	Elohim no planeaba resucitar a Yoshua —uno de sus bellos humanos falsos haría el trabajo— pero la gente creería que realmente había una vida póstuma, y que su dios era bueno.

	Más piezas se unieron, dándole una explicación más concreta: Elohim no podía influir o ver consciencias ajenas, pero necesitaba de ellas para un plan mayor, que Yoshua aún no había vislumbrado, de ahí todo aquello. Necesitaba que creyeran en él... No, no solo eso. Necesitaba que lo amasen.

	Y por eso él tenía que morir de aquella forma.

	Yoshua gritó, consiguiendo aguantar en su grito más que con el primer clavo, furioso, decepcionado, triste, torturado y decidido.

	Solo tardó en morir siete segundos, y una lanza se le clavó en el costado inmediatamente después.

	 


 

	 

	 

	Siete segundos

	 

	Siete segundos no son mucho. Siete segundos son menos de lo que se puede pensar. Siete segundos con la mente confusa equivalen a nada. Siete segundos mientras hay diversión ni se notan. Siete segundos al lado de un amante son valiosísimos, y aun así no duran.

	Pero siete segundos de agonía son enormes, y pasan lentos como años, pesados como elefantes.

	Yoshua sabía que solo tenía siete segundos de vida, era consciente de ello, a pesar de que Elohim ya no estaba con él.

	Ahora solo quedaban seis. Pero ¿cómo podía saberlo? La voz le había abandonado en uno de los únicos momentos de su vida en el que necesitaba de su compañía, y la odiaba por ello.

	Cinco segundos. Así como Elohim le había dejado la información de su plan en su mente, sin proponérselo, también había otra cosa...

	Casi la mitad de ese tiempo había transcurrido: cuatro segundos. ¿Qué era aquello que le había dejado? Como no era algo que tuviera tan presente como a Elohim tardó en darse cuenta. Seguía teniendo sus poderes, de ahí que su último grito hubiera sido tan potente.

	Tres segundos. ¿Qué podía hacer con esos instantes y con todo el poder del universo a su disposición? Cualquier cosa, lo sabía.

	Apenas quedaban ya dos segundos. Se decidió: no quería convertirse en un dios, pues se lo había prometido a sí mismo. Sintió un orgullo por sí mismo deslumbrante, al haber podido superar aquella tentación, la única real que había sentido en su vida.

	El último segundo. Aquellos poderes podían conseguir cualquier cosa, e hizo lo único que le parecía correcto: los hizo desaparecer, quedando inútiles. No solo para él: Elohim tampoco podría recurrir a ellos, y quedaría como una consciencia vigilante, pero que no podría actuar.

	Murió, entonces, sabiendo que le esperaba el vacío, pero dejándose llevar, pues había conseguido inutilizar al mayor genocida de la historia, y había sido uno inmisericorde, eterno y todopoderoso, que ahora no tenía poder alguno, y al que había condenado a vivir eternamente sin poder hacer nada al respecto.

	No llegó a sentir la lanza que se introdujo entre sus costillas.
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